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Las siguientes páginas son, simultáneamente, pobres y ambiciosas. Po­
bres porque los elementos materiales, temporales, intelectuales puestos a con­
tribución para escribirlas han sido escasos. Ambiciosas porque intentan apre­
hender, c~reve cerco, un fenómeno amplio y complejo. Pobres y ambicio­
sas porrl.-sbn un esfuerzo para captar el complicado fenómeno internacional 
desde la perspectiva particular de quien, a causa de una inquietud sociológica 
y ético-social, trata de encontrar en el campo de las relaciones internacionales 
ilustraciones con las cuales enriquecer unos pocos esquemas conceptuales bá­
sicos -demasiado descarnado~ que derivan de las principales teorías socio­
lógicas, y de hallar asimismo, en este campo de estudio de la acción o del com­
portamiento humano real, concreto, cotidiano de gentes avecindadas en dife­
rentes regiones de la Tierra, colocadas en diferentes estadios de desarrollo 
histórico, legatarias de diferentes patrones culturales, ciertas normas de con­
ducta que salvando el relativismo histórico-cultural de los valores grupales per­
mitan la convivencia de pueblos cuyas formas de conducta y -fundamen­
talmente- cuyas matrices valorativas parecen ser hasta ahora no sólo in­
compatibles, sino antagónicas. 

- '?< Se trata, entonces, en primer término, de buscar ejemplificaciones para 
la sociología en una ojeada que se dé -superficialmente- a la vida interna­
cional, pero, con ello se trata igualmente de reintegrarle a la sociología -en 
este año de conmemoración y homenaje a Augusto Comte, su fundador- el 
ámbito inicial que él le asignara, .el que posteriormente le sustrajera el genio 
de Durkheim para encauzarla debidamente en las siguientes décadas, pero que 
ahora resulta atentatorio seguir regatf(ándole ya que si, en efecto, y como han 
querido principalmente los etnólogos de determinadas. escuelas, resulta útil 
considerar a las sociedades indígenas como entidades cerradas, y esta concep­
ción se ha extendido -extralógicamente- a sociedades no indígenas, a socie-
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14 OSCAR URIBE VILLEGAS 

dades no aisladas sino vinculadas con otras comunidades y sociedades, con 
indudable empobrecimiento del material de estudio y con deformación de las 
panorámicas obtenibles, resulta peligroso olvidarse -al estudiar las socieda­
des- de que todas ellas forman parte de la Sociedad humana, de la Huma­
nidad, cuyo sólo nombre, grato a Comte, actualmente parecen rehuir tantos. 

Pero, contribuir a reintegrarle a la sociología el objeto de estudio que le 
asignara su fundador mediante una contemplación de la vida internacional, 
puede llegar a constituir un servicio rendido no tanto a la .. ,:;ociología -que 
en veces se las ve apuradas y sufre vituperio por sus perspectivas que, en 
cuanto amplias, le han merecido calificativos de enciclopédica o de imperia­
lista-, sino servicio que se rinda a la vida internacional y, más particular­
mente, a la parte consciente de la misma, a aquella que está dotada de un 
propósito, a aquella que se desea iluminada por una cierta previsión esclare­
cedora de su marcha; un servicio a la conducción de los asuntos internacio­
nales, una co~tribución en la hechura de decisiones que es la política inter­
nacional. 

En efecto, si la vida internacional-transcurra o no dentro de cauces 
formalizados; se presente o no en forma institucionalizada- brinda materia­
les que tienen que constituir inestimable riqueza explotable por el investiga­
dor· social en cuanto en ella hay por develar toda una serie de estructuras, 
todo u.n conjunto de funciones, toda una malla de enlaces funcionales, toda 
una serie de orientaciones valorativas, toda· una serie de plexos estructural­
funcional-significativos en que las relaciones interhumanas se anudan, no es 
menos cierto que la sociología en particular y las ciencias sociales en general, 
con sus métodos de investigación científica y sus técnicas específicas de pes­
qaisa social pueden penetrar de los :planos superficiales -en los que la 
diversidad se establece y, a menudo, con la diversidad, la confusión o la di­
ficultad de orientación- a los planos o niveles profundos, para poner al des­
nudo las estructuras básicas y los modos de funcionamiento tanto normal 
como patológico o, incluso sacar a la luz, dejar al descubierto los ejes princi­
pales eri torno de y gracias a los cuales la unidad del conjunto se constituye 
y las rotaciones y los translados se explican en función de sistemas de fuerzas 
que se conjugan y, al través de todo ello, no es menos cierto que la sociolo­
gía en particular y las ciencias sociales en general pueden e¡;,quematizar ·la 
realidad de la vida social internacional-no cuadriculándola bárbaramente, 
sino desarticulándola naturalmente para permitir la rearticulación- hacién­
dola con ello más fácilmente abarcable por quien ante una situación proble­
mática ha de decidir y, al decidir, hacerlo con la seguridad de contar con la 
probabilidad más alta posible en su favor. 
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.. "La probabilidad lllás alta posible en su favor'', se nos ha oc~rrido decir, 
y, _con . frase tan simple creemos que se delínea todo el candente problema 
que se les plantea: al político internacional específicalllente; al político en 
se~tido amplio, partic1,1larmente; al hombre~ en general. Se tr~ta, en efecto,. 
de buscar en la situación, en la coyuntura todos los resquicios tqdos lps p~n­
tos favorables para obtener ventaja y lograr el propósito propio. Se: trat~ d,e 
r.econocer los elementos de de~erminación que _impone la ¡;ealidad pa;r~_ pie~ 
garse a ellos, pero se necesita tener cuidado de no plegarse a ellos. servUznen­
te ya que en tal caso, el hombre se convertiría del manipulador que ha pre-. 
tendido ser del mundo desde los días de la magia hasta los de la máquina, en 
un simple instrumento; ~s necesario reconocer esos elementos de. determina­
((ión que la realidad impone, pero saber servirse de ellos e incluso volverlos 
contra la realidad misma pa,ra realizar el. propio designio. 

Reconocer· los.· elementos de determinación, pero saber- reconocer asi­
D1ismo los grados de resistencia y los correspondientes grados ·de debilidad 
de cada-uno de ellos, los puntos sobre los cuales, al ejercer una presión, puede 
lograrse con mayor efectividad un resultado y con respecto a los cuales la 
actividad convergente puede producir qn · efecto unitario -único buscado-­
de modificación, de cambio de esa situación social; de desplazamiento en de­
t~!'DÚn~do sentido de esa situación social qqe originalmente apa~:ecía como 
dett!rniin~mte de la acción humana- y que en tal forma llega a ser, si no total~ 
~ente determinada por ésta, sí coadyuvante de la misma. Distinguir el~men­
tp~ 4.~ ((~terminación, la jerarquía de. la que cada uno. de ellos ejerce gracias 
a, sU. posición. en la situación de conjunto pero, principalmente, determinar· 
a_quellos factores que, por su carácter de precipitantes de la situación, si bien 
ppeqen pres~nt.arse como más resistentes al cambio -los elementos básicos o 
fundamentales son asimismo los que se muestran como más resistentes ya que 
su modificación suele acarrear la desintegración del todo-. resultan aquellos. 
hacia los que está llamada a ejercerse una acción más continua y persistente 
si ha de conseguirse un cambio duradero en el sentido deseado. Y distinguir 
todo esto entre la bruma con que frecuentemente se presenta la realidad in ter-. 
nacional es labor en la que puede coadyuvar enormemente la sociología lla­
mada, desde su origen, a una labor analítico-sintética, a. una tarea de desli­
gamiento presidida :por la idea de unidad o de conjunto que muestra pre-viso­
riamente la trabazón estructural-funcional entre las partes, y a una tarea de 
recomposición, a una visión totalizadora. 

Quien desde un_ campo particular se aproxime a estudiar la vida interna­
cional contemplarli los hechos fuera de toda relación jerárquica o actuará 
sobre, e}l9~ dentro de un sistem~ de ponderación irracional en el que jugarán 
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16 OSCAR URIBE VILLEGAS 

por mucho sus preferencias personales o su ·deformación profesional y con 
ello, al actuar, hará mínimas sus probabilidades de acierto ya que se reducirá 
a accionar la palanca que tiene más a mano, aquella a la que, por un reflejo 
más o menos condicionado tiende su movimiento prehensor, dominado quizás 
por una voluntad de transformación del mundo -en particular, de la· comu­
nidad internacional- pero dominado también, en otro sentido -y en éste, 
desfavorable, negativo en cuanto le somete al imperio de la determinl!-ción y 
la causalidad del que la libertad le saca- por el desconocimi~p.to de la verdad 
escueta de que, para dominar a la naturaleza -y esto es hacer cultura, rea­
lizar vida humana- es preciso conocer sus leyes para, obedeciéndolas, realizar 
valores humanos que en ella se insertan y acaban encauzándola. Y la reali­
dad se presenta y funciona siempre dentro de situaciones totales, no dentro 
de parcialidades cómodas al intelecto perezoso, requiere de nna visión diri­
gida en múltiples sentidos pero, con todo, unificadora y la visión sociológica 
parece que es la que tiene esa virtud en el campo que pisamos, ya que las 
direcciones que recorre son múltiples en cuanto se interesa por el territorio 
(que con justicia reclama como oh jeto propio la Geografía) , por el animal 
humano (que estudia la Antropología), por el fenómeno psíquico (estudiado 
por la Psicología) ; pero sólo en cuanto los mismos se cargan de sentido en 
cuanto escenario de acciones interhumanas; pero sólo en cuanto constituyen 
determinantes de esas mismas acciones que se realizan entre los seres huma· 
nos; pero sólo en cuanto dan su tónica particular a las interacciones hti· 
manas; sólo en cuanto la acción del hombre con y contra otros hombres 
en relación con un medio determinado que ofrece facilidades y resistencias, 
determina valoraciones diferenciales de ciertos puntos de territorio frente a 
otros en relación con los recursos que los mismos ofrecen y con las necesida­
des que en cuanto animal siente, así como también en relación con las creen­
cias que su enfrentamiento produce en él; sólo en cuanto la acción concertada 
o contrapuesta del hombre con otros hombres, en relación con características 
específicas de éstos y con opiniones surgidas del diario trato, determina va­
loraciones diferenciales (afectivas o no) de los. demás hombres; sólo en cuan­
to ese actuar con o ese actuar contra los demás hombres, determina valora­
ciones diferenciales de ciertos modos de pensar, de sentir, de querer; de 
determinados modos de actuar y, consiguientemente, estimula unos y desa­
lienta otros, ejerciendo con ello un control social configurante de dicha in-

. teracción humana. 
La sociología puede dirigir su mirada en múltiples direcciones, pero, 

fundamentalmente le interesa, al través de ello, la determinación de qué es lo 
que aproxima 'y qué es lo que aleja a los hombres entre sí; cuáles son las ma· 
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CAUSACION SOCIAL Y VIDA INTERNACIONAL 17 

nifestaciones agregativas y cuáles las disgregativas y cuáles los elementos 
que favorecen unas frente a aquellos favorables a las otras. El objetivo in­
mediato de su atención es unitario y, dentro de una presentación tan sim­
plista como ésta, el objetivo mediato -el que pasa al través, y al través de la 
ética social; el objetivo pragmático de levantada orientación meliorativa­
consiste en determinar la forma en que puede estimularse la aparición de 
elementos agregativos y la desaparición de los disgregativos. La sociología 
tiene -ello es evidente y quien lo niegue es un castrado del intelecto, así 
presuma de intelectual- un punto de articulación -uno solo, pero muy im· 
portante en cuanto es s1,1 razón de ser- con la política, ya que todo pensa­
miento, todo estudio, toda investigación sociológica tiene l'fUe desembocar 
más o menos tarde, menos o más pronto, en la acción, exactamente del·mis· 
mo modo en que toda acción ha de ser desembocadura de una corriente so· 
ciológica, de una corriente de conocimiento sin la cual se verá impedida o 
frustrada. 

El político ordinario, hecho a la cómoda rutina de no pensar mucho o 
de hacerlo sin ocuparse por rigorizar su pensamiento, puede afirmar que el 
conocimiento sociológico le resulta inútil, y que incluso le puede llegar a ser 
estorboso, que su intuición es la que mejor le dicta el curso que ha de seguir 
en su acción. La postura es cómoda -ya lo hemos dicho-, pero, ni es sen­
sata, ni es ética. No es sensata porque si bien la intuición, a diferencia de lo 
que ocurre con las contemplaciones parciales de la realidad, minimizadoras 
de las probabilidades de acierto en la acción, se mueve con toda libertad de 
los mínimos a los máximos de la probabilidad de acertar en la actuación po­
lítica, lo hace sin que quien tal intuición tiene sepa el grado exacto, la pro­
babilidad exacta que tiene de triunfar, antes de lanzarse a la acción; sólo el 
éxito o el fracaso ulteriores le permiten conocer retrospectivamente el valor 
preciso de tal probabilidad que él reputó siempre de máxima, y, con ello, 
conocer, la magnitud del riesgo corrido. No es sensata porque se tratá, en 
suma~ de un proceso aleatorio -en el peor sentido y no en el sentido estadís­
tico de la palabra aleatorio-, de un proceso azaroso, de un mero procedi­
miento de ensayo y error que -es verdad- corrige los errores en muchas 
ocasiones -cuando son graves- con el castigo de los culpables que, en el 
mejor de los supuestos se ven obligados a dimitir sus funciones, pero se trata, 
asimismo, de un procedimiento ajeno a la ética social que debe actuar sobre 
el funcionario y especialmente sobre quien ejerce funciones Pn el camp·o in­
ternacional, ajeno y contrapuesto a una actitud responsable frente a la socie­
dad particular de la que ejerce funciones y frente a la Sor..iedad humana, 
frente a la comunidad internacional de la que es miembro y ante la cual se 
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18 OSCAR UlUBE VILLEGAS 

encuentra obligado, porque si el error del médico ·sacrifica una vida huma­
na, el error del político suele sacrificar el bienestar, o la libertad o la misma 
vida de una o de varias generaciones de seres humanos. y suele poner en pe­
ligro a la humanidad entera. Ni sensato ni ético confiarse a la intuición solo, 
por mucha que sea la experiencia de quien la ejerza, por mucha que sea su 
identificación profunda con ciertos y determinados ideales humanos, porque, 
al fin y al cabo las limitaciones de toda visión sintética, inmediata, se ponen 
de manifiesto en cuanto se consideran sus raíces subjetivas; porque, sea 
como fuere, la experiencia de un individuo no puede equipm-arse con la ex­
periencia de generaciones enteras de hombres examinadas con la mayor ob­
jetividad posible por un método científico; porque confiarse a la intuición 
significa renunciar a características humanas que hacen del hombre tanto 
un animal que raciocina, que analiza, que ordena, que sistematiza como el 
"gran heredero" de Ortega y Gasset, el que manipula como bstrumentos las 
soluciones que recibiera de generaciones de hombres que con ellas buscaron 
resolver los problemas que les fueron propios, para elaborar sus propias 
soluciones de los problemas que le son propios. 

Pero, si ni el estudioso de un sector que minimiza la probabilidad de 
acierto y maximiza el riesgo, ni el intuitivo que procede con desconocimiento 
de sus probabilidades de éxito o de fracaso ¿quizás sea el estudioso del De­
recho quien maximice la probabilidad de acierto disminuyendo hasta el míni­
mo el riesgo? Porque, el estudioso del Derecho -tampoco puede negarse-­
debe tener asimismo una visión totalizadora, unitaria y quizás una visión 
mejor que la del sociólogo, de las situaciones sociales; en cuanto toda legis­
lación para serlo realmente y resultar efectiva, necesita estar dotada. de co­
herencia interna, necesita evita!' por completo, cualquier inconsistencia, de­
biendo recurrir para ello a ciertos principios fundamentales como el de -la 
primacía de la ley constitucional y la jerarquización de los restantes orde­
namientos con objeto de reducir fácilmente las inconsistencias que entre las 
diferentes leyes pudieran surgir. 

Sin embargo, un Derecho constituido dentro de moldes rjgurosos de co­
herencia interna, basado en unos cuantos valores (y no nos referimos a los 
universales valores jurídicos Justicia y Seguridad) pero en forma utópica, 
desvinculada de la realidad social olvidaría las resistencias que la norma 
puede desarrollar y que en realidad desarrolla en cuanto la misma no ha 

· partido de un estudio previo de la realidad que pretende normar o modelar. 
Porque el Derecho debe anclarse firmemente en la realidad social para poder 
conformada -nuevamente acatar la ley para imponer la ley; obedecer a la 
naturaleza para gobernar a la naturaleza; saber reconocer la trabazón de las 
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CAUSACION SOCIAL Y VIDA INTERNACIONAL 19 

relaciones interhumanas para estructurarlas con una orientación finalista de 
logro de seguridad y de justicia. 

No se trata de traducir a un lenguaje formalmente jurídico las regula· 
ridades constatadas mediante la observación de la realidad social, lo cual 
desproveería al Derecho de su función reguladora, sino saber descubrir en 
esa cotidiana realidad social cuáles son los valores que tienden a realizar los 
hombres en su diario actuar con y contra los demás hombres (aun cuando 
tales valores no s.e realicen sino sean, en la mayoría de las ocasiones, ideas­
fuerza motoras del comportamiento humano y más o m~mos irrealizables), 
a fin de consagrar tales valores como los postulados básicos, centrales, del 
ordenamiento jurídico .• ; o sea, que en el fondo es cosa de aceptar sí, tanto 
en el campo de las relaciones internacionales como en el de las relaciones in­
terhumanas internas de cada Estado, la importancia del Derecho, pero, siem­
pre y cuando dicho reconocimiento de su importancia no impida ver el in­
terés enorme que tiene la articulación entre sociología y derecho para la 
adecuada conducción de la política internacional. Afortunadamente para 
nuestros propósitos, y afortunadamente para la Humanidad, quizás sea el 
Derecho Internacional el que se encuentre más cerca de esta postura realista, 
de vecindaje y de cooperación con la sociología. Las reticencias que la de­
fensa de la soberanía de los Estados produce y desarrolla, parecen haber favo­
recido el desarrollo -lento, mucho más lento claro que si hubiese confiado 
una legislación a un Solón o a un Dracón, legisladores todopoderosos-- de un 
Derecho Internacional de claro enraizamiento sociológico, que ha llegado ya 
al establecimiento de una Declaración Internacional de Derechos Humanos 
que, si constituyen tan sólo un conjunto de desiderata, parecen representar 
la antesala obligatoria para que dichos derechos humanos, reconocidos, se 
respeten por todos los pueblos de la Tierra. Resultado de investigación socio­
lógica esa Declaración de Derechos que, en pocas décadas, por la dinámica 
propia de la vida internacional, tenderá a convertirse en Derecho positivo, 
para llegar a ser, finalmente, Derecho vigente, en el campo internacional .. 

Con esto, tendremos un ejemplo más de la forma en que no sólo en la 
vida interna de las sociedades, sino en la vida internacional, en la vida de 
la Sociedad humana entera, se cumplen determinadas leyes, se comprueba la 
existencia de ciertas regularidades, la efectividad de un control social que 
no siempre necesita ser institucionalizado, plasmar en instituta jurídica para 
actuar sobre los individuos o sobre los grupos, ya que, en efecto, si a mughos 
puede parecer la Declaración una proclama puramente idealista, no cabe 
desconocer la fuerza que las ideas y que los ideales tienen en la sociedad, 
ni la forma en que, a pesar de todas las prerrogativas que reclama para-sí la 
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20 OSCAR URIBE VILLEGAS 

soberanía de los Estados,- la interdependencia ·económica o de cualquier otro 
tipo que se ven obligados a reconocer con respecto a los restantes Estados 
-ya que no existe uno solo plenamente autosuficiente- así como la necesi­
dad de conservar .un cierto buen nombre internacional para no aislarse y 
poder actuar políticamente, les obligarán a preservar tales derechos y, con­
forme este respeto a los derechos declarados se extienda, las dificultades 
opuestas a sanciones más fuertes a sus violaciones habrán de diminuir, con 
lo cual el paso de la declaración idealista a la legislación coRstrictiva o cons­
triñente será más fácil. 

Junto a la Declaración Universal de Derechos del Hombre, la universa­
lización de la legislación internacional del trabajo -proceso hacia el que 
llama la atención el Dr. Alberto Trueba Urbina, antiguo catedrático de la 
Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales- tiene particular impor­
tancia desde el campo sociológico, ya que en ella se cumple un ciclo que va 
de lo social a lo jurídico, del campo del ser al del deber ser, y que re­
vierte de lo jurídico a lo social, del Sollen al Sein. 

En efecto, son las condiciones económicas, sociales y políticas insatis­
factorias que prevalecen en una sociedad dada, las que empujan a ciertos 
grupos de la misma (los particularmente afectados por dichas condiciones 
insatisfactorias) a luchar por una modificación de dichas condiciones; tal, 
por ejemplo, la lucha revolucionaria de México en 1910. En cuanto quienes 
luchan logran el poder o hacen reconocer la justicia de su causa, las reivin­
dicaciones por las que han luchado se consagran en disposiciones legislativas, 
según es el caso, por ejemplo, del art. 123 de la Constitución Mexicana. El 
principio consagrado legislativamente en el país de que se trate, se convierte 
en idée-force, adquiere la calidad de rasgo representativo de la mentalidad 
del pueblo respectivo, se integra a la matriz axiológica del mismo y, desde 
ella, obra como elemento motor de sus acciones, de tal modo que, en el mo­
mento en que se establece esa nueva situación sociológica que es una reunión 
internacional, el representante del país considerado se orienta -consciente 
o inconscientemente- en las discusiones, por las directrices hacia las cuales 
apuntan esos principios consagrados en su legislación nacional. 

Dentro de la nueva situación sociológica constituida por una reunión 
internacional de este tipo, obran asimismo fuerzas económicas, sociales, po· 
líticas, ideológicas, considerables que actúan en favor o en contra de la 
aceptación de las proposiciones que en ella se hacen ; puede ser que la acep­
tación del principio propuesto tenga tras de sí, en el caso del representante 
de cierto país, el conocimiento de una situación de malestar en el país, oca­
sionada precisamente por factores que el principio combate, o puede ocurrir 
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que, en cambio, el principio sea rechazado por los intereses de los represen­
tantes patronales o gubernativos de otro estado y que, sin embargo, quizás 
los representantes obreros de el mismo Estado que rechaza una propuesta 
recojan el significado de ésta y lo lleven a su país y luchen por lograr con­
quistas análogas. Y puede ser muy bien que, no obstante el rechazo y la falta 
de apoyo por un Estado a un principio consagrado en una convención inter­
nacional, sienta la fuerza -no jurídica para él, pero sí sociológica en el 
campo internacio"nal- de un acuerdo de múltiples países, en 1;uanto a lo que 
los mismos consideran como deseable para la convivencia pacífica de los 
grupos humanos de cada país y de los diversos países entre sí. Y el ciclo se 
completa en cuanto, en una forma o en otra, las resoluciones tomadas en 
las conferencias y plasmadas en las convenciones o recomendaciones, se in­
corporan a las leyes nacionales y, desde ellas, re-obran sobre la realidad 
social, organizándola conforme a nuevos y más altos dictados de justicia so­
cial que beneficien al individuo, a la sociedad y al Estado. 

La transformación de la legislación internacional del trabajo en legisla­
ción universal del trabajo está sujeta, además, a otros imperativos sociológicos 
que no es posible desconocer, según los cuales, el principio -inespacial e in­
temporal- consagrado en una convención o en una recomendación interna­
cional, tiene que adaptarse, al devenir ordenamiento jurídico nacional, a las 
especiales condiciones de la estructura social y política del Estado dentro del 
cual ha de aplicarse, ya que, de no hacerse así, la adopción por imitación 
extra-lógica de una norma no haría sino provocar una presión diferencial en la 
estructura socio-estatal y, con ello, la ruptura de la misma, contrariando así los 
fines que precisamente busca realizar. 

Si hemos de recoger en líneas lo que hemos tratado vanamente de ex­
presar en páginas, diremos que nuestro propósito consiste en t>nriquecer a la 
sociología con materiales de estudio tomados a la vida social internacional 
-o, por lo menos,. en llamar la atención de los investigadores hacia esa po­
sibilidad de enriquecimiento-; en dejar indicación para los estudiosos de la 
vida social internacional y para los responsables de la política internacional, 
de la conveniencia que hay en que den a sus investigaciones y a su actuación, 
una sólida base sociológica, a fin de tomar ciertos hechos como punto de 
partida para realizar ciertos valores, postulables como comune.> a la humani­
dad entera; los que permitan la convivencia en el seno de una auténtica y 
no puramente nominal comunidad de naciones, comunidad internaci~~al, 
Sociedad o Humanidad. 
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CONSIDERACIONES ACERCA DE MÉTODOS Y TÉCNICAS 

Conforme señalan Romero y Pucciarelli, "la noc1on de método acom­
paña a todo saber que pretenda ir más allá de la experiencia vulgar. El mé­
todo otorga al saber su firmeza, su coherencia, su validez; es como su princi­
pio organizador y su garantía"1 debiendo considerársele como el conjunto 
de procedimientos apropiados para la consecución de un fin que bien puede 
ser el conocimiento o bien la acción; bien el puro saber o bien el conocer 
para actuar; bien el logro de una decisión frente a un problema o bien la 
determinación de los medios necesarios para la puesta en prártica de esa de­
cisión resolutoria. Método para conocer, dotado o instrumenl:ado con deter­
minadas ·técnicas; plan para la acción ( planeación o programa) instrumen­
tado asimismo técnicamente, con una estrategia y una táctica destinadas a 
conseguir las finalidades específicas que se persiguen en la vida individual, 
en la vida social, en la vida internacional. 

Método para conocer y método para actuar,. pero sin olvidar nunca el 
requerimiento fundamental de toda elección metodológica: el de la adecua­
ción entre el método y el objeto que ha de ser conocido; entre el método y 
la situación en la que es preciso actuar, a menos que se considere de poca 
importancia el que el sujeto se condene a sí propio al fracaso. 

Adecuar el método a los objetos y a las situaciones representa el recono­
cimiento que se haga de que, dentro de la fundamental unidad del método 
científico y -quizás también-, dentro de la básica unidad de los métodos 
de acción política, habrá diversidad de métodos, correspondiente a la di­
versidad de sectores en que la realidad puede dividirse, habrá diversidad, 
de acuerdo. con las diversas estructuras socio-culturales en que la acción po­
lítica haya de ejercerse. 

, 1 RoMERO, Francisco y PucciAR&LLI, Eugenio: Lógica y Nociones de Teoría del 
Conocimie7ltQ. Espasa Calpe Argentina, S. A. Buenos Aires-México, 1944. p. 144. 
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"' Pero, el requisito de adecuación entre método y objeto se extiende no 
sólo a la división distintiva entre pensamiento y acción o a la distinción que 
la división del trabajo científico establece entre las diversas disciplinas, sino 
que, en el terreno del conocimiento, exige una clara distinción por etapas, 
en cuanto el método -también en esto-- unitario en su hase, se diversifica 
según que las tareas que se le impongan sean de investigación sobre la rea­
lidad, de sistematización de hallazgos, de presentación de resultados; se ex­
tiende no sólo a tales distinciones sino que, en el campo de la acción, impone 
el que el método establezca una diferenciación clara según ·;e trate de orien­
tarse hacia ciertos valores que tomar como directivos de la ~cción eligiendo 
entre la multiplicidad de los que se brindan a quien ·ha de actuar; de decidir 
un camino para llegar a tales valores, o de realizar determinados actos con-

, cretos que actualicen la decisión, que la conviertan de potencia en acto . 
....._.. Todo esto tiene una gran importancia para el conocimiento de las rela­

ciones internacionales y para la actuación política internacional ya que, la 
experiencia vulgar que de esas relaciones puede tenerse en :msencia de un 
método científico de conocimiento no puede menos que ser mínima, fragmen­
taria, deformada, dañada de subjetivismo y frecuentemente prejuiciada. Una 
sola experiencia desagradable de un sujeto frente a un individuo de una na­
cionalidad distinta podría bastar -y en ocasiones ha bastado, según muestra 
la historia política mundial- para que dicho sujeto -un vulgar, hemos su­
puesto-- hiciera extensivo su desagrado a todos los individuos de la misma 
nacionalidad, postulando como propios del carácter nacional de tales indi­
viduos los que no son sino rasgos del carácter de uno de sus individuos, de 
aquel en cuyo trato directo estuvo el sujeto, determinando tal postulación 
abusiva una actitud hostil hacia la nacionalidad considerada y, en caso de 
situación favorable del sujeto en la coyuntura política nacional e internacio­
nal, fricciones y pugnas perturbadoras de la comunidad de las naciones. 
Frente a tal experiencia vulgar de un posible funcionario capaz de actuar o 
de influir en la vida política internacional, una aproximación metódica 
transformaría probablemente el carácter de la experiencia. Dentro de tal 
enfoque metódico, recordaría el funcionario los peligros que acechan a cual­
quier tipo de inférencia, y el grado desmesurado en que tales peligros crecen 
en cuanto disminuye el número de casos en los que la inferencia se basa; 
recordaría, posiblemente, que si bien hay una cierta psicología social, un 
ethos y un pathos propios de cada conglomerado humano -un cierto carácter 
nacional que incluso ha llegado a ridiculizarse o caricaturizarse en "chistes" 
relativos a qué harían tres náufragos de los cuales dos fuesen hombres y una 
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mujer en caso de ser franceses, italianos, 'ingleses, mexicanos, etc.-, no es 
menos indispensable reconocer que, dentro de cada gran conglomerado huma­
no, los diferentes agrupamientos sociales hacen adquirir a sus miembros 
rasgos caracterológicos diferentes, hasta el grado de haberse considerado a 
los agrupamientos sociales como sub-culturas ••• y, dentro de tal enfoque, 
quizás recordara el hec~o de que la personalidad de los individuos es, en muy 
buena parte -en este sentido-- una resultante de las aportaciones que cada 
una de estas suh-.culturas hace, en cuanto el individuo resulta asimismo en 
proporción considerable punto de intersección de varios de esos círculos. 
Por otra parte, quizás tuviese en cuenta la situación del individuo particular 
y concreto dentro de la sociedad global a la que pertenece, su colocación en 
la coyuntura histórica por la que dicha sociedad atraviesa, y, consecuente­
mente, el grado en que dicho individuo, con sus rasgos caracterológicos de­
sagradables puede influir o no en las relaciones internacionales y el grado 
en que sus actitudes deben considerarse como guías para una acción polí­
tica de cooperación, de competencia o de conflicto frente a la nación orga­
nizada jurídicamente en Estado a la que tal individuo pertenece. 

Si, conforme a la indicación inicial, el método otorga al saber su vali­
dez, su firmeza, su coherencia, y conocimiento válido, firme y coherente es 
lo que se requiere para desarrollar una acción política que asegure el orden y 
posibilite el progreso, el estudio de las relaciones internacionales no puede 
realizarse al margen de una rigurosa dirección metodológica. Si, funda­
mentalmente, lo que busca una política internacional elevada, levantada por 
encima de. intereses más o menos justificables a la corta --considerados co­
mo medios y no como fines-- injustificables a la larga -si se les considera 
como fines en sí mismos- consiste en asegurarle a la comunidad humana un 
orden que permita su progreso o marcha hacia la plena realización de su 
humanidad, el conocimiento que asegure tal acción no puede ser incoherente; 
porque la incoherencia del conocimiento impediría determinar las conexio­
nes que permiten un funcionamiento armónico de la vida social, un orden 
por preservar; porque la incoherencia del conocimiento impide déterminar 
-en caso de desorden-las soluciones de continuidad que obstaculizan el 
establecimiento de dicho orden y, consecuentemente, los medios para borrar­
las y establecer el orden; porque la incoherencia del conocimiento incapacita 
para descubrir -dado un orden-los elementos que pueden permitir un 
desplazamiento armonioso de un sistema previamente ordenado, los elemen­
tos que pueden asegurar un progreso y evitar un estancamiento, así como la 
forma en que dichos elementos han de introducirse a fin de evitar la produc-
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cwn de presiones diferenciales en el sistema que rompan la -desconocida 
para el conocimiento incoherente- trabazón de las partes y, con ello, oca­
sionen no sólo la destrucción del orden, sino imposibiliten el logro del pro­
greso. La importancia que tiene para la conducción de los asuntos interna­
cionales el qu'~ el conocimiento en el que se base sea firme y válido no puede 
resolverse sino en afirmaciones que hahran de estar mucho más próximas que 
las anteriores a las verdades de Pero Grullo o de Monsieur de la Palisse. 

Pero, por otra parte, es indispensable que el método se adecúe o adapte 
-como hemos indicado ya- a su objeto de estudio, y esta· importa en cuan­
to se estudian las relaciones internacionales, ya que llevar a dlas, para estu­
diarlas, una mentalidad formada pura y exclusivamente en el dominio de las 
matemáticas o en el dominio de las llamadas ciencias naturales no podría 
menos que producir considerable trastorno ya que se estaría pasando por 
encim~e la distinción entre diferentes órdenes de objetos: los de la mate-

r-ñíiítfca, objetos ideales; los de las ciencias físico naturales, objetos reales; 
1 los de las ciencias sociales, fenómenos reales, sí, que hay que tratar como si 

fueran cosas según la prescripción metodológica de Durkheim, sí, pero que 
no hay que olvidar que se orientan hacia valores -tercera de las tres gran­
des categorías de objetos (reales, ideales, valores)- que dan a dichos fenó­
menos su particular contextura. Porque, en un caso como en 0tro, al descui-

' dar la adecuación del método con su objeto se estaría pasando por sobre la 
consideración básica de que es indispensable distinguir entre un mundo re­
gido por la causalidad -dominio, para Kant, de la razón pura- y un mun­

. do de la libertad -dominio, para el propio filósofo, de la razón práctica. 
'----- Si el método ha de adecuarse a su objeto en el campo de las relaciones 
internacionales, ha de considerar que, por lo menos son do;; las vertientes 
por las que debe fluir. Trata, en efecto, con realidades culturales, impregna­
das -e impregnadas fortísimamente, de valoraciones- y con realidades cul­
turales que son ámbitos de la libertad, la cual dota de nuevo sentido a las 
determinaciones mismas que proceden del mundo 'físico natural. 

Sin embargo, en el estudio de las relaciones internacionales no basta 
con precisar estos dos caracteres, que, al fin y al cabo, son comunes a las 
ciencias sociales en general, sino que es preciso reconocer el carácter parti­
cular que las relaciones internacionales tienen en cuanto, en la gran mayoría 
de las ocasiones, se encuentran mediatizadas al través de la organización es­
tatal, al través del Estado de Derecho; en tanto que dichas relaciones inter­
nacionales son, en la mayoría de los casos, en forma directa, relaciones ínter­
estatales, de tal modo que no cabe desconocer que si bien el Esiado es un tipo 
particular de agrupamiento social y, por lo mismo, que las relaciones ínter• 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



,S 

)· 

l• 

e 
e 

CAUSACION SOCIAL Y VIDA INTERNACIONAL 29 

estatales caben dentro del ámbito muy dilatado de las relaciones sociales in 
genere, las particulares características del Estado -su organización jurídico· 
política- hacen de las relaciones interestatales un objeto de estudio dotado 
de características propias que no pueden desconocerse, especialmente cuando 
se anda en busca del método adecuado para su aprehensión I'Ognoscitiva. 

En este sentido, parece conveniente hablar de un necesario reconoci­
miento de la primacía del Estado entre los demás agrupamientos sociales, en 
el terreno de las ·relaciones internacionales -lo cual no puede obstar para 
otorgarles a otros agrupamientos el sitio que les corresponde dentro de estas 
relaciones- pero, asimismo, parece útil referirse a una indispensable sub­
sunción de sus normas de Derecho en los marcos más generales consti~uidos 
por las matrices valorativas y por los esquemas mentales de cada conglome­
rado humano al que el Derecho organiza en Estado. 

Claro está que existe un hecho aparentemente perturbador para esta 
postura metodológica, ya que, en los intentos de reducción de la realidad 
jurídica a los marcos generales axiológicos, mentales, de la sociedad global 
de que se trate, puede topar el estudioso con la dificultad de la existencia de 
leyes copiadas, calcadas de una sociedad distinta, ante lo cual es posible pre­
guntarse si este proceso de transculturación jurídica2 no responde también a 
ciertos patrones mentales y axiológicos de la sociedad receptora que consti­
tuye a otra sociedad determinada (y no a otra cualquiera, en cuanto en ello 
también juegan afinidades electivas) en modelo de imitación. Cabe pre­
guntarse, entonces, si la adopción de esas normas jurídicas específicas, que 
han de jugar su papel en las relaciones ínter-estatales que se establecen entre 
la sociedad copista y la copiada, entre la copista y las no copiadas o, en úl­
tima instancia, entre las no copiadas y la que proporcionó el modelo de copia, 
no se encuentra condicionada por un conjunto de relaciones internaciona­
les no jurídicas y, por lo mismo, sujeta a todos los factores configurantes de 
cualquier interacción social. 

En este sentido, parece que el dominio propio de las relaciones interna· 
cionales ofrece, en nuestros días, el campo más propicio para el encuentro 
entre la sociología y el derecho. Cada una de las sociedades globales desa­
rrolló, en relativo aislamiento -es bien sabido que los contactos nunca 
faltaron, ni siquiera en las primeras etapas de la historia- y gracias a una 

2 Acerca de la aculturación jurídica, puede consultarse, entre los materiales des· 
tinados a constituir el tomo JI del volumen VIII de Estudios Sociológicos publicados por 
el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
la comunicación enviada por Roger Bastide al Octavo Congreso Nacional de Sociología 
reunido del 23 al 27 de septiembre en la ciudad de Durango, y, en relación con el 
mismo tema, las comunicaciones de Yolanda Ortiz y de T. Lynn Smith acerca de los 
problemas que suscita la importación de ordenamientos en la realidad social colombiana. 
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dinámica social propia -de interjuego de agrupamientos más o menos po­
derosos, de interacciones entre las sub-culturas que representaban, aun en 
los grupos aparentemente menos diferenciados- un conjunto de normas que, 
en su desarrollo histórico, pudieron llegar a sistematizar gradualmente. Pe­
ro~ basta recordar unos cuantos hechos -las invasiones bárbaras, los gran­
des descubrimientos geográficos, el despertar de las nacionalidades europeas, 
la incorporación de los grandes bloques culturales no occidentales en el 
consorcio internacional- para percatarse de la forma e~ .. que, casi perma­
nentemente en la historia, sistemas jurídicos diferentes se han visto obligados 
a enfrentarse, a convivir y, a menudo, a mezclarse entre sí (al través sobre 
todo de la inclusión de normas jurídicas aisladas de uno de ellos en el siste­
ma del otro, más que al través de la constitución de nuevos sistemas), con· 
forme a una dinámica nueva en la que se encuentra como motor, subyacente, 
un nuevo tipo de relaciones interhumanas; dinámica nueva que refleja el en­
frentamiento de cosmovisiones diferentes y que, aun cuando busque la im­
posición de la peculiar cosmovisión de un conglomerado humano a otro dis­
tinto, se ve obligada a desembocar, más o menos tarde, menos o más pronto 
-cuando no se llega a la destrucción del otro conglomerado-- al desarrollo 
de nuevas normas, resolutorias de conflictos de códigos, incorporadoras de 
regulaciones consuetudinarias de las sociedades que se contraponen, que com­
piten o cooperan. 

En este sentido~ el estudio de las relaciones internacionales parece meto­
dológicamente destinado a ser zona de confluencia de consideraciones fácti­
cas y ~e consideraciones normativas; de subrayantes que muestren los pri­
mordios sociales del Derecho Internacional, la actuación de éste en un con­
texto asimismo social y la manera en que el Derecho Internacional se con­
vierte en configurante de las situaciones sociales, y de preocupaciones ético­
sociales que, al prever la adecuada o inadecuada conformación de las situa­
ciones sociales por el Derecho Internacional, le oriente en determinado sen­
tido y no en otro, que indiquen la necesidad de adecuación o de adaptación 
del Derecho Internacional a las situaciones histórico-sociales en que actúa 
y que debe conformar; que señalen las condiciones de vida social que, de 
favorecerse, contribuirían a la producción de un Derecho Internacional in­
aceptable desde el punto de vista ético (en cuanto el mismo pudiera propi­
ciar, por ejempio, el dominio de unos estados sobre los otros). 

Y, tanto en el territorio de los hechos como en el territorio de las nor· 
mas, en cuanto la Sociedad humana refleja en forma peculiar procesos q~e 
se presentan regularmente en todas las sociedades parciales, el Derecho 
que norme las relaciones que se produzcan dentro de esa Sociedad humana 
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-el Derecho Internacional regulador de las relaciones internacionales- tiene 
que reflejar de un modo también particular las directrices más amplias de 
los diversos sistemas normativos (jurídicos) que regulan las relaciones den­
tro de cada una de esas sociedades, orientándose en el sentidq de hacerlos 
compatibles, y compatibles dentro de las situaciones de coyuntura que se 
presentan en el conjunto de las sociedades humanas, para lo cual, si bien la 
sociología ha de emplear su método esencialmente comparativo, a fin de ob­
tener de la comparación un conjunto de relaciones humanas típicas, al través 
de las cuales poder captar los fenómenos que se presentan ~n una sociedad 
dada, la estructura de la ~isma y, mediatamente, las relaciones y la estruc­
tura de la Sociedad humana, el Derecho, por su parte, debe recurrir igual­
mente al método comparativo -convertirse en estos términos, en Derecho 
Comparado-- a fin de descubrir las constantes de los sistemas jurídicos po­
sitivos, a fin de -con ayuda de la sociología- ponerlos en relación con las 
peculiaridades estructurales y funcionales que les han dado origen y a las 
que dan origen, con el objeto de constituir -sobre la base del conocimiento 
estructural funcional de la Sociedad humana- el sistema jurídico que haya 
de regir a sociedades colocadas en diferentes estadios de desarrollo y a las 
que una circunstancia inicial básica -el estar avecindadas en el mismo pla-
neta- obliga a convivir. . 

Las finalidades que las posiciones metodológicas asumibles frent~ al 
estudio de las relaciones internacionales han de tratar de abarcar en etapas 
sucesivas, íntimamente concatenadas, estarán representadas por ·la descrip­
ción de la experiencia lograda por el hombre al respecto (de donde la histo­
ria de la política mundial y la historia de la diplomacia), el establecimiento 
de una tipología de las relaciones internacionales y de sus leyes y la siste­
matización de los conocimientos respectivos (de donde, sociología de las re­
laciones internacionales) , la postulación de una teoría general de desarrollo 
de la vida internacional (de donde, filosofía de la historia de las relaciones 
internacionales). La última de estas finalidades -extra-científica hasta cier­
to punto- parece tanto o más importante que las previas para la determi­
nación u orientación de la acción política; sólo con un conocimiento ade­
cuado de las tendencias generales de desarrollo humano, sólo al través del 
descubrimiento de una cierta marcha general de la humanidad, en un sen­
tido determinado y a pesar de los zig-zags que pueda marcar en su recorrido; 
sólo al través del descubrimiento de una idea que se precisa y se realiza en 
la historia -la idea que el hombre tiene de sí propio- puede )a Humanidad, 
plegándose no servil sino conscientemente a tal marcha, autodeterminarse, 
realizarse en cuanto tal, en cuanto heredera de generaciones, en cuanto rea­
lizadora de la convivencia humana en su sentido más amplio y más profundo. 
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Una vez que el método -complejo y no simple, como puede advertirse 
por las anteriores líneas- se h~ adecuado a su objeto y a sus finalidades, se 
han salvado los dos obstáculos iniciales de cualquier aproximación metódica: 
"el empleo de un método inadecuado al objeto; el empleo de un método 
inapropiado para el fin perseguido". Habrá que cuidar entonces, la apropia­
da dirección del camino metódico, así como la coherencia lógica o enlace 
debido entre los diferentes pasos que constituyen el proceso correspondiente, 
y esto tanto por lo que se refiere a las etapas mayores del mismo como a las 
que, en cuanto menores, constituyen porciones de ellas. ··· 
' El proceso metódico en el campo científico conduce, de la investigación 
propiamente dicha a la sistematización, y de ésta· a la exposidón, cada una 

todológicos, en cuanto la primera manipula directamente objetos y aconteci­
mientos; en tanto la segunda distribuye sistemáticamente los conocimientos 
obtenidos mediante dicha manipulación; en cuanto la tercera maneja, a su 
vez, los sistemas de conocimiento en el intercambio comunicativo. Las tres 
etapas del proceso interesan al estudioso de las relaciones internacionales, ya 
que, si bien por una parte debe enfrentarse a la realidad de los hechos inter­
nacionales para conocerlos -asomándose sobre todo a ese formidable labora­
torio de las ciencias sociales que es la historia de la actuación política- para 
descubrir ulteriormente las relaciones que los ligan y sistematizarlas, por 
otra, una vez sistematizadas tales relaciones, debe estar en posibilidad de co­
municar sus conclusiones, no sólo para el progreso científico de esa rama del 
conocimiento, sino también, y muy principalmente, para capacitar al político 
para tomar sus decisiones sobre una base de realidad. Desde este último 
ángulo de visión, importa tanto que el estudioso de las relaciones interna­
cionales sepa manejar conceptualmente las realidades sociales como que sepa 
comunicarlas ya que, dentro del proceso de división social del trabajo, debe 
de corresponderle con frecuencia, a una persona distinta de él, realizar la 
acción política internacional; en estas condiciones, si no se encuentra en ap­
titud de comunicar su conocimiento, o si su conocimiento en la comunica­
ción resulta deformado por una inadecuada exposición, su estudio y las con­
clusiones obtenidas resultarán inútiles en sentido práctico y dentro de una 
amplitud social, ya que él, el incapacitado para ejercer la acción práctica, 
será el único capacitado para comprender y explicarse el sentido de los acon­
tecimientos. 

Pero, en este sentido, en el de la exposición, no sólo importa que el es­
tudioso pueda comunicar, sino que interesa también que lo comunicado pue­
da ser entendido por quien -colocado en situación política favorable- ha de 
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tomar una decisión y consecJ,J.entemente act~ar en el campo internacional y, 
para ello es preciso que se dé una íntima compenetración entre el estudioso 
y el practicante, una compenetración que sólo puede obtenerse si ambos usan 
un lenguaje común y, en este sentido, si ambos utilizan una misma termino­
logía convencional--<:on todos los defectos que ésta pueda tener- y una ter· 
minología a la que se haya librado tanto como sea posible de ambigüedades 
o pluralidades de sentido, pero no menos, de las cargas emocionales de que 
frecuentemente están afectados los términos vulgares y que impiden la tras· 
misión efectiva, rigurosa, de la información; compenetración si se hace uso 
de los mismos términos pero, sobre todo, si dichos términos tienen referen· 
ciás análogas o parecidas· o a un mismo marco de referencia; sólo si el ex· 
positor y quien recibe la información para utilizarla para la acción práctica 
se mueven en el mismo universo de discurso, condición sine qua non del en· 
tendimiento entre las gentes. De este modo se precisa uno de los requisitos 
para que el estudio de la5 relaciones internacionales tenga un adecuado ren· 
dimiento en la práctica: para que se recoja el fruto apetecido de la colabo­
ración entre el estudioso que ha seguido con rigor sus prescripciones meto· 
doló~cas y el político que ha de ceñirse asimismo rigurosamente a las pres­
cripCiones metodológicas de su plan para la acción, es preciso que el práctico 
conozca así sea en términos generales la teoría sobre la que ha de funda· 
mentarse su actuación, en la misma forma en que el teórico estará obligado 
a conocer, así sea en sus líneas más generales los tropiezos con los que su 
teoría llevada a la práctica, puede tropezar. 

Requisitos metodológicos de la exposición que obligan al estudioso en 
cuanto consejero técnico del encargado de una acción política internacional, 
pero también requisitos que se le imponen al político mismo en cuanto el 
político internacional, en cuanto el agente diplomático tiende a conve~rse 
cada vez más -en esta época de organizaciones internacionales-- en infor­
mador de condiciones de vida de poblaciones por él investigadas (y, como 
ejemplo, apenas habría que mencionar los informes que están obligados a 
rendir ante la Asamblea General de las Naciones Unidas los integrantes de 
comisiones encargadas de vigilar el cumplimiento de las finalidades impues­
tas por la Carta en los territorios fideicometidos) • 

-La exposición -puede alegarse con- razón-, en cuanto etapa relativa· 
mente ta~día del estudio -en cuanto porción terminal o coronación del mis· 
mo- puede dañarlo menos, en cuanto mal realizada, que las etapas previas 
que, como puntos de arranque que son, resultan básicas pata el estudio. Y 
ello es cierto, siempre y cuando quien recibe la información dañ~da en su 
porción terminal, meramente comunicativa, aun cuando convenientemente 
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reaHz~da en sus etapas iniciales, tenga suficiente sentido crítico y capacidad 
para remontarse por sí mismo hasta las etapas iniciales. 

Quizás sean tanto el estudioso de las relaciones internacionales como 
quien ha de actuar en el campo de la política internacional quienes deban 
escudarse más resueltamente tras un precautorio análisis, tras una cautelosa 
valoración crítica de sus fuentes, ya que al político puede serie fatal el acep· 
tar ingenua o despreocupadamente como buenas las informaciones que se le 
brindan, procedan de quien procedieren, y sea que el inforiJ!ante resulte o no 
idóneo técnica y éticamente, en la misma forma en que al e;;tudioso puede 
serie fatal admitir sin mayor examen los datos que se le ofrecen, sin preo­
cuparse por examinar si los mismos son de primera ó de seguhda mano, si no 
presentan o si omiten voluntariamente parte de la información que debieran 
proporcionar, si deforman o matizan aquella parte de la información que 
brindan. Desde este ángulo, es posible afirmar, como lo haremos más dete· 
nidamente en líneas posteriores, que tanto al político como al estudioso de la 
vida internacional puede series fatal no considerar la procedencia social 
de una información, el conjunto de los agrupamientos sociales a los que per­
tenece el informante, los intereses personales de éste, y los que se mueven en 
el trasfondo, precisamente al través de esa concepción del individuo como 
lugar de intersección de diversos círculos sociales, formado por la concu­
rrencia de sub-culturas diversas; o sea, si político y estudioso no están ca­
pacitados para hacer un manejo correcto y hábil de la sociología del cono· 
cimiento en cuanto crítica social del conocimiento. 

"Nuestros conocimientos -nos dicen los metodólogos y, en el caso, el 
mexicano Porfirio Parra- se resuelven en hechos y en inferencias relativas 
a hechos" lo cual debe ponerse en relación con las dos etapas primeras y fun· 
damentales de todo estudio: la recolección de los hechos y el proceso siste· 
matizador de lqs mismos, constituido por toda una serie de operaciones de 
complejidad creciente; es por ello por lo que el propio Parra afirma que "la 
primera operación metodológica debe referirse a los hechos; debe enseñar­
nos a depurarlos, a contemplarlos, a aislarlos de los otros, a tomar nota o 
registro de ellos" agregando a continuación que "no existe en el vocabulario 
científico una palabra que abarque esta operación en todas sus fases, por 
lo que proponemos designarla con el nombre de Fenomenografía" .3 Confor­
me a lo anterior, "las operaciones fundamentales del método son: la feno­
menografía que comprende lo relativo a los hechos; la ordinación que los 

. .S PARRA, Porfirio: Nuevo SisteTTUJ. de Lógica Inductiva r Deductiva. 3a. Ed. Li· 
brería de la Vda. de Ch. Bouret. París. México, 1921. p. 426. 
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sujeta a un primer arreglo; la coordinación que los somete a un arreglo más 
complicado; el análisis y la síntesis, que rigen y enlazan las inferencias ha· · 
sadas en los hechos, y la adaptación metodológica del lenguaje, que nos pro­
porciona medios de expresar correctamente cuanto se refiera Sl los hechos y 
a sus relaciones".4 

Se conocen como "hechos" acontecimientos cuya existencia es real y no 
meramente probable o creíble. Sin embargo, en el mundo de las ciencias 
sociales y en el de las ciencias de la cultura, es necesario reconocer la cali­
dad de hechos a algunos de los que, ante un análisis superficial, pudieran no 
parecer tales. En efecto, para estas ciencias, los fenómenos de creencia -por 
ejemplo-- son hechos, y hechos que corresponde estudiar en primer término 
a la sociología; con todo, quien emprenda la investigación sociológica debe 
tener la precaución de no confundir la creencia y su realidad con lo creído 
y su realidad respectiva: la creencia puede y debe convertirse en objeto de 
estudio para el estudioso de la vida social tanto interna como internacional, 
en cuanto la misma mueve a los individuos a actuar tanto en el interior de 
la sociedad nacional como fuera de ella, en relación con otras realidades 
nacionales y, por lo mismo, es algo que corresponde a la realidad, es un 
hecho que hay que recoger y estudiar como producto y como productor de he­
chos sociales; en cambio, el contenido de la creencia -lo creído-- puede o 
rio, tener consistencia de realidad y,· por ello, constituir o no un hecho, ser 
o no objeto de recolección por el investigador. En estos términos, es necesa­
rio que el investigador social ocupado de la vida internacional recoja no sólo 
las acciones y reacciones directamente observables entre los hombres, sino 
también sus actitudes, sus opiniones, sus representaciones colectivas, los mitos 
que los mueven, las ideas-fuerza que se convierten en motoras de su acción, 
todos los cuales pueden ser hechos que se hurtan a la observación directa, 
que no son directamente apreciables sino en aquellas raras ocasiones en que 
los pueblos toman conciencia de las motivaciones de su conducta y las sacan 
a la superficie expresándolas en discursos, manifiestos, proclamas, etc., pero 
que constituyen hechos que no por su difícil perceptibilidad inmediata hay que 
renunciar a conocer. Debe recordarse, efectivamente, que la distinción entre 
hechos objetivos y subjetivos, elementales y simples o colectivos y complejos, 
raros y frecuentes, difícilmente perceptibles y fácilmente perceptibles obede· 
ce a algo más que a un ocio de expositor enamorado de las distinciones y 
clasificaciones u orientado en un sentido didáctico, ya que, por ejemplo, re­
conocer que entre los hechos cabe distinguir los que son fácilmente percep­
tibles de los que lo son difícilmente equivale a brindar reconocimiento a la 

4 PARRA, P.: Opl/JS cit., p. 427. 
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utilidad de una adecuada instrumentalización técnica -la técnica es siempre 
·una subordinada de la metodología- y a la eventual utilización de reactivos 
que, en alguna forma, determinen un contraste entre el hecho que se preten­
de observar y el medio con el que primitivamente se confunde. Tanto en el 
sentido de instrumentos como en el sentido de reactivos, el uso de determina­
das escalas sociométricas o de otras de carácter psicométrico puede rendir 
inapreciables servicios. Ese mismo empleo de escalas y pruebas -que cada 
vez se extiende más en el terreno de las ciencias sociales---;.~s indicativo de 
uno de los caracteres de los fenómenos en estudio: la necesidad de su cono­
cimiento indirecto, en cuanto el investigador se ve obligado a recoger -tanto 
si usa una escala como si emplea la simple observación- un hecho conco­
mitante del que le interesa directamente; en tanto el investigador se ve obli­
gado a inferir lo que no ve al través de lo que ve u observa. 

En el terreno de las relaciones internacionales, los problemas planteados 
por la recolección de los hechos son, con frecuencia, más graves que en 
otras parcelas del conocimiento: . el desarrollo visible de la vida social inter­
nacional-especialmente en los escalones o niveles intermedios de la misma, 
que no constituyen ni la vida internacional no institucionalizada (plenamente 
visible) ni la vida social altamente institucionalizada de las conferencias y 
las organizaciones internacionales (visible pero no totalmente significativa 
sin el conocimiento de los otros dos niveles)- determina para cada obser­
vador una perspectiva limitada, una panorámica incompleta, insuficiente pa­
ra quien con base en una visión de conjunto ha de recoger determinados 
hechos con los que proceder a las correspondientes elaboraciones inferencia­
les. Aun cuando, en épocas relativamente recientes se haya buscado desterrar 
el secreto de la diplomacia al través de los registros de tratadl)s entre las na­
ciones, que ha producido esa colección de treinta y tantos tomos de la Or­
ganización de las Naciones Unidas, es necesario reconocer que la diplomacia 
y los documentos correspondientes son, en gran parte, secretos todavía; que, 

· én buena parte las negociaciones internacionales no se realizan en las gran­
des salas de asambleas de las organizaciones regionales o internacionales, sino 
eri los ·corredores de los sitios de reunión, en los contactos lniormales entre 
los delegados, recogiéndose en buena parte en las reuniones formales, los 
resultados de esos previos intercambios. Pero, si precisamente muchos hechos 
escapan por esta vía al estudioso de las relaciones internacionales -más par­
ticularmente de las inter-estatales y, en sentido estricto de las diplomáticas-­
el investigador debe buscar una vía inferencia!, un camino al través del cual 
recoger las observaciones que en otras condiciones hubiera podido obtener 
e11 forma inmediata. En este sentido la sociología, q;ue ·a últ_imas fechas viene 
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ocupándose con gran interés de los grupos informales a fin de determinar 
las leyes que los rigen podría hacer algunas aportaciones al estudioso de la 
vida internacional, develándole las formas de incipiente organización que 
nacen en esos mismos grupos aparentemente desorganizados, aparentemente 
amorfos, que se constituyen fuera de la estructura institucional ; esa socio­
logía de los pequeños grupos -que a menudo se auxilia de las técnicas so­
ciométricas de J, L. Moreno, criticadas por algunos, pero de las que no puede 
menos que reconocerse un cierto fruto-- podría dar al estudio¡¡o y al político 
internacionales un valioso auxiliar en la recolección de los ht'chos pertinen­
tes. Claro está que ni el estudioso ni el político podrían correr simplemente 
translado de las conclusiones de la sociología de los pequeños grupos a la si­
tuación representada por los pequeños grupos diplomáticos, sino que es 
preciso que previamente un sociólogo, pero un sociólogo capacitado para 
emplear técnicas de observador participante -un sociólogo-diplomático o un 
diplomático-sociólogo-- esté en capacidad de realizar la investigación previa 
de cuál es la sociología de los pequeños grupos diplomáticos. 

Pero, la limitación en el número de datos no es la única que plantea 
problemas a quien investiga: el exceso de datos, el gran número de ellos cons­
tituye un problema tan grave como su defecto. Lo ilimitado del .número de 
datos con que puede contar un investigador tras una recolección acuciosa y 
constante plantea la necesidad de seleccionar tales datos y, para ello proce­
der con un cierto propósito, ajustándose a la general dirección metódica ele­
gida, orientándose por una hipótesis de trabajo constituida por una idea 
general basada en algún conocimiento incompleto de los hechos y por una 
idea-guía que será asimismo el criterio para su. jerarquización. Y aun cuan­
do la jerarquización pueda corresponder· a una etapa metódica ulterior ·a 
la de la simple recolección de los datos, la misma impregna esta primera 
etapa ya que, antes de recoger los datos que la observación de los hechos 

roporciona, el investigador debe tener en mente todo el proceso de la inves­
tigación: la hipótesis de traba.io, en efecto, no es sino la conclusión a la que 
creemos poder llegar, la afirmación que creemos poder probar mediante los 
hechos recogidos; a partir de tal hipótesis se seleccionarán los hechos que 
será necesario jerarquizar ulteriormente, pero, la jerarquización habrá de 
hacerse en función de la conclusión que se trata dé probar, y la selección 
consistirá ~videntemente- en un rechazo de todos aquellos datos corres­
pondientes a hechos que dentro de la jerarquización habrían de ·ocupar un 
ango inferior. Seleccionar los hechos vale tanto como tornar únicamente 

aquellos que se considera que ocuparán un rango superior en la jerarquiza­
ción, desprecian~o los de rango inferior en cuanto infinitesimales. ¿En qué 
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sitio, dentro de la escala de rangos, habrá de detenerse la aceptación para 
convertirse en rechazo? es pregunta a la que hay que contestar en términos 
de tiempo disponible, dinero disponible para la investigación, grado de se­
guridad o grado de riesgo que se quiere obtener o que se puede aceptar en 
las conclusiones. 

Pero, la recolección descrita en estos términos, pura y simplemente, ocul­
ta un peligro a menos que se tenga el suficiente cuidado para evitarlo. Se­
leccionar los hechos que observar y cuyos datos ·recoger ... conforme a este 
criterio, ¿no equivale a asumir una actitud prejuiciada frente al problema 
representado por la investigación misma? ¿no es tanto como buscar argu­
mentos para apoyar un prejuicio: la prevista conClusión que tan pompo­
samente hemos llamado, en su aspecto previsorio, hipótesis de trabajo? No, 
si se diferencian debidamente los distintos niveles de abstracción, porque el 
criteriÓ de selección se refiere a órdenes o categorías de fenómenos, puestos 
en relación con el orden o la categoría del fenómeno investigado y, en nin­
guna forma al carácter confirmatorio o denegatorio de éstos con respecto a 
las hipótesis de trabajo. Si se trata de un fenómeno de la vida internacio­
nal., los órdenes de fenómenos podrían ser: el equilibrio o desequilibrio entre 
las fuerzas de los Estados o de las naciones (entre los "pueblos del Mundo" 
como quiere la carta de San Francisco) ; los equilibrios o desequilibrios in­
ternos de los Estados; los que se producen en el seno de los diferentes agru· 
pamientos sociales; los propios de los individuos, producto de trastornos so­
ciales, psíquicos o físicos, etc. En esta forma, si bien un trastorno glandular 
de un individuo puede repercutir en la vida internacional, r.s necesario no 
olvidar que el mismo repercutirá sólo si el mismo encuentra un medio favo­
rable para su propagación; sólo si el individuo se encuentra colocado en una 
posición clave dentro de uno de los agrupamientos que tienen influencia 
en la vida nacional; sólo si es miembro de un partido político poderoso y en 
él ocupa sitio destacado; sólo si desde ese partido o desde ese puesto suyo 
de funcionario puede influir en la vida política del Estado respectivo; sólo, 
además, si tal Estado se encuentra en una situación favorable en la coyun­
tura internacional capaz de determinar un cambio en la vida de la comuni­
dad internacional. Y, en todo caso, habrá que considerar que, incluso en el 
mejor de los casos, la marcha del trastorno individual, al pasar por dife­
rentes medios de trasmisión, encontrará una serie de resistencias que irán 
frenando progresivamente el impulso con el que partió, que lo irán desvian­
do más o menos de la dirección que llevaba primitivamente, con lo cual se 
establece en la realidad la debida jerarquía de los órdenes de fenómenos a 
la que es preciso atender metodológicamente. 
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La selección de los hechos, realizada con vistas a su ulterior jerarquiza­
ción y coordinación, deberá estar guiada por la experiencia del investigador, 
por su inteligencia, por el conocimiento que tenga de la historia (el cual es 
como una segunda experiencia o una experiencia amplificada), de la cien­
cia· política y de las ciencias sociales en general, debiendo, en cambio, pre­
caverse de los peligros que para la propia selección y para la jerarquización 
representan los puntos de vista meramente subjetivos, las intenciones y los 
valores del investigador que no deben de interferir en la investigación mis­
ma que, si ha de ser objetiva, requerirá del estudioso un contacto continuo y 
una reflexión permanente acerca de las realidades sociales, ya que tales con­
tactos y reflexiones podrán sacarle del provincialismo mental al que en otra 
forma se vería -condenado. 

Debe recordarse, en este respecto, que la. postura axiológica del investi­
gador suele jugarle subconscientemente malas pasadas, por lo cual le con­
viene tener presente en la reunión de los hechos~ la regla consignada por 
Bacon en su Novum Organum, según la cual es indispensable atender tanto 
a los hechos confirmatorios como a los denegatorios, así como también tras 
la reunión de los hechos, en el momento de pasar de la recolección a la je­
rarquización y sistematización, el que, conforme indicaba Macauley en su 
Essay on History pueden reunirse hechos verdaderos para dar una visión 
falsa de la realidad. De paso, puede observarse también que la regla es 
igualmente útil para el crítico en que, con frecuencia, ha de convertirse el 
político internacional que se ve obligado a juzgar de informes que se le pre­
senten en' lo personal o de los que se sometan a consideración de una asam­
blea de la que forme parte, puesto que la validez y aceptabilidad de los mis­
mos disminuye en cuanto en tales informes no se consignan sino hechos con­
firmatorios de una tesis y en cuanto es preciso juzgar no sólo de la verdad de 
los hechos considerados en aislamiento, sino de la forma en que se les ma­
neja, de la manera en que se les combina, para producir una visión defor­
mada o no de la realidad. 

\ La recolección de los hechos -se reconoce gradualmente-- se logra gra-
) cias a la observación y a la experimentación. Observación y ~xperimentación 

./ son dos procedimientos que difieren más en grado que en esencia ya que, si 
\ bien es cierto qne en el caso de la observación los hechos se registran ti ano~ 
,;' tan tales y como ocurren sin que se les haya hecho sufrir modificación algu-

/ na y la experimentación se reconoce como un procedimiento por el cual se 
1' anotan tales hechos cuando los mismos han sufrido alguna modificación a oau-¡ 

,1 sa de algún elemento introducido en la situación de la que forman parte, no 
"'-- es menos indispensable reconocer que entre la observación pura, y la experi-
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mentación en sentido estrecho -tipos ideales, al fin y al cabo-- puede darse 
toda una gama de posibilidades, entre las que cabe destacar f'l de una toma 
de nota de hechos que se modifican por la intervencióD: (no deliberada desde 
el ángulo del investigador) de ciertos elementos que transforman las situa­
ciones correspondientes. ¿Se trata, en tales casos, de observación o" de expe­
rimento? Algunos metodólogos lo consideran como experimento, pero, si 
bien no difiere del experimento en sentido estricto sino en que la introduc­
ción del elemento modificador no fue deliberada, no difiere de la observación 
pura y simple sino en el hecho de que -quizás por ser má:~ fina o quizás 
por ser más vigilante la actitud de quien observa- se ha logrado indivi­
dualizar, destacar del conjunto de condiciones una que es la que se reconoce 
como productora de la modificación, o una que es la que se prevé que ha de 
producir una modificación determinada de la situación. 

En el campo de las ciencias sociales se ha señalado, desde muy tem­
prano, la que algunos consideran imposibilidad y otros simple dificultad de 
realizar experimentos, esgrimiéndose esto en contra de la. objetividad de tales 
disciplinas, con respecto a lo cual cabe señalar que, por una parte, entre "im­
posibilidad" y "dificultad" de realización media un abismo, y en la alterna­
tiva precisa decidirse por la dificultad y en contra de l~ · intposibilidad, ya 
que como ha mostrado Greenwood, entre otros, en su Sociología Experi· 
mental5 sí es posible hablar de experimento en sociología, :mn cuando se 
trate de experimentos de un tipo especial, un tanto distinto en muchos casos 
del tipo de experimento clásico de las ciencias físico-naturales, y, por otra 
parte conviene indicar, en el terreno más amplio, metodológico, que es el úni­
co que nos hemos propuesto pisar por el momento, que "no siendo la obser­
vación y la experiencia más que medios de recoger los hechos, sólo se distin­
guen entre sí por la eficacia con que conducen al objeto; pt>ro, los hechos 
mismos tienen igual valor, así se les obtenga por uno o por IJtro medio. La 
experiencia, modificando los hechos, muchas veces con propósito deliberado, 
es más expedita y pronta para conducir a término una investigación, en tanto 
que la observación supone más asiduidad y constancia". 

Con respecto a la observación, conviene asentar que si se quieren rigo­
rizar y precisar los resultados que mediante la misma se obteugan, debe con­
siderarse la forma en que en ella intervienen -y en que es pr~;>ciso. valorar­
las características personales del investigador. En el caso de las ciencias na­
turales ~de la astronomía, por ejemplo, típica ciencia de observación-las 
cualidades perceptivas del investigador -de entre las que cabría mencionar 

5 GREENWOOD, Emest: Sociología experimental. Estudio de métod.os. F9n(lo ºt;l 
(:ultpra f,:c\)p.~~ica~ 1!1, f,:d, M;éxico~ 1951. 240 pp. 
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la agudeza visual- influyen de un modo muy importante en las observacio· 
nes hechas, hasta tal punto que, en los registros respectivos, se consigna la 
"ecuación personal del investigador" a fin de reducir los resultados obteni· 
dos por investigadores diferentes -cuyas ecuaciones personales sean distin­
tas- a términos comparables, buscándose al mismo tiempo, con ello, una 
mayor objetividad. En el caso de las ciencias sociales, el problema de la· 
"ecuación personal del investigador" puede llegar a tener una importancia 
mayor aún; no se trata solamente, en tales casos, de la agudeza visual o de la 
agudeza auditiva originarias y puramente físicas, sino de la acuidad de 
la percepción que· haya llegado a adquirirse o que no se haya adquirido y 
que, en caso de haberse logrado, ha llegado a afinarse en determinado sen· 
ti do ·y no en otro. Así como para apreciar una obra artística no basta con 
que el individuo pueda ver, fisiológicamente hablando -en el caso de las 
artes plásticas- u oír -en el de la música, por ejemplo-- sino haber apren· 
dido a ver y haber aprendido a oír, en cuanto toda obra humana-como 
toda conducta humana, que es lo que nos interesa- trasciende de la fría 
objetividad de las cosas en cuanto referencia a un sentido intencionalmente 
pensado por el autor -o por el actuante, en· el caso de la conducta que es 
preciso observar y anotar-, así, en esa misma· forma, ser observador de la 
vida internacional no significa simplemente plantarse frente a ella y descri· 
bir más o menos bien cuanto en el campo de visión ocurre, sino contar con 
una serie de marcos de referencia, poseer ciertas directrices de la visión. 
tanto más numerosas cuanto sea posible, pero las cuales, en P.! caso de cada 
persona tienen que ser forzosamente limitadas y que, por ser necesariamente 
limitadas en número, determinan, la que en este campo es la "ecuación per· 
sonal del observador internacional". Quien, aun dentro de una amplia pers· 
pectiva sociológica, proceda, se haya especializado o tenga mayor afición 
por la .contemplación de los fenómenos económicos tenderá a atender prefe· 
rentemente a los hechos económicos que se produzcan en el campo interna· 
cional si bien en cuanto ha aceptado la importancia de la visión totalizadora 
sociológica no descuidará los otros sectores de la vida social; con todo, tal 
procedencia, iai especialización, tal afición probablemente le Jleven a recoger 
un mayor número de observaciones concernientes a hechos económicos -ten· 
drá, diríamos metafóricamente, una cierta ceguera o. una cierta miopía con 
respecto a los restantes hechos-, y cosa análoga ocurriría a quien procediera, 
a quien .se hubiese especializado o tuviera particular afición por los -estudios 
jurídicos o de cualquier otro tipo. Pero, si bien el hecho es gTave, lo es sólo 
dentro de una concepción estrecham.ente individualista de conducción de un 
estudiQ o de una pesquisa,· ya que, en su marco, los errores y las desviaciones 
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que procedencia, especialización o afición pueden causar, resultarían insal· 
vables; en cambio, tales errores y desviaciones pueden subsanarse si, en una 
conducción cooperativa de la pesquisa -que impone cualquier estudio de 
la realidad internacional, como cualquier planeación de la política interna· 
cional, como cualquier realización de la política internacional- se tiene en 
mente la "ecuación personal del investigador", el "índice personal" que afec· 
ta sus observaciones. Dentro de tales supuestos, el proceso indispensable de 
reducción a un denominador común -impersonal, tan objf'tivo como sea 
posible- recuerda un poco el proceso de ajuste deflaCiario seguido, por 
ejemplo, en el campo estadístico, y que consiste, fundamentalmente, por ej em· 
plo, en dividir el número de unidades producidas . en una industria durante 
un mes (cuyo número de días es variable, cuyo número de fiestas es igual· 
mente variable) entre el número índice que indica la relación entre número 
de días en el mes y número de días efectivamente trabajados. Y, esa deter· 
minación de la ecuación personal del observador, en el campo internacional 
debe estar en función de variables tales como su origen nacional, su ideolo· 
gía política, su formación profesional, su experiencia vital ... 

Reunidos los hechos, se impone proceder a ordenarlos y coordenados 
ya desde un ángulo cualitativo o cuantitativo, formador respectivamente de 
grupos o de series con base en la existencia de un carácter común o de la 
concurrencia a un fin, pudiendo hablarse al respecto de la existencia de gru­
pos de partes homogéneas o clases que deben establecerse con base en una 
cuali'dad real, claramente concebida y adecuada al objeto de investigación, 
o de grupos de partes heterogéneas o grupos conexos que son los que tienen 
particular aplicación en sociología ya que en ella se trata, generalmente, de 
fenómenos que procediendo de los más diversos ámbitos de la realidad (de la 
geografía, de la economía, de la demografía, de la psicologíc1., etc.) concn· 
rren a un solo fin: el de la convivencia humana; con lo cual se justifica 
metodológicamente el estudio de ese conjunto de fenómenos heterogéneos y 
queda invalidada la concepción de la sociología (ya en extensión nacional 
o ya en su amplitud internacional) como una disciplina enciclopédica o im~ 
perialista. El maestro Óscar Treviño Ríos llamaba nuestra atención y nos 
daba ·la voz de alerta, poco antes de que emprendiéramos la redacción de es· 
tas líneas, frente al peligro que había, de convertir una presentación de la 
realidad internacional en un pot-pourri de temas varios en raso de creerse 
el estudioso autorizado por la amplitud de la disciplina sociológica a invadir 
terrenos que en justicia corresponden a la geografía, a la economía, a la de· 
mografía, a la etnografía, a la historia. Creemos que el llamado de atención 
fue oportuno, y lo agradecemos, y asimismo nos parece que el peligro puede 
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obviarse -puede evitarse- mediante una vigilante actitud metodológica que 
nos recuerde que si podemos estudiar fenómenos geográficos, económicos, de­
mográficos, etnográficos, históricos, etc. -y, no sólo si podemos, sino si 
debemos estudiarlos-- esto es sólo sobre la base de considerarlos como inte­
grantes de uno de esos grupos de hechos formados por partts heterogéneas 
pero que concurren a un fin; sólo en cuanto logremos subsumirlos dentro 
de la categoría de los "grupos conexos" que, conforme al acertado criterio de 
Porfirio Parra, resultan particularmente apropiados para el estudio de dis­
ciplinas que, como la sociológica, se encuentran por encima de la biología 
en la clasificación de las c~encias que nos legara Auguste Comte. Con lo cual 
se muestra, una vez más, que las reflexiones metodolóp;icas p;enerales como 
las que hemos esquematizado en esta parte o las reflexiones metodológicas 
específicas -de métodos y técnicas de las ciencias sociales-- no son tan ocio­
sas como a primera vista pudieron parecer al apresurado para quien no debe 
haber lapso entre el deseo y la satisfacción, entre la necesidad de conocer 
y el conocimiento de la realidad social internacional, en nuestro caso. 
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METODOLOGíA Y TECNOLOGíA SOCIOLóGICAS 

Aun cuando la metodología científica sea generalmente aplicable a todas 
las disciplinas, las especiales características de la realidad social imponen la 
adopción de particulares precauciones de tipo metodológico por quien se en­
frenta al estudio de dicha realidad. Surge, de este modo, la necesidad de dis­
tinguir -como lo ha hecho Cuvillier,l resumiendo y armoni?.ando un con­
junto de ideas al que contribuyó muy principalmente Durkheim con sus Re­
gles de la M éthode Sociologique- entre el estudio sociológico y la práctica 
social, entre la sociología y la historia, entre la sociología y las ciencias 
particulares, p~entándose asimismo la necesidad de aplicar las reglas fun­
damentales de concreción, de ignorancia consciente, de objethrldad, de deter­
minación del hecho, de totalidad solidaria, sin las cuales apenas si es posible 
dar un paso seriamente en el terreno sociológico. 

Distinguir entre el estudio sociológico -científic~ y la práctica social 
r~presenta establecer diferencias entre lo normativo y lo utilitario, por una 
parte, y el conocimiento desinteresado, por otra; representa: por un lado, e.'!.· 

tablecer una clara diferenciación entre lo que es filosófico -desde el ángulo 
de la axiología- y trata de orientar la actuación humana mediante sus im­
perativos, y lo que es científico,. lo que constituye uml mera constatación de 
los hechos, un registro cuidadoso, ordenado, sistematizado de las acciones hu­
manas, de la vida social ; significa; por otro lado, hacer una distinción pre­
cisa entre lo que es práctico -desde el ángulo de la política más "realista". 
más au jour le jour- y se conforma con ser actuación humana carente de 
una orientación definida y fundada, y lo que es científico, lo que es const~­
tación de hechos, registro cuidadoso, ordenado, sistematizado de las acciones 
humanas destinado a proporcionar una enseñanza, a ·permitir una previsión. 

. 1 CuVJLLIER, Armand: Manuel de Sociologie (Avec notices bibliographiques). Pres-
ses Universitaires de France. Paris, 1950. 2 vols. 384 p·p. · 
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Distinción entre la práctica, preñada de valoraciones más o menos encubier-­
tas, menos o más patentes, pero .incapaz de sacar totalmente a la luz sus va­
loraciones para ponerlas en relación con los hechos y poder realizar hechos 
que den realidad a tales valoraciones, y lo que es científico, aquello que si 
bien se concluye fuera de la utilidad o inutilidad inmediata que tiene para 
la acción, fuera del apremio interesado, dentro de una absoluta neutralidad 
valorativa -sobre la que, con todo habrá que volver con más detenimiento 
a fin de no ser interpretados erróneamente-- no es con menor verdad aquello 
que permite la articulación adecuada entre lo normativo :r lo fáctico, aque­
llo que posibilita el que la regla de conducta se actualice en conducta, el 
que la moral teórica se realice como moral (como conducta) práctica, el que 
la política (forma de conducta, práctica) no pueda justificar su divorcio 
de la moral (de la ética si se prefiere) . 

Efectivamente, el estudio sociológico vale principalmente en cuanto -y 
es aquí en donde hemos de volver sobre la noción de neutralidad valorativa 
de la sociología- si bien hay que aceptar que, en cuanto científico, tal estu· 
dio es neutro valorativamente y, por lo mismo, está incapacitado para emitir 
juicios de valor acerca de lo que observa y sistematiza moviéndose como se 
mueve en el campo del ser y no en el del deber ser, no es menos cierto que, 
entre los fenómenos que el sociólogo tiene que recoger, an,~izar, ordenar, 
sistematizar, se encuentran fenómenos de valoración hechos'tpor los indivi· 
duos, quienes orientan su conducta gracias a ellos, y fenómenos: que derivan 
de un conjunto de matrices axiológicas propias de los grupos de que forman 
parte esos individuos. 

En estas condiciones, neutro valorativamente, pero ocupado con valores 
tanto como con hechos, el sociólogo está capacitado para reconocer el punto 
de articulación entre los hechos y los valores, el carácter instrumental de 
ciertas instituciones sociales en la realización de determinados valores, así 
como también está en capacidad de aprender -de la experiencia social mis· 
ma en la que han de ejercerse la acción política, la acción moral-los me· 
dios procesales de que se sirven las sociedades para la actualización de esos 
mismos valores. 

Del lado de las ciencias naturales, los valores están demasiado lejanos, 
en tanto que los hechos se encuentran muy próximos; del rumbo de las dis­
ciplinas filosóficas, los valores están demasiado próximos, y los hechos -si 
no absolutamente lejanos- relativamente más alejados. Para la sociología, 
lo principal son los hechos, pero esos hechos son hechos humanos y, como 
tales, impregnados de valoraciones; por ello mismo, puede afirmarse que 
la sociología se encuentra colocada en el punto, en la zona, en que se aproxi· 
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man más las disciplinas fácticas y las disciplinas normativas; de ahí su espe· 
cial vocación. Esa misma cercanía entre la norma, el hecho de conocimiento 
y la práctica (o la acción), puede ser la que dé sentido al hecho de que 
Ludwig von Mises -tomando el término del sociólogo francés Alfred Es­
pinas- haya denominado con el nombre de "Praxeología" 2 a una "teoría 
de la acción humana" que no puede menos que ser, en su porción principal, 
una "teoría de la acción social", ya que praxeología mient!l una práctica 
(praxis) y se refiere a un conocimiento de acciones orientadas gracias a las 
valoraciones -prinéipal pero no únicamente económicas, en sentido estre· 
cho, a pesar del propio von Mises- que realizan los individuos en cuanto 
miembros de determinados agrupamientos, constituyentes, a su vez, de una 
sociedad global determinada. 

En la vida internacional, esta distinción entre la sociología y la prác­
tica social también puede resultar válida y fecunda. La sociología de las 
relaciones internacionales no puede tomar partido: debe contentarse con re· 
gistrar hechos y sistematizarlos, con observar la forma en que ciertas conste­
laciones fácticas facilitan la convivencia humana en tanto otras la dificultan 
Q _la hacen penosa. El sociólogo qua sociólogo, necesita -en Jo posible- de· 
senraizarse de su nación y de su pueblo, para convertirse -hasta cierto 
punto-- en una mente pura, en un puro ser pensante; pero no en un ser 
pensante deshumanizado, sino en un ser pesante profundamente humano, pro· 
fundamente identificado -o que se desea- identificar profundamente- con 
la radicalidad más honda, con la sustantividad, con la esencialidad misma 
de lo humano. El sociólogo de las relaciones internacionales debe tratar de 
rastrear en su estudio su fundamentalidad humana, para destacar sobre tal 
telón de fondo qué es lo que contribuye a realizarla y qué lo r1ue obstaculiza 
su realización. 

Desde estos ángulos de contemplación, al mismo tiempo que se pone de 
manifiesto en el plano particular de las relaciones internacionales la distin· 
ción ya señalada en el plano general de las relaciones humanas entre soció· 
logo y practicante social, se revelan algunas otras características diferencia· 
les entre el sociólogo estudioso de las relaciones internacionales y el sociólogo 
-y, más que el sociólogo, el investigador social- preocupado por el estudio 
de sociedades globales determinadas o de colectividades humanas concretas. 

El sociólogo -en efecto-- estudie lo nacional o lo internacional, está 

2 MISES, Ludwig von: Human Action. A Treatise on Economics. William Hodge 
and Company Ltd. London, Edinburgh, Glasgow, 1949. pp. 890. En la nota 1 de la p. 3 
señala: "El término praxeología fue usado por primera vez en 1890 por Espinas. Cf. su ar· 
ticulo "Les origines de la technologie". Revue Philosophique. Año XV, XXX, ll4-ll5 
y: su libro publicado en París en 1897, con el mismo título". 
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impedido de tomar partido; el practicante social-en cambio--, sea funcio­
nario nacional encargado de tareas igualmente nacionales o de tareas inter· 
nacionales -el funcionario de una Secretaría o Ministerio de Relaciones Ex· 
teriores- tiene que tomar partido, tiene que comprometerse: tiene que acep· 
tar los valores particulares de su propia nación a menos que -desde una 
perspectiva distinta- acepte y trate de hacer triunfar los valores particula­
res de su propia clase, y tratar de hacer que -ya unos, ya ot-ros- se actua· 
licen, lleguen a realizarse. El sociólogo internacional, pQJ: su parte, frente 
al estudioso de sociedades globales o de colectividades humanas concretas, 
rio sólo no puede tomar partido, sino que incluso debe de prohibirse toda 
identificación particularista del tipo de la que, no sólo le está permitida, 
sino que le está impuesta al investigador social de comunidades concretas. 
Si queremos de~irlo en forma plástica podríamos señalar que, en tanto el 
investigador social de comunidades concretas debe vestir los harapos y sentir 
lo que es vestir los harapos de aquellos a quienes se acerca para estudiárlos 
con propósitos de promoción, con propósitos de mejoramiento, a fin de que 
ellos reconozcan una tierra de comunidad entre ellos y el promotor que haga 
aceptable ulteriormente el impulso meliorativo, el sociólogo de las relaciones 
internacionales debe buscar conscientemente el grado de desnudez más com­
pleta, el depouülement más absoluto si quiere -pasando por encima de las 
circunstancias de lugar y tiempo, por encima de la diversidad aparencia! de 
los vestidos de época- reconocer la esencial igualdad humana, más que 
eil manifestaciones de hecho, en cuanto a marcha concurrente en pos de la 
realización de un común pro-yecto humano, en cuanto avance sobre la ví(l 
de realización de la humanidad. 

Podrá decírsenos que, en tales condiciones, la labor del sociólogo de 
las relaciones internacionales no es tanto labor sociológica y, por lo mismo 
científica, sino que en realidad sería la suya una labor filosófica; que, en 
realidad, la que estamos imponiéndole como tarea es la que corresponde a 
quien se ocupa con la antropología filosófica; sin ~mbargo, ellta posibilidad 
de reproche sólo se justificaría si no precisáramos, además, que la tarea 
principal del sociólogo no estriba en encontrar, al través de ese despojo de 
cualquier característica accidental-pegada- a lo humano, éuál · es el pro· 
yecto de sí misma por cuya realización lucha la humanidad al través de las 
relaciones que se establecen entre sus individuos así como entre las socieda· 
des globales que la componen, sino -al través de tal conocimiento, que queda 
siempre en el transfondo . y que no siempre podrá llegar a hacerse expreso, 
quedando tácito en la mayoría de las ocasiones- mostrar la regularidad 
con que. se producen ciertas formas de relación internacional, y h~ manera 
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en que tales formas -ya lo hemos dicho, y lo repetimos-- contribuyen a la 
convivencia o dificultan la convivencia. Si en el fondo de cualquier sociolo­
gía digna de tal nombre -e incapaz de ser asimilada a esa sociología "cuen· 
ta-chilera" a que nos tienen acostumbrados tantos pseudo-sociólogos-- tiene 
que encontrarse subyacente una antropología filosófica, una visión de lo que 
es el hombre, de su articulación en el cosmos, de su destino, tal antropología 
filosófica tiene que resultar especialmente indispensable en el estudio socio­
lógico de las relaciones internacionales. 

Toda la riqueza de distinciones que parece establecer la diferencia entre 
teoña y práctica social no se agota en la contraposición entre el investigador 
social, el sociólogo, el político social, el sociólogo de las relaciones interna­
cionales, el político o el funcionario nacional encargado de una labor en el 
campo de las relaciones internacionales de su propio país; puede y debe 
señalarse, asimismo, la existencia -como categoría distinta- del funcionario 
internacional en sentido estricto, del miembro servidor de una organización 
internacional. En el caso de estos funcionarios internacionales se trata, evi· 
dentemente -no pensamos ni en los técnicos ni en los científicos a quienes 
no se encomiendan funciones administrativas o propiamente políticas -de 
practicantes sociales, que, como todos los practicantes sociales se encuentran 
presionados más o menos por imperativos momentáneos y utilitarios~ obligados 
a desarrollar en muchos casos una acción que sirva a fines particulares de 
preservación, de subsistencia de la organización social internacional a la que 
sirven pero que, hasta cierto punto, están más obligados que ninguno a des­
pojarse de cuanto pueda ser obstáculo para el logro de la convivencia huma­
na en el seno de una comunidad internacional. Los problemas morales que 
tienen que planteárseles a estos funcionarios internacionales son especialmen­
te arduos, ya que, en forma continua, y más que otros hombres, tienen que 
sufrir crisis de conciencia, que resolver conflictos de lealtades que el soció­
logo de las relaciones internacionales -en cuanto tal- no tiene por qué 
plantearse en forma tan dramática, ni tiene por qué resolver en forma tan 
apremiada, ya que, en la práctica diaria -en el sendero estrecho de la ac· 
ción- el funcionario internacional, en su carácter funcionario deberá acep· 
tar y orientarse por ciertos valores considerados como universales -los reco­
nocidos poi: la organización internacional a la que sirve, y los cuales, a 
pesar de todo, tienen que estar relativizados por la coyuntura social interna· 
cional- en tanto que sabe que, por una parte, deben existir ciertos valores 
auténticamente universales (aun cuando no hayan llegado a plasmar en nin­
guna declaración o proclamación expresas J que en momentos de clarividen­
cia ética llega a vislumbrar él mismo, y que son los únicos por los que -en 
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puridad, legítimamente, moralmente- habría que luchar y que, asimismo, 
existen ciertos valores que son sostenidos como auténticos por su clase social 
o por su nación y que, como los de la organización internacional, tienen pre­
tensiones de valer universalmente, los cuales en ocasiones pueden tener para 
él-en cuanto persona y no ya en cuanto funcionario-- mayor peso, mayor 
posibilidad de valer universalmente. 

Si para el sociólogo de las relaciones internacionales el secreto del éxito 
está en un despojo, en un desnudamiento tan complejo que..le saque de cual­
quier centrismo (centrismo de raza, centrismo de clase, centrismo de nación) 
que no sea el más rico antropocentrismo (el que considera las componentes 
biológicas, psicológicas, sociales, culturales, espiritüales, religiosas, del hom­
bre), para el funcionario internacional-y, más precisamente, para el político 
internacional responsable de ciertas iniciativas de acción- el secreto de la su­
pervivencia psíquica estriba en buscar y en encontrar una visión utilizable 
-esquemática, pero precisa- de lo que es el hombre~ hacerse con un rígido 
código moral y, frente a los reclamos a menudo contradictorios de su propia 
raza, de su propia clase, de su propia nación, de su propia iglesia, del organis­
mo internacional al que sirve, pertrecharse con una especie de ··derecho inter­
nacional privado" con un conjunto de reglas claramente establecidas para la 
resolución de los conflictos que eventualmente puedan surgir entre diversos 
códigos morales a los que tenga que atender; con una especie de supra-moral, 
sin la cual habrá de desembocar o en el cinismo, o en la locura, o en el 
suicidio. 

* 
* * 

La distinción entre la sociología y la historia conviene establecerla en 
cuanto, orientadas en dos sentidos diversos pero complementarios, son diferen­
tes los servicios que cada una de estas disciplinas pueden prestar en el campo 
político internacional, en momentos determinados, de acuerdo con las particu­
lares características de cada una de ellas. 

Frecuentemente, se pretende establecer la distinción entre sociología e his­
toria en términos simplistas, adscribiendo a una el dominio del presente, en 
tanto a la otra se le señala como campo de acción el pasado, o bien, trata de 
establecerse la demarcación apelando a un juego conceptual, de acuerdo con 
el cual, la sociología equivaldría a una historia del presente, mientras que 
sería la historia una sociología del pasado, o bien -aún más- se busca dis­
tinguirlas afirmando que, en tanto que la sociología representaría un estudio 
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estático de la sociedad, la historia examinaría a esa misma sociedad en su 
dinamismo. 

Tales afirmaciones no pueden mantenerse -evidentemente- por quie­
nes tengan una sumaria información acerca de las tareas que reconoce como 
propias la sociología o por quienes se detengan suficiente tiempo a examinar 
los empeños propios de la sociología y de la historia y, si algún investigador 
serio parece haberse detenido en uno de estos criterios distintivos, prolon­
gándolo hasta afirmar incluso que el futuro sería el tiempo de la política, ello 
se debe, muy probablemente, a un empleo insólito de los términos "presente", 
"pasado" y "futuro", pero .muy especialmente del vocablo "prc~sente", empleo 
muy probablemente capaz de ser justificado pero que, en todo caso, no debe 
permanecer tácito, sino hacerse expreso si se ha de conseguir algún fruto de 
tales distinciones o adscripciones temporales hechas a cada una de las dis­
ciplinas conocidas como historia, sociología y ciencia política. 

Tomemos por algunas líneas más, el primer criterio distintivo: sociología 
frente a historia: presente frente a pasado. Conforme a alguna de las defi­
niciones al uso, se acepta que la historia es una narración de hechos pasados, 
pero, conforme hacía notar sensatamente un profesor de la Escuela Nacional 
de Ciencias Políticas y Sociales (y su primer director), resulta inútil y 
absurdo calificar los hechos narrados por la historia como "pasados", ya que 
no puede existir narración histórica de hechos futuros, debiendo aceptarse 
como una definición preferible de historia la que considera a tal discipli­
na como una narración auténtica de hechos humanos importantes. Sin em­
bargo, se dirá, aun cuando en la definiCión se haya suprimido el calificativo 
"pasados", el carácter pasado de los hechos se sigue dando, por implicación, 
en ella. Sí, pero no obstante, la implicación es más dilatada en cuanto sigue 
existiendo una posibilidad de hablar de una historia del pasado remoto, de 
una historia de lo que, en justicia, puede considerarse como presente. 

El problema podría consistir, en efecto, en una adecuada delimitación 
entre lo pasado y lo presente: ¿hasta dónde debe considerarse algo como 
presente? ¿desde dónde debe considerarse que principia el pasado? ¿Es 
el presente el minuto, la hora, el día, el año, el siglo en que nos ha tocado 
vivir? ¿Basta una simple delimitación cronológica, hecha sobre la base de 
admitir una cierta unidad de tiempo, una unidad formal, independientemen­
te del contenido, independientemente de los acontecimientos abarcados? o 
¿ese presente debería ser flexible en duración según los acontecimientos que 
abarcara? . 

Las posibilidades pueden multiplicarse y, quizás, si nos empeñáramos. 
en .darle solución al problema en este· sentido, pudiéramos llegar a aceptar un 
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criterio compuesto de delimitación del presente, de convergencia entre lo sub­
jetivo y lo objetivo; un criterio generacional, por tina parte, un criterio -con­
vergente- fisiognómico de una época. Generacionalmente, se trataría de 
considerar la perspectiva de un hombre que viviese los años centrales de la 
vida. Desde el ángtilo de la fisionomía de la época, se trataría de abarcar 
sólo aquel ámbito dentro del cual dicha fisonomía se mantuviera hacia el 
pasado. Criterio . generacional de los años centrales de la vida porque ¿el ni­
ño, vive auténticamente el presente como presente? ¿no es para él este pre­
sente nuestro -de los hombres de los años vitales centraleS- un pasado co­
nocido anticipadamente, o bien un presente vivido pero no conocido (y, en 
cuanto no conocido, sujeto de conocimiento histórico y, por lo mismo, pasa­
do), un pasado conocido pero no vivido (y, en cuanto no vivido, ajeno a la 
experiencia y, por lo tanto, no presente o, lo que es lo mismo, pasado) ; por­
que, además, ¿el anciano, vive auténticamente el presente como presente? 
¿no es para él este presente nuestro un futuro parcialmente conocido o un 
presente sólo parcialmente vivido? Criterio de fisonomía de la época ¿por­
que aun para quienes viven los años centrales puede considerarse como pre­
sente una situación que ya no influye directamente en sus acciones? ¿el 
presente de los hombres de 25 a 55 años -los límites los ponemos provisio­
nalmente en forma arbitraria pero pudieran ser de 33 a 66- en 1957 habría 
que considerar que se extiende hasta el principio de la segunda guerra mun­
dial (aun cuando la hayan conocido y la hayan incluso vivido) o habría que 
retraerlos a la inmediata post-guerra, o a la primera explosión termonuclear? 
No hay por qué resolver el problema concreto, ya que sólo se trata de apun­
tar posibilidades en cuanto a un criterio distintivo de la historia, y más que 
esto; de una posibilidad de demarcación entre presente y pasado. 

Pero, aun tal de~imitación parece insuficiente para definir lo que es 
historia y lo que es sociología, porque no es sólo ese presente así delimitado 
lo que constituye dominio de la sociología; porque existe una presencia del 
pasado, un pasado que ha sido presente y que también es, legítimamente, 
dominio de la sociología. En efecto, no parece adecuado el establecimiento 
de una categoría híbrida para denominar a la disciplina que se ocupe socio­
lógicamente de acontecimientos localizados temporalmente en el pasado; no 
parece propio hablar de una historia sociológica o -cosa que se ha ocurrido 
a menos estudiosos- de una sociología histórica; en realidad sólo existen 
dos posibilidades : o se hace historia, o se hace sociología. pero no se hacen 
las dos simultáneamente. Y el equívoco proviene del error de querer adscri­
bir cada uno de los tiempos -presente, pasado, futuro (por otra parte con­
dicionados culturalmente por la cultura occidental)- a cada una de las 
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disciplinas histórica, sociológica y política -que tienen y deben tener pre­
tensiones de humanas y no de culturalmente condicionadas-, ya que, en ta­
les condiciones, una sociología del pasado tiene que convertirse en historia 
sociológica o en sociología histórica, quizás una historia del P.resente en so­
ciología política, etc. Y ello depende de que el criterio distintivo fundamen­
tal no está en el tiempo en que se desarrollan los acontecimientos que narra 
la historia, o los acontecimientos -más propiamente hechos y actos- estu· 
diados por la soci¿logía, sino en el modo en que esos acontecimientos, hechos 
y actos son encarados por cada una de estas disciplinas. 

Es verdad que el obstáculo denominativo podría salvarse si se aplicara 
el criterio de delimitación del presente a un momento dado del pasado, en 
forma análoga a la siguiente: ¿cuál es el ámbito fisiognómi~amente homo­
géneo para un hombre que estuviera comprendido en las clases centrales de 
edad en esta fecha -y aquí la fecha elegida? Porque en esa forma se de­
terminaría un presente -un presente que se desplaza en la duración, como 
hemos asentado en alguna otra parte- y, por lo mismo, un dominio tempo­
ral reclamable por la sociología. Pero, aun esto parece insuficiente y, si nos 
hemos de aproximar al meollo del problema tendremos que hablar de una 
diferencia de modalidad en el enfoque sociológico e histórico. 

Para la historia, los acontecimientos se presentan y destacan en lo que 
tienen de singular. Para la sociología, los acontecimientos interesan en 
cuanto, a partir de ellos, y por comparación, pueden abstraerse ciertos rasgos 
comunes, o sea, que para ella importan en lo que tienen de general. Para la 
historia, los acontecimientos se articulan gracias a su seriación o sucesión 
cronológica. Para la sociología, los acontecimientos se articulan en relaciones 
de coexistencia y sucesión que adquieren sentido gracias a las ideas de es· 
tructura, de función, de sentido estrictamente hablando. El propósito de la 
historia es principal-aunque no únicamente-, descriptivo. El propósito 
de la sociología es principal -aunque tampoco únicamente- explicativo y 
comprensivo (comprensivo por ser explicativo como señalara alguna vez Cu­
villier y no comprensivo por falta de explicación) . La historia puede asimi­
larse a una de esas series infinitas de las matemáticas, a la que cada nuevo 
acontecimiento agrega un término que hace aumentar la riqueza de la propia 
serie, que puede hacer aumentar la precisión de los valores obtenidos me­
diante la misma, pero que queda fundamentalmente igual, se le agregue o no 
tal término. La sociología por su parte -aspira a ser- más que es, la fun· 
ción que se ha desarrollado en serie: expresión infinita, la una; expresión 
finita, lacónica -la otra-, pero ambas equivalentes entre sí, ambas expresi­
vas, en dos modos diferentes, de la misma realidad. La historia es la "ca· 

-----
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ravana infinita". La sociología e.s la "caravana eterna" o "intemporal", la 
que hubiese fijado en el lienzo el pincel de un artista. 

Pero, si el símil matemático nos puede llevar muy lejos y, probablemen· 
te por el camino correcto -piénsese si no en los desarrollos en serie, en 
los teoremas de Taylor y Maclaurin así como en su posición dentro del marco 
del Cálculo Diferencial e Integral- el símil artístico puede llevarnos a una 
laguna de aguas muertas, en cuanto puede hacer pensar que caemos en uno 
de los errores criticados al principio, en relación con los eriterios distintivos 
entre sociología e historia, porque la "caravana infinita", la caravana que 
pasa ante nuestros ojos sin detenerse nunca, tal parece que podría parecer 
adecuado símil de la historia en cuanto estudio de la sociedad en su dinamis­
mo, en tanto que la caravana eterna, plasmada en el lienzo, puede parecer 

. el símil correspondiente de la sociología en cuanto estudio estático de la so­
ciedad. Caro está que el error que hay que combatir y en el que pudiera 
pensarse que incurrimos "-al través de nuestros símiles, y no del pensamiento 
expuesto-- apenas si es digno de consignarse, en cuanto se piensa que, ya 
desde la época en que Comte fundó la disciplina sociológica, consideró como 
integrantes de la misma tanto el estudio estático como el estudio dinámico 
de la sociedad -dicotomía inadecuada, según nuestro concepto, pero que, 

. por lo menos, sirve para mostrar que la sociología no asume. como objeto 
propio ni sólo el reposo ni únicamente el movimiento social. Por otra parte, 
quien tenga alguna información al respecto podrá reconocer entre los temas 
propios de la sociología., tanto los problemas de estructura social como los de 
~ovilidad y, junto a ellos, .en forma muy destacada, los problemas de cambio 
o mudanza social estudiados . recientemente en el Tercer Congreso Mundial 
de Sociología.3 

Sociología e historia, una vez distinguidas entre sí, pueden brindarse 
ayuda mutua, y ayudar cada una por su parte y de consuno, en forma espe· 
cHica al estudioso de las relaciones internacionales así como a quien está 
llamado a actuar en la política internacional. Hemos asimilado a la sociolo­
gía con la forma condensada y no desarrollada de ciertas expresiones mate­
máticas capaces de ser expandidas en series, en cuanto, al través de toda una 
. serie de particularidades que se le presentan en los specimena de situaciones 
sociales que le proporciona ese fantástico laboratorio suyo que es la historia, 

: la sociología trata de encontrar ciertas generalidades, ciertas regularidades al 

.S El Tercer Congreso Mundial de Sociología reunido en Amsterdam, Holanda, entre 
el 22 y el 29 de agosto de 1955 se ocupÓ de los "Problemas del Cambio Social en el 
siglo xx", estando constituido !)Or un sim!)osio ~troductorio y 6 secciones principales 
sobre cambios en la estructura económica, en la estructura ·clasista, en la familia, en la 

.. educación e ·interrelaciones. de.l9a cambios ocutridQs en diferentes sectores sociales. 
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través de las cuales establecer eiertos tipos y ciertas leyes que ayuden a ex· 
plicar y a comprender una situación social determinada. Y, lo que permite 
a la sociología establecer tales generalidades y tales regularidades, tales ti­
pos Y. tales leyes es la co-existencia significativa de unos fenómenos al lado 
de los otros, coexistencia articulada estructuralmente, coexistencia funcional, 
coexistencia dotada -asimismo- de sentido. El aporte que una disciplina 
como ésta puede ~rindarle al estudioso de las relaciones internacionales con· 
siste en que le permite explicar (por causas) y comprender (por móviles) 
una situación social dada, permitiendo, por otra parte, al político interna­
cional el que realice uno ·de los tipos de conducta reconocidos por Max We­
ber: la conducta racional. 

En el mismo nivel de asimilación metafórica, hemos establecido un pa· 
rangón entre la historia y la forma desarrollada de una expresión matemá­
tica capaz de desenvolverse en una serie, en cuanto a la historia le interesan 
las particularidades constitutivas de cada uno de los términos que esa serie 
presenta, así como la clase de signo que los vincula entre sí, y, gracias a lo 
cual, se obtiene el resultado de conjunto; o sea, que mientras a la sociología 
le interesa obtener una visión panorámica que esté revalidada por una serie 
de vistas o situaciones particulares, a la historia le interesa ver cómo una 
serie de situaciones particulares contribuyen a precisar, a afinar, esta visión 
de conjunto. Sin embargo, no hay que caer en el error de creer que la rela­
ción entre los tipos sociológicos y los hechos históricos sea la de lo genérico 
a lo. específico; en efecto, como en el caso de las matemáticas en que, por 
ejemplo, el número e (2.7182) no representa una elevada abstracción de 
cada uno de los términos que constituyen su serie (1, 1/1!, l/2!, 1/3!) ya 
que tal categoría le correspondería a una expresión de la forma 1/ ( r-1) ! , 
sino que es la suma de una serie indefinida de términos que obedecen a una 
ley determinada (ser los recíprocos de los factoriales del número de orden 
del término, menos uno), en la misma forma, en el conocimiento de lo social, 
a cada tipo sociológico contribuyen a formarlo todos los términos de una se­
rie histórica infinita de acontecimientos que, en su producción, obedecen a 
determinadas leyes y cada uno de los cuales contribuye a precisar el tipo. 
De este modo, el tipo sociológico se encuentra prefigurado incluso en un cor­
to número de hechos (en la misma forma en que bastan los dos primeros tér­
minos de la serie -1, 1/1 !-para obtener la parte entera -2- del núme· 
ro e, o en que bastan los tres primeros términos-!, 1/l!, 1/2!-para ob­
tener la parte entera Y. una aproximación a la parte decimal de dicho número 
-2.5-- etc.) pero, el mismo tipo sociológico se precisa en cuanto se aumenta 
el número de los términos históricos empleados. Pero -y quizás inconscien-
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temente hayamos encontrado el camino que llevó a Pareto, que. al fin y al 
cabo procedía de la Matemática como el mismo Comte, a hablar de "deriva­
ciones" y de "residuos"- para que la serie equivalga a la expresión con­
densada es preciso agregar al final de la misma un residuo, cuyo valor 
variará de acuerdo con el número de términos de la misma que se hayan 
considerado; ·en estas condiciones, el estudio histórico tiene que suministrar 
este residuo irracional. La historia, en estas ·condiciones, capacita al hombre 
para actualizar otro de los tipos de conducta de entre los reconocidos por 
Max Weber: la conducta tradicionaL 

Creemos que inclusó fuera de las consideraciones más o menos teóricas 
mediante las cuales tratamos de caracterizar a la sociología y a la historia 
y que, si no lo consiguen por lo menos buscan justificar esta distribución de 
sus tareas de servicio frente a la política internacional, resul.ta aceptable la 
distinción entre una sociología que sirve para realizar una conducta política 
racional o de finalidad racional y una historia que sirve para actualizar (en 
los dos sentidos de hacer pasar de la potencia al acto y de hacer que lo pa­
sado se convierta en presente o actualice) una conducta política tradicional. 

¿Significa esta distinción, que se otorga· mayor categoría a la sociología 
que a la historia y que, en realidad. lo que se ha pretendido es relegar al 
olvido a esta última disciplina en cuanto se trata de conducir una política 
internacional que no sea meramente empírica? Naturalmente que no. Y no 
se trata de esto porque, a más del respeto que en el campo académico deben 
merecernos todas las disciplinas, que se encuentran en pie de igualdad en 
cuanto concurren a la finalidad común del conocimiento que asegure el me­
joramiento humano, debe de considerarse que no en todo momento es posible 
desarrollar una conducta racional o de designio racional y que, en muchas 
ocasiones es preciso dejarse conducir por la corriente de la historia. 

Para entender la oportunidad con que la ciencia -en cuanto disciplina 
sociológica- y la historia deben intervenir en la política internacional hay 
que considerar que ésta -como la política interna que, al fin de cuentas, 
se articula a ella- necesitan obedecer, por lo menos en principio, a un plan. 
Teóricamente, puede deducirse la necesidad de la planeación si se considera 
que cada Estado se caracteriza por lo que podría denominarse su "destino 
preponderante". idea a la cual se ligan dos nociones: la de jerarquía moral 
de los fines, y a la de jerarquía técnica de los medios. La determinación 
de la jerarquía moral de los fines no debe hacerse en abstracto sino por un 
estudio sociológico de la forma en que el grupo particular de que se trate 
ha asignado un peso específico a cada. uno de esos fines y, en este· sentido, 
el estadista es el hombre que hace suyo el fin más alto del grupo, aquél 
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que mejor lo sirve. La jerarquía técnica de los medios se le impone al esta­
dista, al planificador, y se le impone por razones de orden económico, por 
el reconocimiento de que los recursos con los que cuenta la humanidad son 
escasos, raros, muchas veces agotables; por el reconocimiento, asimismo. 
de que la energía humana no es inagotable, en tanto que las necesidades 
por satisfacer se multiplican diariamente en escala imponente. Pero, la pla­
neación no sólo necesita valorar necesidades y ventajas presentes y futuras. 
no sólo está precisada de seguir un plan, sino, al mismo tiempo, está obliga­
da a mostrar capacidad para la maniobra, requerimiento que en ocasiones 
se olvida cuando de planeación -ya sea nacional o ya sea internacional­
se trata. 

Lo vital de la maniobra -y el comportamiento tradicional es una úl­
tima alternativa., un último recurso brindado a la maniobra- se nos revela 
en las observaciones que encontramos en las memorias del mariscal Manner­
heim,4 héroe de la independencia finesa y gran europeo -conforme a una 
presentación que de él se ha hecho frecuentemente- quien hace notar que, 
durante la guerra de invierno sostenida con Rusia, la superYivencia de las 
guerrillas finesas y sus triunfos sobre los enormes cuerpos de ejército ruso 
se debieron en buena parte a la forma en que los soviéticos elaboraban un 
plan y se empeñaban en seguirlo tozudamente hasta el fin, no obstante que 
hubieran cambiado las circunstancias que aseguraban el éxito de tal plan, 
mientras que el ejército finés era un cuerpo que sabía ceñirse a los requeri­
mientos del momento, capaz de cambiar su estrategia cuando las condiciones 
externas exigían el cambio; en fin, por la capacidad de maniobra de unos 
frente a la incapacidad o falta de deseo de los contrarios por realizarla. 

En el campo de la planeación económica, social y política tanto nacional 
como internacional, ocurre lo propio, Karl Mannheim ha distinguido cier­
tos tipos de mentalidad política, entre los cuales se cuenta el Jlamado "con­
servatismo burocrático". mentalidad para la cual "una irrupción revolucio­
naria resulta algo que no es sino una grave intromisión en su estategia cui· 
dadosamente planeada. El interés exclusivo del burócrata militar -siem­
pre siguiendo a Mannheim- se concentra en la acción militar y, si ella pro­
cede conforme a un plan, el resto de la vida le parecerá perfectamente orde-

4. Les Mémoires du Maréchal Mannerheim (1882-194ó). Préface du Général Wey· 
gand de l'Académie Franc<aise. Traduit et adaoté du suédois oar Jean-Louis· Perret. 
Hachettee, 1952. pp. 429. Especialmente capítulo IX. El libro, cuyo conocimiento ·debo 
a mi excelente amiga finesa Maija Lehtonen, podría permitir apreciar, desde la pers­
pectiva de uno de los. protagonistas de .las luchas finesas .oor la libertad. las fuerzas 
sociales que se conjugan en uno de las antiguas marcas o, si se prefiere, en uno de los 
m:odernos puestos avanzados dé la cultura ·del occidente euro!)eo, investigación ·a la que 
bien valdría la pena dedicarle una investigación específica. 
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nado: esa mentalidad recuerda el decir de un médico que proclama satisfecho: 
"la operación fue un éxito rotundo; desgraciadamente, el paciente murió"." 
Esto que, concebido en tales términos puede hacernos sonreir, llevado al cam­
po internacional puede significar que si nos empeñamos en seguir "burocrá­
ticamente" un plan de acción podemos pagar tal empeño -en cuanto el 
mismo resulte injustificado-- viendo la sujeción económica en la que caiga 
nuestro país con respecto a otro Estado, viendo su desaparición política in­
cluso, o viendo como nuestros ideales de vida -los que como comunidad que 
se desarrolla en el tiempo, hemos visto desarrollarse en el transcurso de la 
historia, como frutos de una cultura específica- resultan arrollados por 
ideologías venidas de fuera~ de tipo muy distinto del de la nuestra y que~ 
ocasionalmente, pueden estar dirigidas en contra de nuestra misma realiza­
ción en cuanto hombres. 

Defínese así el peligro que asecha a la planeación cuando los encargados 
de ponerla en práctica corresponden a una mentalidad burocrático-conserva­
dora que reduce todo lo político a un problema de admini~tración; y es 
peligroso porque hay una esfera de lo político que rebasa lo puramente 
administrativo en cuanto constituye lo político stricto sensu, esencialmente 
distinto de los "asuntos rutinarios del Estado" de los que hablaba Shiiffle. 

Posición parcial es ésta, que resulta vigorosamente denegada por otra 
postura no menos unilateral, la cual reconoce, en el terreno político, la pre­
sencia de lo irracional; conservatismo histórico que "considera esas fuerzas 
(las que intervienen en tal terreno) como enteramente incomprensibles~ e in­
fiere de ello que. . . en esa materia, sólo un instinto tradicionalmente he· 
redado, fuerzas espirituales 'que actúan silenciosamente'~ el 'espíritu del 
pueblo o V olkgeist que deriva su fuerza de las profundidades de lo incons­
ciente pueden contribuir a modelar el futuro".6 Burke pensaba en esta forma, 
y Alfred Pose, el estupendo analista de .la Política contemporánea de Francia/ 
reconoce también en ese factor tradicional uno de los puntales del gobierno 
francés. 

Validez exclusiva no pueden alegarla en su favor ni una ni otra postura; 
es verdad que es posible trazar de antemano un plan y seguirlo, pero, para 
obtener de él el resultado apetecido, es necesario que en el momento en que 
lo inesperado, en que lo no previsto irrumpa en el plan, se ~?sté dispuesto a 
modificarlo de acuerdo con la transformación impuesta por esa irrupción 

6 MANHEIM, Karl: Libertad r Planificación Social. Trad. de Rubén Landa. Fondo 
de Cultura Económica. México. la. Ed., 1942. 2a. Ed., 1946. 478 pp. 

6 MANHEIM, Karl: Opus cit. 
7 PosE, Alfred: Füosofía del Poder. Traducción de Vicente Lascurain. Editorial 

Intercontinental, S. A. Méltico, 1951. 
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súbita. Pero ¿hasta qué grado modificar un plan primitivo cuya bondad 
o cuya falta de adecuación no pueden juzgarse por su simple inadaptación a 
nuevas circunstancias? Probablemente la respuesta la diera la otra doctrina: 
la del conservatismo histórico~ que considera que fuerzas espirituales subte­
rráneas gobiernan el devenir político. Este tradicionalismo se nos presenta­
ría como válvula de seguridad que funcionará en cuanto el plan primitivo se 
desajuste y hasta .tanto ese plan primitivo, momentáneamente desajustado, 
vuelve a adecuarse a la nueva realidad o hasta el momen.to en que se han 
hecho los ajustes necesarios al plan, o hasta que se haya cambiado de plan. 

Pronunciamiento es éste que impide el que la política se confíe ciega­
mente a la tutela de la ciencia conformadora de planes racionales; al fallar 
el plan racional confeccionado por la ciencia, y especialmente por la ciencia 
sociológica (con una constante referencia axiológica), la ciencia debe ser 
reemplazada por la historia, por la tradición, por las reservas vitales últimas 
que forman la riqueza política de un grupo humano. 

Pero, para que este vicariato de la ciencia sociológica por la historia 
-del racional dirigir la vida por el ciego instinto de salvarla- funcione 
adecuadamente, es pr~ciso que, desde antes de que la crisis l:it> produzc~ el 
plan científico-social haya dado aunque sea una mínima atención a las líneas 
de tendencia que interpola la historia entre las desviaciones a diestra y si­
niestra: trazadas por un pueblo en el coordenado ideológico al través de su 
comportamiento histórico. 

Cercanía, por tanto, con respecto a una tercera postura, reseñada tam· 
bién por Mannheim, doctrina para la cual una teoría y un plan deben surgir 
de la realidad y producir una acción que, en cuanto cambie la realidad en el 
sentido esperado, obligue a un desarrollo ulterior del plan por confirmación 
de la bondad de la teoría y que, en caso contrario, lleve a una revisión -que 
no abandono total- de plan y teoría. 

Aprovechar oportunamente las exigencias del momento corn~ quería el 
fascismo~ sí, pero siempre y cuando esa oportunidad y aprovechro,Diento se 
enmarquen e integren en el plan general; siempre y cuando, en tanto la re­
visión de un plan se produce, las exigencias del momento se resuelven y apro­
vechan conforme a los dictados de la historia; fuerza irracional que nos 
arrastra, pero en la cual hemos interpolado mediante procedimientos de en· 
sayo y error-¡ en raras ocasiones mediante procedimientos mejores!- una 
cierta filosofía de la historia, que nos permite prever, dentro de limitaciones 
mostradas por el cálculo de probabilidades, la posibilidad de forma (la po­
sibilidad de problematicidad) del acontecimiento siguiente y, asimismo, las 
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posibilidades de nuestra actuación misma, sujeta a fuerzas que tiran en muy. 
diverso sentido. 

Alfred Pose ha mostrado que, en poütica~ no basta recurrir a la razón 
según lo pretendía la Revolución Francesa, que sustituyó el poder sagrado 
de los reyes por un poder de razón emanado del pueblo, sino que hay que 
tener en cuenta las soluciones que nos brinda el sentimiento, ya que éste "es 
esencial, porque las nociones de libertad, de justicia, etc., . son esencialmente 
subjetivas". Con esto, nuestro autor introduce en la filosof-ía política esa di­
rección de la filosofía general y de la antropología filosófica que consideran 
que el hombre no es, conforme al "egoísmo esclarecido del siglo XVIII" única 
y exclusivamente un ser pensante~ sino una entidad trifacética que piensa, 
siente y quiere, de tal modo que quien desconoce u oculta una de estas tres 
facetas de la personalidad humana destruye lo que ésta tiene de esencial, y, 
por lo mismo, todas las conclusiones psicológicas, políticas o sociales que 
fundamente en tal supuesto quedarán automáticamente invalidadas. Pose 
trata de reintegrar al cuadro político este concepto del individuo hu­
mano poniendo énfasis en el sentimiento, porque la razón -:-representada por 
la ciencia- ha obtenido un reconocimiento más amplio, y porque la volun­
tad está implicada necesariamente en el concepto político. 

Pero "¿cómo devolver al sentimiento su lugar en la ciudad,. recrear una 
sociedad política cuya élite sea dura consigo misma, imbuida de sus deberes, 

. nimbada por la ternura humana~ y que gobierne sin oprimir a la masa que 
la admira, la respeta y la ama?" A dar respuesta a esta pregunta dedica el 
autor dilatadas reflexiones mediante el análisis y el establecimiento de una 
secuencia histórica cuyo propósito es el de lograr que la solución dada al 
problema nazca de las mismas líneas evolutivas del pensamiento y de la rea­
lidad política (francesa en el caso) y que no sea un injerto que, por ajeno, 
no prenda ni fructifique. Dicha secuencia le hace reconocer en los regímenes 
del pasado francés un elemento sentimental que la Revolución Francesa ha­
bría -según el propio Pose- cortado casi de cuajo, haciendo que la historia 
política de Francia perdiera su unidad, como pierden su unidad todos aque­
llos pueblos que no cuentan con un elemento que integre todos los cambios 
históricos, de tal modo que la marcha de la nación, desde su más remoto 
pasado hasta los días corrientes, parezca orientada en una sola dirección 
prefijada ab eterno y, por lo mismo, segura y magnífic~ aun cuando en la 
realidad esa nación haya cambiado la dirección de sus pasos en infinidad 
de ocasiones. 

Y, si bien en la especie, podemos diferir de opiniones con respecto a 
Pose, -de· sus' afirmaciones 'de tipo general podemi:ls ·retener -y es, lo que nO& 
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importa de momento-- esa necesidad que hay de que la historia oriente el 
pensamiento y la actuación política, y que en ningún momento se piense que 
la razón por sí sola -encarnada en una sociología que, además, tendría que 
ser una sociología sui generis, deductiva e inaceptable en cuanto ajena o ale­
jada de su laboratorio que es la historia- puede bastar para delinear y soste­
ner en forma continua una política; podemos retener la necesidad que hay 
de "devolver al seqtimiento el sitio que le corresponde en la ciudad" (lo que 
vale tanto como decir en la polis, en el lugar geométrico de la actuación polí­
tica ya sea interna o ya internacional) o sea, la necesidad de con jugar ade­
cuadamente racionalismo e irracionalismo en vez de entregarse desaforada­
mente a uno solo de ellos; considerar las derivaciones., pero también los 
residuos, quizás dijera el malafamado Vilfredo Pareto, aun cuando en el 
fondo -y de ahí le viene su mala fama que confirmó su asociación con 
el fascismo-- Pareto se inclinara -como preferencia que quería ser consta­
tación realista- por el primado de los residuos y, por lo tanto, de lo irra­
cional. 

Racionalismo e irracionalismo se han integrado ya, en el campo de las 
disciplinas psicológicas, en una concepción dinámica fecunda; es tiempo ya 
de que una síntesis semejante se realice en el campo político v especialmente 
en el campo político internacional, ya que la polltica, como alta actividad 
conformadora de la convivencia humana, hace sus demandas más imperiosas 
no ya a la ciencia -sociológica, principalmente-. no ya a la razón, sino a la 
vida misma del hombre, a su integridad de ser humano que, si quiere sobre­
vivir y ser libre, debe entregársele total y abnegadamente, vivencia! y no ya 

, sólo racionalmente. 
Comprender lo que significa la distribución o división del trabajo aca­

démico entre la sociología y la historia, y lo que representa la distribución 
o división del trabajo conciliar entre el sociólogo y el historiador puesto al 
servicio de la acción política internacional, representa igualmente evitar esa 
otra postura -absurda, como tantas posturas que al llevarse al extremo se 
caricaturizan a sí mismas- que consiste en hacer que prime, en la vida in­
ternacional, la maniobra y que. de tal modo, impiden el desarrollo de cual­
quier plan cooperativo. Porque la maniobra excesiva representa la vuelta a 
lo irracional, a lo indeterminado y a lo angustioso; la vuelta al terreno en el 
que el hombre minimiza su condición humana en cuanto vuelve a convertirse 
en sujeto -y en esta vez por un exceso de ingenio-- de fuerzas que desco­
noce y que se siente incapaz de controlar. 

Sociología y práctica social, sociología e historia y no sociología sin 
práctica social, sociología sin historia -diríamos en esta primera parte de 
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nuestras reflexiones sobre la orientación metodológica de la sociología- si se 
quieren evitar: la improvisación tanto como el utopismo; el excesivo racio" 
nalismo con su consiguiente rigidez tanto como el irracionalismo excesivo 
con su cinismo consecuencial, en la conducción de la política internacional 
de los Estados que quizás debiéramos decir que debe quedar mjeta no a lo 
racional ni a lo irracional sino a lo que ---conocido en el diseño matemático 
de decisiones: encuentro de la vía media entre lo deseable y lo posible-lla­
ma Luis Recaséns Siches "la lógica de lo razonable". 
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Dentro de las perspectivas epistemológicas y metodológico-céntricas en 
que nos hemos colocado en páginas anteriores y a las que tiene que seguir 
una panorámica problemático-céntrica, más restringida -es verdad- en cuan­
to son menos anticipables los problemas que es probable llegue a presentar la 
realidad que los métodos al través de los cuales puede el estudioso aproxi­
mársele, pero panorámica que, quizás -por ello mismo- se adecúe mejor 
a los requerimientos de la acción práctica, nos corresponde hacer un examen 
de las técnicas al través de las cuales se recopilan los datos sociológicos en 
sentido lato, para. en seguida, considerar la forma en que dichas técnicas 
pueden utilizarse sin modificación o mediante adaptaciones más o menos 
considerables con respecto a una realidad que -como ocurre con la de las 
relaciones internacionales-- es -debe recordarse siempre-- múltiple en sus 
manifestaciones, en cuanto representa un conjunto de relaciones inter-huma· 
nas formales e informales, institucionalizadas o no, mediatizadas o no por el 
aparato estatal y que, como toda realidad social, ejercen una r:oerción carac­
terística sobre los individuos que en eila participan, producto de vidas hu­
manas sujetas a coerciones previas, ejercidas a su vez por generaciones pre­
cedentes, en una larga cadena que quizás se remonte a nuestros primeros 
antepasados humanos. 

Si se siguen más o menos las líneas dicotómicas de la riqueza de tales 
relaciones así descritas -las que separan informalidad de formalidad, ins­
titucionalidad de no institucionalidad. estatalidad de no estataHdad- pueden 
distinguirse -más o menos-- dos clases de fuentes de acopio de datos para 
el estudio sociológico de las relaciones internacionales: las relaciones infor­
males, no institucionalizadas -en efecto- pueden estudiarse principalmente 
si se toma como fuente la investigación sobre el terreno; e importa estudiar· 
las porque es precisamente· en ellas donde se da lo social in statu nascendi; 
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en cambio, las relaciones formales, las relaciones institucionales pueden estu­
diarse -en cuanto su organización y funcionamiento han llegado a plasmar 
en forma escrita- en fuentes documentales. Esta vinculación, preferente, aun­
que no exclusiva entre el campo de observación y el carácter informal de 
las relaciones estudiadas y entre el documento y el carácter formal de las 
mismas puede explicar el que -con frecuencia- en cuanto se trata de enfo­
car sociológicamente una realidad pasada, no pueden abarcarse en el estudio 
las relaciones interhumanas en toda su riqueza -en toda 1~. riqueza con que 
se brindan a una observación contemporánea- ya que el documento no suele 
recoger- sino las relacl.ones formales o institucionalizadas -más o menos cris­
talizadas- de relación, y formas de relación sujetas a una coerción social 
también formal: sujeta a un ordenamiento jurí_dico. Podría, en este sentido, 
establecerse una analogía con lo que sucede con las ruinas arqueológicas de 
Mesoamérica, por ejemplo: de las grandes ciudades del pasado sólo quedan 
los imponentes centros ceremoniales. habiéndose destruido en rambio las ha­
bitaciones de la gente común, aquellas que nos hubiesen permitido recons­
truir con precisión aún mayor que la que le ha sido asequible a J acques 
Soustelle, La vida cotidiana de los Aztecas. Hay, efectivamente, tanto en 
un caso como en otro, una especie de supervivencia -así sea de preserva­
ción muda, pasiva, no actuante, potencial- de las manifestaciones más altas 
de una cultura, de aquellas que encarnan en monumentos imperecederos,· ya 
sean arqueológicos o documentales., ya se trate de la Pirámide del Sol de Teo­
tihuacán o del Código de Justiniano, ya se trate de construcciones arquitec­
tónicas o de sistemas jurídicos. 

Puede ser que se diga -y no sólo por la parte de los juristas, sino 
también por la de una buena parte de los sociólogos- que, finalmente, esta 
constatación un tanto desolada con respecto a las fallas que presentan las 
fuentes documentales con respecto a una serie de relaciones que no hemos 
dudado en calificar de informales, es poco de sentir, ya que esas relaciones, 
en tanto se desarrollan en un plano predominantemente ínter-individual, pa­
recen corresponder a un nivel en el que la sociología en sentido estricto -la 
sociología que han tratado de desarrollar con un rigor metodológico admira­
ble los miembros de la escuela francesa- no tiene nada o tiene poco que 
hacer; en cuanto parece más propio hablar en tales casos de los territorios 
propios de un estudio ínter-psicológico, ínter-individual y no propiamt.~lte so· 
cial-que, correspondientemente. han parecido reconocer como propio de la 
sociología, los estadounidenses- dando lugar a que se dude de si por "so­
ciología se entiende la misma cosa a uno y a otro lado del Atlántico". Sin 
embargo, si la coerción social característica se manifiesta más claramente en 
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las relaciones ínter-humanas formales, institucionalizadas, sujetas incluso a 
sanción jurídica, esa coerción no deja de manifestarse menos en las relacio­
nes informales que contribuye a constituir -en cuanto esas relaciones pueden 
responder a las afinidades electivas entre los individuos, pero dichas afinidll.· 
des áparecen dentro de ciertos marcos coercitivos sociales que o las favorecen 
o las obstruyen. De la misma manera en que tales relaciones informales son 
centros de irradiación de elementos modificadores de las relaCiones formales; 
elementos que co'ittribuyen a modificar la coerción social que ejerce sobre 
sus individuos una sociedad determinada. Si se considera con detenimiento, 
podrá verse que. de tales relaciones informales parten las mayores fuerzas 
disruptivas de la estructura social, aquellas cuya acción quizás haya sido la 
más persistente al través de toda la historia humana en cuanto ha tratado 
de romper la estructura férrea de la sociedad humana para permitir el am­
plio juego de las afinidades electivas ... En nuestro campo momentáneo de 
interés, el estudio de las relaciones informales puede tener una gran impor­
tancia, ya que de él puede derivar el que se prevea la aparición de ciertas 
situaciones problemáticas en el dominio internacional, o el que puedan estu­
diarse en forma primordial ciertas instituciones que, favorecidas en su cons­
titución, pueden contribuir a resolver problemas ya existentes en la vida 
internacional. 

. Sin embargo, en el punto de partida, hemos señalado <!Ue seguir las 
líneas dicotómicas entre lo informal y lo formal equivalía más o menos a es­
tablecer una distinción entre las fuentes del conocimiento sociológico: entre 
las fuentes de campo y las fuentes documentales; con todo, esto no es abso. 
lutamente cierto sin nuestra precaución del "más o menos". ya que las rela­
ciones formales pueden y deben estudiarse sobre el terreno, en cuanto no to­
das las que tienen este carácter -las que alcanzan regularidad, reconoci­
miento por parte de la sociedad, refuerzo o envigorizamiento social-llegan 
a plasmar por escrito, y en cuanto la misma práctica de una relación for­
malizada y escriturada puede modificar y en realidad modifica el modelo o 
patrón plasmado en forma escrita, pero asimismo en cuanto las relaciones in­
formales pueden estudiarse asimismo en documentos de tipo personal, en 
diarios, en memorias, en historia de vida que en la mayor parte de las oca­
siones brindan un material más lastrado objetivamente, menos utilizable en 
forma inmediata para el estudioso preocupado por la objetividad. pero que 
nO por ello dejan de proporcionar datos interesantes acerca de las relaciones 
sociales y que quizás hagan depender su interés especial en ese centramiento 
subjetivo. que permite al estudioso determinar una perspectiva particular de 
la~ relaciones intei:-humanas que busca complemento -y que en ocasiones es 
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posible complementar- con otras perspectivas particulares de esas mis­
mas relaciones inter-humanas; ¿Quién puede negar que un ''Diario" como 
el de Ann~ Franck es -con toda su ganga subjetiva, emocional- uno de los 
documentos, una de las fuentes sin la que no puede pasarse el sociólogo de 
las ~el~ciones internacionales que pretenda comprender el hitlerismo y sus 
consecuencias y que, ya con propósitos de actuación política internacional 
frente a sistemas semejantes al nazismo y al fascismo trate -en función de 
filósofo social, en función de político social- de valorizar l~ .. que tales siste­
mas representan para la vida internacional? y ¿quién podría negar que 
un "Diario" de un sicario- nazi podría brindarnos la perspectiva complemen­
taria para comprender -si no ya para explicar, pues explicar tiene que de­
pender de datos con menor carga subjetiva- una época de la historia hu­
mana? 

Fuentes documentales. Y al punto surgen las prevenciones en contra de 
la parcialidad de ·quienes autorizan tales fuentes documentales y, con todo, 
propugnamos el uso de documentos tan personales, tan parciales como puede 
serlo el 'diario de esa pobre niña judía que encontrado entre los escombros, 
publicado y llevado a los escenarios ha conmovido al mundo. Y esto, ¿por 
qué? Porque la sociología no busca tan solo una reconstrucción más o menos 
fiel de los hechos. sino que busca reconstruir las situaciones tal y como las 
mismas se presentan -se re-presentan, quizás fuera más propio decir- para 

· .. los actores del drama humano; -porque, para comprender las situaciones so­
ciales se necesita de tal perspectiva, pero se necesita igualmente de ella para 
explicar tales situaciones sociales, porque tales representaciones que los indi. 
viduos tienen de la situación son las que los mueven a actuar o las que les 
impiden actuar. Quizás sea esto lo que dé su gran valor a la ohra de Tucídi­
des al convertirlo en precursor de una sociología de las relaciones internacio­
náles -a· más de haberles dado, como les ha dado, esa inimitable vitalidad a 
sus escFitos-c- en cuanto el lector, conducido por el historiador, se encuentra: 
-quiéralo o nó- en el centro mismo del conflicto que se le narra, y esto, 
desde el primer momento. Los argumentos se contraponen: la descripción de 
los hechos se hace en función de los puntos de mira de cada uno de los que, 
en breve tiempo, se convertirán en contendientes ; la dialéctica de los orado­
res preludia la dialéctica de la acción que se desarrolla durante la guerra del 
Peloponeso. Los argumentos se- contraponen entre sí como los intereses que 
expresan o que ocultan. No se trata de un mero relato de hechos, sino de un 
testimonio en el cual-:-casi con las. mismas palabras de quienes participan 
en el debate y más tarde en la acción~ se ponen de manifiesto las perspecti­
vas de quienes se encuentran envueltos en un conflicto que, con frecuencia, les 
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sobrepasa en su comprensión. Perspectivas expresas y que por incapacidad 
expresiva o por interés en el ocultamiento pueden resultar perspectivas falsas, 
motivos puramente conscientes o falsos motivos que ocultan o las motivacio­
nes más hondas, inconscientes, o los yerdaderos motivos de la acción -podrá 
decirse--, sí; motivos que pueden no ser tales motivos sino meros pretextos 
-se dirá también- j claro está! ; productos de una mala conciencia -dirá 
algún otro- ¡indudablemente! ·Pero, también, y sobre todo, perspectivas 
que pueden analizar~e con los instrumentos que ya nos brinda una sociología 
del conocimiento concebida como crítica del conocimiento y que, si de una 
parte nos permiten explicar ·los acontecimientos, por otra -complementaria: 
no sólo dependiente; sino ínter-dependiente con respecto a la previa- nos 
permiten que lleguemos a comprenderlos, y, 'la misión de la sociología -bue­
no es insistir en ello-, como la de todas las ciencias que se ocupan de cosas 
humanas, consiste tanto en explicar como en comprender pues, al fin y al 
cabo~ como vislumbraba ya Juan Bautista Vico en su Scienza Nuova y como 
ha subrayado recientemente Ernst Cassirer en sus obras, el hombre sólo 
alcanza a conocer completamente aquello:que crea1 o, agregaríamos, aquello 
en lo que participa activamente, puesto que la vida social es, en buena parte, 
su creatura, aun cuando -gozne en ésta como en otras muchas cosas la so­
ciología- tal creador -el H omo socius- sea también creatura de su creatura, 
una creatura tanto como un creador (o co-creador, si se prefiere) de la 
sociedad. 

El uso de las fuentes documentales en sociología, conforme a este punto 
de vista no cree ver un obstáculo sino, por el contrario, piensa que se le 
brinda un elemento útil en el subjetivismo, en el perspectivismo de los autores 
si se tiene el cuidado de hacer las debidas distinciones, si se tiene la precau­
ción necesaria para avanzar por lo que, en otra forma se presentaría como 
un pluralismo inabarcable. Se trata, en el caso, de no quedarse en sociol~ 
gía en una posición vecina o análoga a la de la teoría restringida de la rela­
tividad, sino en pasar a una postura que se avecine o guarde relación analó­
gica con una teoría generalizada de la relatividad y, quizás -más aún-, 
acompañar a Emile Callot,2 en su pesado andar, hacia una crítica de la rela­
tividad -fundada en tres años de reflexiones en una isla del Océano indi­
co--, ya que, en efecto~ las líneas tendenciales de esta teoría pueden pro­
longarse del campo de la física al de la biología, del de ésta al de la psico­
logía y, finalmente, del de ésta al de la sociología, debiendo considerarse 

1 CASSIRER, Ernst: Las Ciencias de la Cultura. Trad. de W. Roces. Fondo de Cul· 
tura Económica. México. la. Ed., 1951, 196 pp. La cita corresponde a pp. 19-20. 

2 CALLoT, Émile: L'Histoire et la Géographie au point de vue sociologique. Éditiom¡ 
Berger-Levrault. Paris, 1957. pp. 288. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



68 OSCA;R URIBE VILLEG.\,$ 

inéh1so · corno obligatoria la realización de tal posibilidad, e~ cuanto al rela­
tivismo creee -muy probablemente-- al avanzar' de escalón en . escalón, y 
pasar del reino de lo físico al reino de lo humano. 

La microfísica y la astrofísica -o lo que algunos prefieren denominar, 
con expresión más poética, la "mecánica celeste"- pusieron en camino y 
permitieron descubrir que el espacio y el tiempo están. en función de los he· 
chos que consideramos que "se producen en ellos", o se~ que espacio y tiem­
po valian de acuerdo con el cuerpo o con el punto que se considere; que 
tanto uno como otro se dilátan o contraen según se considere un cuerpo u 
otro como punto de observación; que las variaciones espaciales y temporales 
son correlativas entre sí y constituyen un medio. único -espacio-temporal­
propio de cada cuerpo o de cada punto ~ sea, que a cada cuerpo le corres­
ponde un medio específico, un niedio propio, ajeno a todos los otros medios 
-y, de inmediato, saltando etapas, viene a la mente el "yo soy yo y mi cir­
cunstancia" del perspectivismo orteguiano. Pero, el mundo físico no brinda 
sino el principio de desarrollo de una idea que ha de mostrarse fecunda en 
cuanto señala la especificidad del medio espacio-temporal de un organismo 
descubierta por Lecomte de· Nouy en función del poder regenerador de los 
tejidos; en cuanto quedó demostrada la especificidad del medio espacio-tem­
poral de un pensante gracias a la diferencia de los contenidos de conciencia 
que estudiara Henri Bergson; en cuanto puede demostrarse la especificidad 
del medio espacio-temporal de una sociedad al través de diferencias en· sus 
representaciones colectivas (Haya de la Torre, siguiendo en muchos puntos 
a Toynbee, habla de "espacio-tiempo histórico"; Callot se refiere a la forma 
en que diferentes períodos de la historia · de una nación se acortan o se 
alargan según su riqueza de contenido; por nuestra parte. pod~íamos agr~­
gar las diferencias espacio-temporales que imponen a las sociedades europeas 
y americanas una historia más o menos larga y convertida o no en pivote 
de la "historia mundial" a pesar de las críticas spenglerianas, y un conti­
nente densamente poblado frente a uno dotado aún de grandes espacios 
vacíos). · 

Una visión de . ese tipo nos llevaría: a considerar esas fuentes documen­
tales de carácter personal de que venimos hablando -esas fuentes cargadas 
de subjetivismo- como un conjunto de perspectivas, pero, como un con­
junto efe perspectivas aisladas, en la misma forma en que resultaría un 
conjunto de perspectivas aisladas la que en tal forma no sería sino una pura 
"colección de discursos" del relato de Tucídides acerca de la guerra pelopo­
nésica. Una visión de este tipo nos llevaría a considerar a sus autores como 
un conjunto de seres provistos cada uno de un ~edio espacio-temporal dis-
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tinto, centrados en una perspectiva socio-cultural diferente, incapacitados para 
proporcionarnos mediante una interpretación de tales medios o de tales 
perspectivas, la visión total de la situación por ellos vivida y en ellos repre· 
sentada. Tales fuentes documentales no harían otra cosa que brindarnos una 
realidad atomizada, una pura congerie, un amontonamiento desordenado de 
representaciones incapaces de ser ordenadas, sistematizadas. de ser reducidas 
a una unidad significativa lógicamente, a menos que supiéramos y que se­
pamos distinguir entre el carácter de los objetos como centros de observación 
-o, en nuestro casó, entre el carácter de los sujetos como observadores-- y 
el carácter de los objetos en su carácter de tales, considerados en sus relacio­
nes dinámicas que permiten vincularlos entre sí gracias a la referencia gue 
hay entre los cambios de posición de un objeto con respecto al conjunto -o, 
en nuestro caso, el carácter de los sujetos ~n cuanto sujetos observados, en 
cuanto objetos de observación propiamente hablando, cuyas perspectivas y 
cambios de perspectiva son determinables con respecto al conjunto de las 
perspectivas que ofrece la situación social en que se encuentran. 

En este punto, la crítica se impone y se impone hacerla -sin falsos pu. 
dores-- por extenso., ya que las consideraciones de Callot pueden justificar 
no sólo la utilización de esas fuentes teñidas de subjetivismo lfUe son los do. 
cumentos personales tanto en el campo de la sociología en general como en el 
de la sociología de las relaciones internacionales en particular sino que aún 
más, parecen indispensables para fundamentar cualquier utilización . de do­
cumentos emanados de un gobierno en particular y que pueden considerarse 
dañados no ya de subjetivismo pero sí de nacionalismo, y, los cuales puede 
considerarse que invalidan -de raíz- cualquier intento de sociología de las 
relaciones internacionales. 

Para Callot, "por muy ciertas que tengamos las conclusiones [de la teo­
ría de la relatividad], fruto de un análisis de condiciones concretas de la 
realidad no nos parece que tengamos que renunciar a colocar a los objetos 
en relación con un continuo único y común a todos. Dos anotaciones nos 
permitirán constituir lo esencial de una crítica de esta teoría. La primera 
parte, constituida por el hecho -no menos seguro que los que fundan la 
relatividad generalizada- de que existen relaciones dinámicas entre los ob­
jetos. Si cada uno de ellos evoluciona en un marco que le es propio, y no se 
califica sino de acuerdo con él, esta determinación no es válid:t sino en tanto 
permanece aislado y no tiene en relación con el Universo sino una relación 
de observador a cosa observada. Sin embargo, las relaciones de los objetos 
entre sí no son solamente de naturaleza contemplativa, y sus encuentros son 
accidentes que se producen realmente. De este modo, vínculos concretos de 
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causa a efecto los reunen en la· unidad del todo. Aunque Einstein haya ex­
cluido en primer término en forma absoluta tales vinculaciones (en la relati­
vidad restringida), hay que admitir que estas relaciones dinámicas hacen 
que surja por un instante otro marco en el cual se despliegan, que no es ya 
aquel del que sólo uno u otro participan. Es cierto que _cada uno de ellos 
puede continuar evaluando desde su punto de vista esta relación: el objeto­
causa incluir en su sistema al objeto-efecto y recíprocamente. Sigue siendo 
ciertº el que la relación causa-efecto trasciende en cierto modo de estas dos 
estimaciones subjetivas para imponer la suya que es, forzosamente, en el ins­
tante en que se despliega, superior a la de la causa y a la del efecto que en­
globa. Toda relación dinámica substituye, por lo tanto, la perspectiva limi­
tada de cada cuerpo por su perspectiva propia, que encierra a todos los 
cuerpos que de ella participan. El tiempo y el espacio son apreciados enton­
ces, no ya en relación con cada cuerpo aislado, sino en relación con el con­
junto de los cuerpos en interacción., y de este modo se obtjt-ne en forma 
progresiva un marco que les es común y en el que están dispuestos necesaria­
mente unos al lado de los otros. Muy simplemente,. cuando una causa engen­
dra. un efecto, resulta posible fechar ia primera antes o simultáneamente con 
respecto al otro, o sea, según el tiempo en el que ambos participan, pues, el 
conjunto de los objetos en el Universo se compone de similares interacciones 
constantes que, sin contradecir a la relatividad generalizada del tiempo y del 
espacio, instalan, por encima de la multiplicidad de las estimaciones de si­
tuación para cada objeto, una estimación nueva de situaciones de todos los 
objetos por ninguno de ellos en particular, sino por su misma interacción. 
Hay que ver, por lo tanto, en este hecho, no una tentativa dP. armonización 
inconcebible de las diversas perspectivas espacio-temporales adheridas inde­
fectiblemente a cada ser, sino la revelación de otro marco superior y común a 
todos, que es el medio de las interacciones de todos los obJetos entre sí y, 
consecuentemente, el medio del Universo. Este marco común a todos lós 
objetos no debe encerrar sino aquello que, en su determinación, les es efecti­
vamente común: las cualidades subjetivas desaparecen en -beneficio de un 
género de determinación anónima y tal que permite, por una ~arte, describir 
las relaciones entre ellos y, por otra parte, no confundir los dos términos 
de las relaciones dinámicas". 8 

Aceptado este punto de vista, el problema de la utilización de fuentes 
documentales emanadas de un gobierno nacional cualquiera --y, por lo mis­
mo, presuntivamente teñidas de nacionalismo, afectadas por .las constantes 
de determinación espacio temporal de la sociedad de que emanan, pierde la 

8 CkiJLOT, tmlle: L'Histoire ••• pp. 29 y 30. 
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apariencia formidable que en otras condiciones no podría dejar de tener. 
Las situaciones descritas en tales fuentes documentales obedect>n a una pers­
pectiva, a una determinación espacio-temporal propia de cada sociedad; sin 
embargo~ en el campo internacional, en la comunidad humana de las nacio­
nes se producen ciertas acciones y reacciones que parten de y llegan a las 
sociedades de las que emanan tales documentos, y que llegan o parten de las 
restantes sociedades, de tal modo que, gracias al conjunto de sus interac­
ciones, las múltiples perspectivas que así se producen se integran en una 
unidad que hace utilizables tales documentos como fuentes de acopio de 
datos. 

Las consideraciones anteriores se referirían principalmente, a las con­
diciones básicas de utilización de determinados documentos -personales o 
estatales-- para fines de investigación sociológica de las relaciones interna­
cionales; con todo, hay otras consideraciones referentes a la utilización váli­
da de las fuentes documentales en general, ya que es preciso recordar que 
las mismas están sujetas a crítica tanto extrínseca como intrínseca, o sea, 
que deben ser criticadas, tanto en cuanto a su forma como en cuanto a su 
contenido. 

En efecto~ puede ocurrir que una fuente documental nos brinde datos 
verdaderos acerca del Congreso de Viena y se ofrezca como contemporánea 
del mismo, pero cuya forma no corresponda a esa época; entonces, la crítica 
que debe hacerse de ella es extrínseca, lo cual, si no la invalida, sí la deme­
rita -ya que no son equiparables en valor, un testimonio directo y una na­
rración de hechos que el escritor no ha presenciado personalmente, sino que 
simplemente trasmite sin conocerlos sino mediante testimonios más o menos in­
directos-- en cuanto en este se((tor es particularmente importante considerar 
que la recopilación de los datos puede hacerse en forma directa o indirecta 
y, en forma análoga, ser las fuentes primarias o secundarias, pudiendo asi­
mismo afirmarse que, tanto de las fuentes documentales como de los datos 
obtenidos en el campo o sobre el terreno, son siempre preferibles los directos . 
(u· obtenidos por el investigador mismo) a los indirectos (u obtenidos po,r 
interpósita persona) y las fuentes primarias a las fuentes secundarias en las 
que los errores y deformaciones pueden ser más numerosos (a menos que las 
fuentes secundarias sean fuentes críticas de las primarias, en euyo caso si no 
las desplazan en cuanto. no son preferibles a ellas, sí sqn igualmente admisi­
bles en cuanto las complementan y rectifican) • En cambio, frente al supues­
to de un documento cuya for:r~a no corresponda a la época de la cual trata, 
puede existir una fuente documental que extrínsecamente corresponda a la 
época (escritura propia de ese período, papel antiguo~ formas de redacción 
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adveradas como propias de ese lapso, etc.), pero cuyo ~ont~nido sea falso; 
en tal caso, la crítica debe ser intrínseca, y, de resultar negativa, quedará 
invalidado el documento, debiendo analizarse, en tales casos, en forma muy 
principal. la tendencia o parcialidad del autor del mismo y otras caracterís, 
ticas semejantes. Con todo, el investigador no puede ni debe detenerse -:-es· 
pecialmente en el estudio sociológico o socio·político de las relaciones inter­
nacionales- después de haber concluido por establecer la falsedad de un do· 
cumento, ya que, a partir de ese momento se abre una nueva vía a su in­
vestigació-n; propiamente, se le plantea una investigación nue.va destinada a 
responder a la interrogante de cuáles fueron los móviles que determinaron 
el que el documento fuese falsificado. 

Crítica extrínseca y crítica intrínseca son las dos mencionadas con res· 
pecto a las fuentes documentales, de las cuales apunta la primera hacia 
los peritajes de todo tipo (conocimiento de papeles y tintas, conocimientos 
paleográficos y, en un escalón más alto, conocimientos estilísticos), en tanto 
que la segunda requiere de sólidos marcos generales de referencia (los ero· 
nológicos. los topológicos, los psicológicos, los mismos sociológicos), de crite­
rio para juzgar de la consistencia entre la narración y esos esquemas generales 
tanto como de aquellos otros indispensables para juzgar de la consistencia in­
terna existente o no entre los hechos objeto del relato, de informaciones (que 
deben proporcionar los técnicos en cada caso) acerca de la posibilidad o 
imposibilidad que hay de que los hechos hayan ocurrido o no en la forma 
en que se narran ("¿se ha podido o no atravesar una distaucia de tantos 
kilómetros utilizando el medio de transporte tal en tantas horlls ?", por ejem­
plo). Con todo, el investigador debe precaverse en contra de la tentación 
que representa considerar como cierto lo que es consistente internamente 
~¡hay tantas mentiras urdidas con tanto cuidado, que maravillan cuando 
no sublevan por la intención aviesa con que fueron urdidas!-, la tentación 
que consiste en considerar como verdadero lo que, a más de ser consistente 
en forma interna. resulta serlo con respecto a esos marcos generales de refe­
rencia-¡ hay tantas novelas en las que el autor cuida el que la actuación 
de sus personajes copie o recree la realidad tanto como es posible que, en 
caso de agregárseles nombres de lugar y fechas, estaríamos dispuestos a to­
marlas por la historia, por la descripción sociológica que no son, por el do· 
cutnento que nunca podrán llegar a ser sino mediante serias precauciones 
(pensamos, por ejemplo, en la utilización sociológica del material de la Co­
media Humana balzaquiana, o de la Guerra y _la Paz de León Tolstoi)-; pe­
ro, más aún, el investigador debe tomar precauciones en cuanto a tomar por 
yerdadero lo '!ue es únicament~ ver«Jsímil; debe de distinguir entre la i~-

4 - . • 
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posibilidad absqluta, los diversos grados de posibilidad de algo y su plena 
certidumb:t:e o sea la posibilidad realiz~da, con una realidad comprobada. Y 
estas distinciones ni son tan ociosas ni tan académicas como :t primera vista 
pued~Q parecer, ya que las mismas han de reflejarse en el mundo de la: ac­
~ión. Tomar como verdadero lo· que es imposible revela ingenuidad o torcida 
int!'!nción en quien como tal lo acepta y- consiguientemente califica a éste 
y descalifica su trabajo de investigador, en cuanto~ muy especialmente en el 
terreno de las relaciones o de la política internacionales, si no se puede ser 
ingen~o menos se púede proceder con intención torcida frente al país al que 
pretendidamente se sirve. Tomar como verdadero sólo aquello de lo cual se 
tiene certeza plena, equivaldría a desproveerse de materiales eventualmente 
valiosos, a quedarse con unos cuantos datos ciertos, certísimos, pero que por 
su aislamiento o su alejamiento entre ellos, por su dilución en un medio pu­
ramente conjetural, no podrían brindar sino una visión difusa de la realidad, 
incapaz de servir como base a la acción. De esta manera, queda como alter· 
nativa, rechazar lo imposible, construir sobre lo cierto y, en relación con lo 
posible, acepÍarlo conforme . a grados de verosimilitud, rechazando aquellos 
datos y aq'!lellas fuentes cuyo rango, dentro de una escala de probabilidades 
de ser verdaderos unos. (los datos) y de reflejar la verdad las otras (las 
fuentes), sea menor que el d~ otros datos y fuentes con los ·l~uales resulten 
inconsistentes, guiándose en esta admisión o ~n este rechazo de datos y fuen­
tes por el principio según el cual es preciso correr siempre eJ . menor riesgo 
posible, en la actuación vital tanto como en la actuación política; en la ac­
tuación científica (de investigador) tanto como en la política y en la. vital. 
Admitir o rechazar un dato o una fuente es una decisión del investigador de 
las relaciones internacionales y, como toda decisión, está sujeta a reglas como 
ésta, empleadas a dia~io en la conducta individual. en el diario ajetreo, en la 
conducta social, reglas que empieza a traer al campo de la conciencia, a des­
glosar y a tecnificar un conjunto de estudios m~temático-estadísticos que ya 
se cono~e como "diseño de decisiones". 

Sin embargo, a más de la crítica extrínseca en su forma más desnuda o 
de la crítica intrínseca en su manifestación más plenamente encarnada, más 
rica -y más difícil por la suma de conocimientos, por el grado de inteligen· 
cia y de .experienCia, por el rigor .de la disciplina que requiere- puede ha­
blarse de una qu~, ni es puramente extrínseca ni es todavía intrínseca com­
pletamente, puesto que, hasta cierto punto~ cabalga o está encabalgada entre 
ambas. Se trataría de una crítica-¿ semántica? ¿filológica? ¿ metalingüís­
tica? o todo a la vez- que trataría de poner de relieve los niveles de abstrac­
f.tión desd~ l9s cJt~elf cQnsigna h~ fgent~ los hecho$ de los que · brindª datQ3 
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-¿es fuente oficial u oficiosa?, si oficial ¿de qué escalón de la administra­
ción procede?, si oficiosa ¿qué objetivos busca? si ni una ni otra ¿proviene 
de opositores al gobierno?, ¿proviene de indiferentes? -¿proviene de parti­
darios? ¿proviene de afectos a una nación o a una ideología en particular? 
¿procede de quien tiene contacto directo con problemas? o ¡,procede de un 
simple resonador de rumores?, si información de prensa ¿tiene como origen 
un periódico oficial? ¿uno de partido? ¿uno subvendonado?, etc.- porque 
cada individuo y cada grupo ve los hechos no sólo desde cierta perspectiva 
(lo que implica una cierta deformación de los mismo~) , sino desde una 
cierta altura en que hechos principales para unos se convierten en detalles . 
meramente para otros, en que hechos importantes para estos otros, son mero 
telón de fondo para los primeros. Sería una crítica que buscaría poner de 
relieve el campo de visión. pero también las instituciones sociales que se en­
cuentran detrás de la fuente ya que, precisamente al través de esta relativiza­
ción institucional, los conceptos no son equivalentes entre sí como sus co­
rrelativos léxicos: ni nuestro bachillerato es el high school estadounidense, ni 
el parlamentarismo es igual para Inglaterra que para el continente europeo, 
ni vale. tanto la democracia griega antigua como la democracia actual, ni 
significa lo mismo ese término para los países de uno y de otro lado del 
Telón de Hierro. Y, por otra parte, en esa crítica quedaría todavía lo más 
sutil de todo: la metafísica que impregna el lenguaje del documento, porque 
tal metafísica colorará -se quiera o no--los hechos mismos. Y que no se 
aduzca en contra el caso de aquellas fuentes documentales que consignan da­
tos puramente numéricos como demostrativo de que hay casos en que tal crí­
tica sobra, porque será olvidar lo que de lingüístico tienen las mismas ex­
presiones matemáticas. Aun desprovista de textos explicativos una tabulación 
estadística puede poner de relieve -aunque no siempre sea fácil descubrir• 
la- cierta concepción mental, ciertas ideas de estructura. de orden, de suce· 
sión, etc., Ciertas ideas "muy generales" se nm¡ dirá, sí, pero que, precisa­
mente por generales -si bien pueden parecer más o menos vagas, inasibles 
como la espuma- son las mismas que inspiraron la recolección de los datos 
consignados en el documento, las que inspirarán la acción de aquellos órga· 
nos. de los que el documento procede. · 

Fuera de las fuentes documentales, la recolección d~ datos se realiza so· 
bre el terreno, ya sea mediante . técnicas como la d~l observaqor participante, 
como la de utilización de informantes, y al través ·de instrumentos del tipo 
del cuadro, de la cédula, -del cuestionario, de las· escalas sociométricas, de los 
sociogramas, etc. 

La técnica del observador participante consiste, fundamentalmente, en 
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que el investigador entra en la situación social que desea estudiar, participa 
de ella y la observa; en que abandona su propia comunidad, su propio grupo 
y vive la vida de la comunidad o del grupo que estudia -en este sentido, y 
desde el ángulo del puro estudio, la técnica de los "sacerdotes obreros" era, 
en lo esencial, una técnica del observador participante, aun cuando la des­
bordara en el terreno de la acción, en el sentido de la promoción de los gru­
pos obreros en cuya vida participaban tales sacerdotes. En el campo de las 
relaciones internacionales, la técnica del observador participante puede reque­
rirse especialmente en la formación de ciertas comisiones de investigación 
sobre falta de cumplimiento de derechos humanos, ciertas comisiones desti­
nadas a informar de las. condiciones de vida de. los territorios fideicomitidos 
ante el consejo de administración fiduciaria, de ciertas otras que tienen co­
mo objeto conocer los anhelos de emancipación de ciertas poblaciones como 
preparación para una realización eventual de plebiscitos, eler.ciones. etc. 

La técnica del observador participante, como todas las de investigación 
social, tienen sus peligros propios, requieren de particulares cautelas metodoló­
gicas, especialmente en el terreno resbaladizo de las relaciones internacionales 
en que el observador se encuentra investido de ,particulares funciones, ya sea 
por un gobierno determinado o por una organización internacional y, en el 
que, como tal, despierta adhesiones y rechazos de los grupos entre los cuales 
tiene que realizar su investigación. Esta técnica, en efecto. implica un regis­
tro y una interpretación de datos, en los cuales influye en forma decisiva la 
interacción entre el observador y lo observado, ya que tanto el trasfondo 
mental como el conjunto de la person~idad del observador están en presencia 
y reaccionan ante aquello que estudia, influyendo tanto en la selección de lo 
que se observa y registra como sobre la manera en que eso mismo es obser­
vado y registrado; por otra parte, como lo observado constituye un conjunto 
de seres humanos, éstos reaccionan asimismo ante la observación en formas 
diversas, de tal modo que todo el proceso está impregnado de la problemática 
de las relaciones interhumanas, del choque, de la acomodación, de la identi­
ficación entre seres cuyas concepciones del mundo. de la sociedad y del 
hombre son -por lo general- diferentes; de los prejuicios de unos y otros, 
en cuanto miembros de sociedades y culturas diferentes con distintas· expe­
riencias históricas, de las simpatías y diferencias de los individuos que inter­
vienen en el contacto. 

En la técnica del observador participante, el observador puede asumir 
una actitud activa o pasiva, pero, en todo caso, se ve implicado afectiva-·· 
mente en formas y grados diversos que van de la identificación simpática a 
la distorsión proyectiva. De ahí que problemas psicológicos del observador, 
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tales como la ansiedad, o rasgos característicos como los de una personalidad 
prejuiciada, deban ser estudiados para manejarlos adecuadamente y poder, 
como dicen Morris y Charlotte. Schwartz, "refinar el instrumento humano de 
recolección de datos" .4 

Dentro ·de esta técnica, y en el campo de las relaciones internacionales 
muy principalmente, se presenta la posibilidad de los equipos -en general 
se habla más de comisiones de investigación u observación que de investiga­
dores u observadores- y, al través de ello, puede pensarse en un refinamien· 
to de esa misma técnica, en cuanto si un individuo puede estar· prejuiciado en 
un sentido, los otros pueden no estarlo, o estarlo en sentido contrario, y, 
puede preguntarse entonces 'si será más conveniente integrar un equipo de in­
diferentes -lo cual tiene ciertas ventajas en cuanto a objetividad de la obser· 
vación, pero ciertos inconvenientes ·en cuanto a lejanía de la participación 
(y la técnica es de observación-participación ... )- o un equipo integrado 
tanto por simpatizadores como por antipatizadores de una determinada pos· 
tura frente a la situación -antipatizadores, simpatizadores de la contraria­
como por indiferentes, lo cual podría pensarse que brindaría una visión 
más próxima a la realidad en cuanto habría objetividad por parte de los in­
diferentes, cercanía a una postura por parte de unos y cercanía a la otra por 
parte de los otros, pero esto último tendría inconvenientes en cuanto la comÍ· 
sión precisa tener una cierta unidad, so pena _de no cumplir sus fun­
ciones. Claro está que, en cuanto la comisión constituye, en una forma o en 
otra, un grupo que llega como extraño a la situación -aunque no deba per­
manecer totalmente extraño a ella durante la investigación- tiende a cons· 
tituir una unidad. Y no es menos cierto que, en cuanto los miembros de la 
comisión interactúan entre sí, debe tender a formarse una opinión de grupo 
acerca de la situación; tiene que producirse un choque dialéctico entre sus 
miembros, cada uno de los cuales -desde su ángulo, partidario de una de 
las partes- se verá estimulado a buscar mayor número de elementos de jui· 
cio favorables a su opinión, lo cual se verá contrapesado con una búsqueda 
análoga que hagan quienes tienen una opinión distinta. CQn todo, estos es­
tímulos mutuos pueden, en algún· momento, hacer peligrar la acción de con· 
junto -¡puramente inquisitiva, recuérdese, aun cuando haya pa1ticipación!­
del grupo correspondiente. U na tercera posibilidad también habría: dos o 
más comisiones de investigación, cada una de las cuales estuviera formada 
por simpatizantes de una o de otra facción y que se subsiguieian en ei desa­
rrollo o desempeño de sus tareas, y una tercera comisión, que no iría al 

4 ScnWARTZ, Morris S. and ScnWARTZ, CharlQtte Green: "Problems in Participant 
Observation", American /ournal o/ Sociology. Vol. LX. No. 4. Enero 1955. 
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terreno·, pero que éstaría constituida por personas que conocieran el marco 
general histórico y geográfico. económico-político, socio-cultural de la situa· 
-ción- y la cual estaría encargada de coordinar los datos de esas dos corni· 
siones de observadores-participantes. Solución complicada, probablemente 
más costosa -esta última- y que no tendríamos seguridad en afirmar que 
brindaría mejores resultados que la anterior; a pesar de ello, alternativa 
que tener en cuenta; ya que en el terreno social, y -especialmente en el social 
internacional, no· son tanto las reglas universales de estudio o de acción las 
que cuentan, sino la riqueza del arsenal o del instrumental del que se dispo­
ne para hacer frente a !?ituaciones concretas que tienen caracteres de singu· 
larida<J y que, no obstante, presentan asimismo rasgos de generalidad, sin los 
cuales serían inaprehendibles por el estudioso e inmanejables por el político. 
La abundancia de recursos, la habilidad· para plantear alternativas de estudio 
o de acción. tanto corno la capacidad para maniobrar constituye uno de los 
elementos-clave para quien; ya sea científica o ya políticamente, se enfrenta 
a los problemas de la vida social internacional. 

· El uso de informantes es muy conocido y se encuentra muy generali­
zado en la investigación antropológica o, para decirlo más específicamente, 
en la pesquisa etnológica; sin embargo, su posible utilización no queda res­
tringida a esta área, sino que puede utilizársele eficazmente en las investiga· 
ciÓnes sociales en general y., dentro de ellas, en las de tipo internacional, que 
en mUchas ocasiones tienen características de estudio etnográfico o. sociográ­
fico y que, en múltiples ocasiones se aproximan a los estudios relativos a los 
contactos entre grupos (generalmente nacionales) diferentes y a los relativos 
a fenómenos de transculturación. Dicha utilización eficaz -con todo- no 
puede hacerse ·si previamente no se han planteado y resuelto algunos de los 
problemas metodológicos que la técnica de utilización de los informantes 
tiene. así corno la significación de la misma. 

Desde el ángulo de las ciencias sociales en general, el uso de infor· 
rnantes puede enfocarse en dos formas: corno una forma de muestreo en la 
que cualquier participante de· una cultura y miembro de una sociedad puede 
sustituir . a otro, o como Un medio de obtener información de un miembro 
que, por la posición que ocupa dentro del grupo se supone que debe de estar 
bien informado, y el cual puede hablar el lenguaje {lato sensu} del investÍ· 
gador. O sea, que en el primer caso, se busca la representatividad de los in­
formantes, mientras que en el segundo se trata de encontrar Ja buena infor­
mación que los mismos pueden ·tener y pueden asimismo proporcionar con 
un mínimo de deformación (mínimo de deformación. que se asegura me-
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diante la existencia de marcos comunes .de referencia o de comunes "univer­
.sos de dis~urso" enÍre informante e informado) • 

El. uso de informantes tipo muestreo plantea problemas diferentes cuando 
la cultura es homogénea que cuando es heterogénea; en el primer caso, prác­
ticamente cualquier individuo dentro de la cultura es valioso como infor­
mante o sea, que se da entre todos los miembros de ese grupo cultural 
homogéneo, frente a los requerimientos de la investigación informativa, una 
sustituibilidad, un vicariato prácticamente ilimitados; sin embargo, cualquier 
individuo que. participe en lá cultura resultará igualmente valioso pero sólo 
en cuanto miembro de la nüsma y no en cuanto a sus cualidades personales, 
ya que, en este sentido, el introvertido y el extrovertido, por ejemplo, pueden 
reaccionar en forma diferente ante el pedido de informaciones por parte del 
jnvestigador y, asimismo, afectar diferencialmente el valor de las informa­
ciones procedentes de ellos. En el segundo caso, en cambio -o sea en el de 
una cultura heterogénea, como es la de los grupos humanos muy evoluciona­
dos o la de los habitantes ~e una gran urbe--, es necesario asegurar que cada 
:uno de los grupos que integran la sociedad y la cultura est.; representado 
adecuadamente en el conjunto. informante, debiendo precaverse en tales casos 
el investigador en contra del empleo de un solo informante o de un grupo 
restringido de informantes que no representen a todos los grupos que inter­
Vienen en la situación o en el que algunos grupos resulten inadecuadamente 
representados frente a los restantes qúe cuentan con representativos adecua­
dos. La integración del conjunto informante -guiada por la idea tecnológi­
'co-estadística del muestreo, aun cuando no desciendá a lo que en este sentido 
pudieran considerarse sutilezas matemáticas- debe proceder a: una identi- · 
·ficación de los grupos que constituyen la· sociedad total y, en especial de 
aquellos que -en diversos grados de participación o de proximidad- inter-

. \Tienen en la situación que se estudia; a una· selección, dentro de cada grupo, 
de un cierto número de miembros, el cual estará determinado por la densidad 

· propórcional del grupo dentro del conjunto de los grupos de la sociedad y 
por el grado de cercania con respecto a la situación -desde el ángulo pura­
mente teórico- así como por las limitaciones de tiempo y de dinero impues­
tas a la investigación misma; a una selección de los informantes mismos, de 
acuerdo con . sus características personales y, eventualmente, si se combina 
esta técnica informativa con la otra modalidad -la de los informantes repre­
sentativos- de acuerdo con la posición de cada uno de ellos dentro del grupo 
aJ. que pertenecen . 

. La utilización de informantes tipo comunicante requiere que el indivi­
duo ocupe en el grupo una posición que le permita· adquirir conocimientos 
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acerca del conjunto, que sea capaz de establecer comparaciones y que, por 
compartir (hasta el máximo posible) los marcos de referencia (intereses, 
nivel· educativo, lengua stricto sensu} del investigador, sea capaz de com­
prender las preguntas de éste y de transmitirle sus informaciones de manera 
inteligible, impidiendo con ello el que, unas y otras, en la comunicación, 
se alteren o deformen. · 

En este sentido. parece importante atender a las observaciones recogidas 
por Leonard Schatzman y Anselm Strauss5 con respecto a la relación entre 
la clase social y los modos de comunicación, ya que son esas formas comuni­
cativas las que afectan el valor de las informaciones o las que las califican 
de un modo especial. Atender a las observaciones de tales· autores puede re· 
presentar, para el investigador de la vida internacional, una guía para selec­
cionar a sus informantes y, asimismo, para prever las dificultades que encon­
trará específicamente en la recolección de sus informes de acuerdo con la 
pertenencia del individuo que informa a una clase social determinada (que 
el estudioso tendrá que apreciar en términos muy burdos al través del traje, 
las formas· expresivas, etc.) . 

A partir de los relatos hechos· por participantes en un desastre, los . au­
tores han llegado a establecer relaciones entre la diferencia en los modos de 
comunicación de ciertas personas y su pertenencia a diferentes grupos educa­
tivos y de ingreso particularmente (de ahí la apreciación burda de pertenen­
cia a una clase por el traje reflejo del ingreso, y los modos expresivos .que 
reflejan la educación) . Dichas diferencias se refieren~a número y clase de 
perspectivas usadas en la comunicación; capacidad o incapacidad para co­
locarse en el lugar de quien escucha y no ha sido testigo presencial de lo ocu­
rrido; manejo de clasificaciones, y marcos y medios estilísticos empleados 
en la comunicación. 

Respecto de las perspectivas. las personas de clase baja hacen,, en el me­
jor de los casos, un relato simple de los hechos puestos en relación consigo 
mismas, en el que se incluyen a veces las acciones de otras gentes sin que 
haya percepción de interacciones entre ellas; en cambio, el hablante de clase 
media puede "describir el comportamiento de otros, inclusive de clases ·de 
otros, desde los puntos de vista de los demás y no sólo desde el propio". 

De otra parte, el hablante de clase baja no se percata de·que existen di-
ferencias de perspectiva entre él y aquél a quien habla y, por lo mismo, pro­
porciona pocas observaciones explicativas que sirvan de contexto, dando por off. l.-4 

d · · · 1 al'd d · L .,. .,..c.•o~ asenta o que sus prop1as percepCiones constituyen a re 1 a miSma. o (1 ~ ..,..,. 
111 oa ,4 
... fQ 

5 Sc:HATZMAN, Leonard and STRAUSS, Anselm: "Social Class and Modes of Com ~ Mr!XJC:O 3 
lhunication". The American }ournal Qf Sociology. Vol. LX. No. 4. Enero de 1955. .)• ~fi 
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episodios que constituyen el relato son inconexos, y las referencias vagas se 
concretan en -un "nosotros", "ellos" que carecen de mayores especificaciones. 

·Dicha situación contrasta con la del hablante de clase media que intro• 
duce al o~ente de su relato a la situación presenciada, que señala otras posi• 
bies captaciones de la realidad, que hace precisiones de lugar y tiempo, o sea, 
que ejerce un verdadero control sobre la comunicación. - · · · · 

· · El relator de clase baja se refiere a hechos concretos y a personas es­
pecíficas y ~e muestra incapaz de responder cuando se le pregunta en térmi­
nos clasificatorios (como por ejemplo, cuando se le interroga acerca de la 
actuación de la Cruz Roja y de otros organismos semejantes durante un dé­
sastre) ; en cambio, el "conjunto de imágenes concretas en la comunicación 
del informante de clase media está atemperada por la riqueza de termino­
logía conceptual, hasta tal punto que, en ocasiones, el relato ('Stá organizado 
artísticamente en torno de las reacciones de diferentes grupos de personas. 

En el caso de las gentes de clase baja, los marcos de referencia son ge­
nerafmente limitados, por lo cual el hablante se sale frecuentemente de ellos, 
mientras que cuando el entrevistado es de clase media, es él -quien impone 
ma·rcos propios y particulares de referencia a la entrevista considerada como 
un todo, lo cual no le impide la utilización de submarcos que, no obstante, se 
encuentran organizados en torno del principal. 

Las diferencias en el modo de relatar un mismo acontecimiento en ef 
caso de personas per~,enecientes a clases distintas pueden atribuirse,- segúll 
los autores, a. diferenlf'as en los modos de sentir y de pensar, pero, asimismo, 
a la relación existente entre el entrevistador y el entrevistado, ya que quien 
realiza la entrevista generalmente pertenece a la clase media y, por lo mismo 
es igual que los entrevistados de clase media que le informan manteniendo 
una Cierta distancia, . anticipando posibles objeciones a sus modos de ver • y 
pensar a lcis que los tiene acostumbrados su vida ordinaria, en tanto que el 
entrevistador es considerado como un superior por los entrevistados de clase 
baja que comprenden insuficientemente su terminología y no !"ienten la nece· 
sidad de hacerse comprender por quien vive en un mundo mental diferent~ 
del propio. -

Todo lo anterior puede pensarse que es inaplicable, por diferentes ra· 
zcines, al terreno de la vida internacional, y, sin embargo, no lo es. El diplo­
mátic? mismo, tanto como un negociador, tiene que ser un informador para 
el páís al que sirve, para su propio país, y la tarea informntiva no puede 
cumplirse simplemente corriendo traslado de las informaciones que brinda la 
prensa, de los comentarios que los periódicos del país ante el que se es repre· 
sentante: insertan. acerca tanto de la situación internacional en general, como 
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de situaciones concretas en las que se encuentren implicados particularmente 
los dos países a los que el diplomático les sirve de vínculo. . . la labor di­
plomática, en efecto, si no se la reduce a la mera tarea negociadora, se con­
funde en muchos casos con un proceso de investigación social en que el di­
plomático no puede dejar de intervenir. . . y aun cuando protocolariamente 
deba obtener informaciones pertinentes de los diferentes ministerios y depar­
tamentos estatales al través del ministerio de relaciones extedores, el repre­
sentante diplomático no puede prescindir de un contacto directo con la rea­
lidad socio-política de la que debe de informar a su gobierno, ni confiar 
únicamente en las informaciones oficiales. Si un deber de cortesía interna­
cional impone recurrir a órganos caracterizados -e igualmente interesados­
para obtener informaciones, un deber de lealtad hacia el propio gobierno 
impone la necesidad de allegarse elementos de juicio extraños a las fuentes 
oficiales u oficiosas que brindan tales informaciones. Dicho deber adquiere 
un especial rigor imperativo en cuanto el agente diplomático se enfrenta a 
sus tareas de protección a los nacionales de su propio país; en cuanto tiene 
que habérselas con los problemas de denegación de justicia o, en cuanto, 
como· representante de un país integrante· de una· organización internacional 
protectora de derechos humanos está obligado a investigar e informar de las 
violaciones de tales derechos que se produzcan en el país en que está acre­
ditado como representante. En todos estos casos. se le plantean al agente 
diplomático, los problemas de una investigación social en la f(Ue tendrá que 
contar con informantes y que enfrentarse a las especiales dificultades comu­
nicativas que la diferente extracción cultural de tales informantes representa. 
Sin embargo, a las dificultades propias de la investigación social, vendrán a 
agregarse en el caso de la que haya de realizar un agente diplomático, difi­
cultades adicionales en cuanto, en primer término -y esto, desde los prime­
ros tiempos de la diplomacia moderna- se considera al diplomático como un 
espía más· o menos disfrazado y, consecuentemente debe proceder en sus in­
vestigaciones con la cautela necesaria -una cautela que no siempre tiene que 
extremar el investigador ordinario-- a fin de no provocar reacciones inde­
seables que, ocasionalmente, puedan dañar una negociación que se encamina 
por buenas vías; dificultades en cuanto el diplomático mismo, por la jerar­
quía que le otorga la función que debe realizar, ni tiene la misma libertad 
de movimiento ni puede ser aceptado en situación de entrevistador con una 
actitud relativamente neutra por los entrevistados, porque en el caso de per­
sonas a las que su educación les permita percatarse de lo que entrevistas de 
este tipo implicarían para su propio país, tendrían que producirse necesa­
riamente procesos inhibitorios; porque, en el caso de personas con poca pre-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



82 OSCAR URIBE VILLEGAS 

paración., la acción de. la distancia social entre entrevistador y entrevistado 
dañaría los resultados correspondientes. Dificultades y dificultades muy rea­
les, en cuanto se considera que el hecho mismo de que el mundo diplomático 
constituya hasta· cierto ·punto un· círculo cerrado es producto de un proceso 
histórico regido por la desconfiaru;a ante el representante diplomático -pre­
cisamente frente a la capacidad de éste y a su deber de investigar y de 
informar. Si en el pasado se guardaba a los embajadores, so pretexto de pre­
servar su seguridad o de brindarles medios de realzar su importancia, y en 
esta forma se les mantenía alejados de la realidad sociat .. que estaban obli­
gados a estudiar, el proceso histórico ha llevado en nuestros días a que, al 
través de una situación . mantenida por siglos, los ~.iembros del cuerpo diplo­
mático se hayan aislado de esas realidades que estarían obligados a investi­
gar y sobre las que deberían informar. para constituir en muchas ocasiones 
una élite desenraizada del propio país y desvinculada, ciega, ante las realida­
des del país en el que sus miembros se encuentran establecidos por breve 
tiempo; tribu errante, en muchas ocasiones alerta sólo a las informaciones, 
a las gacetillas cóncernientes a los miembros de "esa última tribu errante 
que viaja por el mundo llevando plumas" (aun cuando estas últimas hayan 
desaparecido ya de los tricornios) . O sea, que el diplomático, en muchas 
ocasiones, ha caído en la trampa que los diferentes países le han tendido 
en el decurso de siglos; vive, en realidad, en una gran mayoría de los ca­
sos, en una prisión sin rejas -la prisión labrada del propio cuerpo diplomá­
tico de cada país. Privado de una de sus funciones -de una de aquellas sin 
la cual la misma de negociar se tambalea-. mancado en su capacidad de in­
vestigar e informar --en cuanto la investigación se reduce a un grupo y a un 
grupo interesado en deformar las informaciones, y sus informes a los propor­
cionados por una prensa destinada a formar una opinión pero pocas veces 
reflejo de la misma y sí, en cambio, instrumento propagandístico-, el diplo­
mático ha tenido que verse desplazado en este sector, por el espía, que pro­
lifera en nuestros tiempos como testimonio y resultante no sólo de la descon­
fianza entre los Estados, sino de la "mala conciencia" de muchos de ellos. 

Sin embargo, el espía como sustituto del diplomático, en cuanto inves­
tigador e informador, es un mal sustituto. Si el diplomático es -aunque sólo 
resulte esto cierto en teoría- un agente autorizado. tácitamente, para inves­
tigar e informar, ya que sin ello la negociación no sería sino trampa tendida 
por uno de los Estados al otro que interviene en ella al través de su represen­
tante, el espía es, en cambio, abiertamente, alguien desautorizado en forma 
expresa para investigar e informar a un Estado de las condiciones de otro. 
La diferencia legal y ética que esto entraña no puede menos que dejar su 
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huella sobre la tecnología misma de la investigación; la perspectiva de ésta 
resulta dañada en cuanto a la misma se le da un sesgo específico; en cuanto 
el investigador-espía, consciente o inconscientemente. orienta su esfuerzo pre­
ferente o exclusivamente: hacia lo militar, si hemos de referirnos a la subs­
tantividad; hacia lo que está oculto o vedado, si nos hemos de referir a su 
recubrimiento. Se trata, evidentemente, de un sesgo~ de un prejuicio que 
daña toda la investigación, porque para la conducción de las relaciones inter­
nacionales no bastl). ni es lo más importante lo militar y lo oculto, sino las 
situaciones sociales que se presentan en mi' país, y que una investigación 
más equilibrada, más científica podría poner de manifiesto. La sustitución 
del diplomático-investigador por el espía-investigador daña la pesquisa misma 
en cuanto la coloca sobre un trasfondo de violencia, de desconfianza, de en­
gaño. El país que la realiza se coloca, voluntariamente~ en una perspectiva 
falseada, incapaz de promover en ningún sentido, la comprensión y la con­
vivencia de los pueblos, perspectiva última de cualquier polítlca y, mediata­
mente, de cualquier estudio de la vida internacional. 
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LA NOCIOTECNIA ANALíTICA Y LA SOCIOLOGíA 

Una operacwn intelectual cualquiera -señala Parra, 1 a quien tratare­
mos de resumir rápidamente en estos parágrafos- parte de un hecho obser­
vado y termina en un hecho inferido. El camino que conduce del hecho ob­
servado al hecho inferido, consta de tres operaciones que se complementan 
en sentido procesal, y a las que se les conoce como generalización simple, 
inducción y deducción. Cada una de estas operaciones es estudiada separa­
damente en aquella parte de la Lógica que se conoce con el nombre de Nocio­
tecnia Analítica, correspondiendo en cambio a la Nociotecnia Sintética el 
estudio conjunto de dichas operaciones que es lo que, en puridad, constituy~ 
el método. 

La generalización simple reconoce las semejanzas y diferencias existen­
tes entre los hechos y, al través de tales semejanzas y diferencias, llega a for­
mar nociones o a practicar divisiones que se resuélven a menudo en un sen· 
tido clasificatorio, el cual es, en última instancia, proceso complejo en el qrie 
se establecen simultáneamente semejanzas y diferencias de atributos recog· 
noscibles en los hechos o fenómenos. 

Las nociones formadas por abstracción de la semejanza o de las seme­
janzas (aspecto abstracto) existentes en un conjunto o clase de fenómenos 
(aspecto concreto), pueden ser empíricas o sintéticas. Las nociones empíri· 
cas pueden ser, por su parte, primarias o secundarias, según resulten en 
forma automática o inconsciente de la experiencia, o requieran de un cierto 
grado de elaboración y de conciencia. Las nociones sintéticas, a su vez, no 
resultan tanto de un alto grado de elaboración (de una lejanía más o menos 
considerable pero adecuadamente mediatizada) con respecto a la experien· 
cia, como del grado . de complejidad de las mismas, en cuanto son el resulta· 

1 PARRA, Porfirio: Lógica. v. 305. 
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do que se obtiene de combinar varias nociones simples. Las nociones simples 
son las que permiten que el estudioso llegue a inducir lo que constituye los 
axiomas científicos; las nociones sintéticas responden a las necesidades pro­
pias de disciplinas que -como la sociología- trabajan con materiales muy 
complejos, pero cuyas conclusiones tienen que poder asentarse sobre una base 
firme hasta la cual poder remontarse mediante un proceso analítico de las 
nociones (sintéticas), con las que trabaja. En cambio, las nociones secun· 
darias -producto de una elaboración muy elevada de la .experiencia, cuyos 
elementos constitutivos resultan difícilmente discernibles a un procedimiento 
analítico-, nociones como la de vida, o como la de humanidad {con mi­
núscula, en cuanto carácter y no en cuanto realidad concreta, en cuanto So­
ciedad Humana), resultan ser las nociones de más difícil manejo científico, 
prestándose en cambio a una manipulación propiamente filosófica. 

La formación de nociones procede, por lo general, a partir de una base 
meramente impresionista que hace que, con determinados hechos o fenóme­
nos se constituya una clase fundándose en el vago reconocimiento de que en­
tre ellos existe un cierto "aire de familia", de que entre ellos se presentan 
una o algunas semejanzas, aun cuando, de primera intenCión, no se acierte a 
precisarlas. Constituida la clase -fase concreta del establecimiento de las 
nociones- es necesario tratar de reconocer entre los hechos o fenómenos 
agrupados en ella los elementos comunes, los atributos que todos ellos presen­
tan, las semejanzas que han de permitir el que la noción se constituya debi­
damente- fase abstracta de dicho establecimjento. 

Si reconocer las semejanzas conduce a la formación de nociones, el re­
conocimiento que se haga de las diferencias conducirá a la formación de di­
visiones, dentro de un proceso conocido como análisis. El análisis llega a ser, 
en ocasiones, tan importante como para conducir a la constitución de una 
nueva disciplina, según ocurrió en el caso de la geometría analítica que puso 
en relación el dato desnudamente geométrico con las expresiones algebraicas, 
complementando en esta forma la labor que ha venido desarrollando la geo­
metría sintética que procede por axioma, definición y concludón o sea, de 
una manera silogística. En forma análoga, el proceso analítico en el terreno 
de las ciencias sociales puede brindar una inestimable colaboración a una 
sociología un tanto al uso, de base predominantemente deductiva, aun cuan­
do en ocasiones se arrope entre los pliegues de una supuesta inducción. El 
dato social-inmedible, "imposible de ser medido" y no "difícil de ser 
medido", para innumerables estudiosos- entra en el terreno de una socio­
logía analítica en cuanto, por un proceso de descomposición lógica, se reco­
nocen en él elementos mensurables i en cuanto pueden establecerse entre tales 
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elementos relaciones precisas, y si quedan ciertos remanentes difícilmente re­
ductibles a medida en el estadio actual de nuestros conocimientos, ello no 
quiere decir sino que la sociología analítica cuya existencia se postula de este 
modo, debe complementarse con una sociología sintética, en la misma mane­
ra en que la geometría analítica no desplaza sino complementa a la geome­
tría sintética. Por otro lado, el análisis no tiene por qué llevar necesaria­
mente la división hasta elementos mensurables para haber cumplido con su 
tarea que consiste; fundamentalmente, en reconocer, en· distinguir entre sí, 
las partes distintas constitutivas de un todo. 

Las prescripciones que deben atenderse para conseguir un buen análisis 
señalan la necesidad de que la división sea completa, se haga con un criterio 
adecuado y dé como resultado divisiones mutuamente exclusivas. Lo comple­
to de la división puede reconocerse en el hecho de que, reunidas las partes, 
pueda reconstruirse el todo Íntegramente; lo adecuado del criterio, asegura 
la naturalidad de las divisiones, que es la única que puede resultar útil para 
propósitos científicos -corte de acuerdo con los puntos de a~ticulación que 
presenta la realidad-; la mutua exclusividad de las partes da la certeza de 
que dichas partes son realmente distintas entre sí y, hasta cierto punto tam­
bién, de que la división sigue las líneas naturales de separación (o más co­
rrectamente, de separación-unión., de coyuntura o articulación). 

En la clasificación, importa tanto el reconocimiento de las semejanzas 
-fundamental para la abstracción- como el de las diferencias -básico para 
el análisis. La clasificación agrupa, como la abstracción, y st-para como el 
análisis; pero, a diferencia de éstos, que permiten la constitución de series 
lineales más o menos continuas en las que se pueden ordenar los hechos o 
fenómenos en una forma creciente o decreciente, la clasificación -como se­
ñala Parra a quien, debe recordarse, seguimos- es un arreglo multi-dimen­
sional de grupos, un arreglo en el que se conjugan varios criterios, un arre­
glo que presenta hiatus y nodi, soluciones de continuidad y anudamientos o 
puntos de enracimamiento. 

Cuando la clasificación se refiere a estructuras, más que a caracteres 
singulares, cuando se descubren semejanzas y diferencias de estructura, pre­
cisamente al través de esos hiatus y de esos nodi que se presentan en las 
clasificaciones mismas, pueden llegar a establecerse tipos y a formarse clasi­
ficaciones tipológicas, que fundamentalmente representan arrt-glos en los que 
aparecen diferentes formas de articulación de cierto número de caracteres. 
La clasificación tipológica es de utilidad indudable en aquellas disciplinas 
que, .como ocurre con la sociología, si por un extremo han de tender hacia 
la generalidad, por otro deben detenerse en lo que parece singular de cada. 
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caso concreto; de utilidad indudable tales clasificaciones tipológicas en cuan­
to se trata de disciplinas que deben tratar de descubrir las leyes generales 
que rigen las relaciones ínter-humanas sobre las que pesa una coerción gru· 
pal, en el ámbito de la Humanidad, pero que deben hacerlo al través del es­
tudio de sociedades concretas -históricas- dentro de las que los elementos 
de lo social se estructuran en formas particulares, de sociedades que, hasta 
cierto punto -pero sólo hasta cierto punto, en cuanto rodeadas por membra­
nas jurídico-estatales materializadas, por ejemplo, en las fronteras que, no 
obstante, permiten fenómenos de ósmosis social- pueden con<Siderarse -has­
ta cierto punto, queremos repetir y enfatizar- como unidades o sistemas ce­
rrados. 

John Stuart Mili señalaba que la inducción consiste en generalizar a he­
chos nuevos y no observados, lo que ha resultado ser cierto. para otros he­
chos, observados, que por circunstancias bien determinadas, resultan seme­
jantes a los primeros. Sin embargo, como señala nue~tro guía, Porfirio Pa­
rra, en esta parte, este modo de conceptuar la inducción no permite distin­
guirla claramente de la generalización simple; de ahí que el propio lógico 
mexicano señale que, mientras "la generalización simple. con<Siste en recono­
cer una cualidad común a un grupo de casos particulares, en virtud de lo 
cual éstos forman una clase. o bien, en un grado más elevado de la opera­
ción, en reconocer una cualidad común entre dos 'ó más clases, formando así 
una clase más general", "la inducción consiste en inferir que lo que se ha 
probado ser cierto en una parte de los individuos que forman una clase y 
que no pertenece a la noción correspondiente a esta clase, será cierto también 
para el resto de los individuos que compone~ dicha clase". 

La inducción parte de la observación y registro de los caracteres propios 
de los individuos más inmediata o fácilmente observables de una clase y, 
con base en la postulación de una cierta uniformidad o de un conjunto de 
uniformidades de la naturaleza, realiza lo que se ha dado en llamar el "salto 
en el vacío", que consiste en hacer extensivo lo afirmado con respecto a esos 
individuos a los demás integrantes de dicha clase, a los que, por una razón 
o por otra no puede observárseles, los cuales pueden ser observados con una 
menor facilidad. 

La inducción se manifiesta, en el campo de la estadística -tan íntima­
mente vinculado a los estudios sociológicos en cuanto permite el conocimien­
to mensurativo de los conjuntos- en uno de los sectores que a últimas fechas 
han· cobrado mayor importancia, o sea el del muestreo. En efecto, los proce­
dimientros muestrales basan su utilidad en la posibilidad que t'Xiste de hacer 
éJttensivQ~ }Qe resultados obtenidos para el corto número de casos comp.:en-
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di do~ en la muestra, a todos los del universo del que ésta se ha extraído; po­
sibilidad que no es sino la justificada por un procedimiento inductivo, en el 
que, como en todos los de este tipo, se produce un verdadero salto en el vacío, 
riesgoso, pero indispensable. En el muestreo, como en todos los casos de in­
ducción, se corre, en efecto, un verdadero peligro en cuanto las medidas 
-en el caso estadístico-- 9 las conclusiones -en los casos más generales de 
inducción- tieneQ ciertas probabilidades limitadas de ser medidas aplica­
bles, de ser conclusiones aplicables, a todos los casos del conjunto, y proba­
bilidades más o menos grandes -según el volumen y la forma de constitu­
ción de la muestra o del ~onjunto de casos observados como base para la 
inducción- de apartarse más o menos de los valores verdaderos, de las con­
clusiones aplicables más precisamente a los casos del universo en su totalidad. 

La inducción estadística representada por el muestreo y por la comple­
mentaria docimasia de hipótesis, han afinado las concepciones propias de la 
inducción en general en cuanto, al través de la cuantificación, han descu­
bierto, por una parte, ese riesgo que corre el estudioso en la inferencia in­
ductiva, y que es un peligro que puede ser más o menos grande y, por otra 
parte, los límites a los cuales puede ampliarse la afirmación inductiva si se 
quiere hacer disminuir el riesgo correspondiente. En estadística se habla, 
efectivamente, de una estimación por punto y de una estimación por inter· 
valo. Referirse a la estimación puntual equivale a afirmar que un cierto va­
lor fijo, obtenido de la investigación de la muestra, corresponde a la medida 
estadística respectiva del universo en estudio (y que esto se realiza con un 
tanto por ciento de probabilidad·es de acertar y con un tanto por ciento com­
plementario de posibilidades de errar) . Referirse a la estimación por inter­
valo representa afirmar que la medida estadística del universo en estudio se 
encuentra dentro de ciertos límites obtenidos mediante la investigación mues­
tral (y que esto ocurre, asimismo, con un porciento de probabilidades de 
ace.rtar .y con el complementario porciento de probabilidades de errar) • 

Mediante la inducción, se trata de determinar si dos her.hos se presen· 
tan juntos o se suceden por simple casualidad, o si se encuentran ligados por 
alguna relación constante de coexistencia o sucesión. El que pueda llegar a 
precisarse el carácter meramente casual o el carácter constante de la coexis­
tencia o sucesión de los fenómenos estudiados depende de una repetición su­
ficiente de las observaciones y de que las mismas registren las condiciones en 
que la aparición de los hechos o fenómenos se producen, a fin de poder 
compararlas y contrastarlas, mostrando las diferencias que de situación a si­
tuación se presentan en una forma ya sea natural (en .la oh&ervv.<fión stricto 
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sensu} o ya artificial (en la expe:dmentación también considerada en sentido 
estricto). 

Los métodos inductivos se conocen como método de concordancias, mé· 
todo de diferencias, método de variaciones concomitantes y método de los 
residuos. Presentados en forma esquemática consisten en lo siguiente: 

En el método de concordancias, los casos comparados concuerdan en un 
solo antecedente y difieren en el resto; si todos esos casos concuerdan en 
un consecuente,. puede deducirse que dicho consecuente en e!. cual concuerdan 
es efecto del antecedente en el que también concuerdan. Así, si en lo que 
sigue el antecedente común es A y en todos los casos se ve aparecer un con­
secuente común a, podemos decir que A es causa de a. 

Primer caso 

Antecedentes: A B e D 
Consecuentes: a b e d 

De lo cual se deduce que 
Segundo caso 

Antecedentes: A E F G 
Consecuentes: a e f g 

A es causa de a o que 
Tercer caso 

Antecedentes: A H 1 J A y a se encuentran vinculados por 
Consecuentes: a h i j una relación constante. 

En el método de diferencias, los casos comparados coinciden en todo, y 
difieren sólo en la existencia o ausencia de un antecedente. Si en el caso 
en el que aparece tal antecedente se presenta también determinado conse­
cuente, y en el caso en que ese antecedente no existe ese mismo consecuente 
no aparece, puede concluirse que el antecedente en que difieren los casos es 
causa del consecuente en el que también difieren o que, entre ellos, se presenta 
una relación constante. ---

. Arnold Toynbee -__quien parece haber hecho, conscientemente o no uso 
' . frecuente de éste como de otros métodos inductivos- en los (,8,pítulos que 

consagra al reto del ambiente se refiere en particular al estímulo que para el 
surgimiento de las que él llama civilizaciones -y que quizás fuera más pro· 

. d . " ul " h "d 1 . p1o , . enommar e turas - an tem. o as. comarcas en las cuales las condi. 
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ciones de vida son rudas. Los elementos de la inducción se toman, en cada 
caso, de una misma área de civilización y conforme indica en su síntesis de 
síntesis D. C. Somervell, "se recurre a una serie de pares de ambientes con­
tiguos; en cada caso, el primero de los mencionados es la región más dura y 
también la que tiene el registro más brillante como originador de una u otra 
forma de civilización: el Valle del Río A~arillo en China y el del Y angtsé; 
Atica y Beocia; Bizancio y Calcedonia; Israel, Fenicia y el país de los filis­
teos; Brandemburgo y las tierras del Rhin; Escocia e Inglaterra y los varios 
grupos de colonos europeos en Norteamérica" .2 En la presentación sumaria 
hecha por Somervell de todos estos casos que Toynbee ha examinado deteni­
damente en su texto, puede reconocerse una preocupación por encontrar una 
serie de antecedentes y consecuentes comunes (contigüidad regional, perte­
nencia a una misma gran civilización) y destacar sobre este fondo -análogo 
si no igual- un antecedente distinto en cada caso -e incluso contrastante en 
esta ejemplificación-: la mayor o menor rudeza de las condiciones de vida, 
para destacar asimismo un consecuente distinto para cada uno de los casos: . 
el desarrollo o falta de desarrollo de una gran civilización y, finalmente, pos­
tular una vinculación entre el antecedente "mayor rudeza de las condiciones 
ambientales" y el consecuente "mayor desarrollo civilizatorio" que se tra­
duce en su tesis del "estímulo de las regiones rudas o desapasibles", la cual 
puede encontrarse comprobada asimismo por su contraste entre la campiña 
romana y la pérfida Capua ya que "en la Italia clásica, Roma encontró su 
antítesis en Capua. La campiña capuana era tan amable para el hombre 
como dura para él era la campiña romana, y mientras que los romanos avan­
zaban desde su prohibitiva región para conquistar a un vecino tras otro, los 
capuanos permanecieron en casa y dejaron que un vecino tras otro .Jos con­
quistara. Capua le pagó a Roma que la había librado de los samnitas, abrién­
dole las puertas a Aníbal. . • Aníbal estableció en Capua su cuartel general 
de invierno ... Un invierno pasado en Capua desmoralizó al ejército de 
Aníbal tanto que nunca llegó a ser de nuevo el mismo instrumento de vic· 
toria".3 

Método de diferencias: 

Primer caso 
Antecedentes: A B C D 
Consecuentes: a b e d 

De donde se deduce que A es causa 
de a, o que 

2 Ver al res!lecto la síntesis que, del trabajo de Toynbee A Study o/ History ha 
hecho Sommerville. 

3 Referirse a la propia síntesis de Sommerville que ya comienza a ser tan conocida 
si no es que más que el mismo trabajo extenso del historiador inglés. 
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Segundo caso 

Antecedentes: 
Consecuentes: 

B C D 
b e d 

OSCAR URIBE VILLEGAS 

existe una relación constante entre 
ellos. 

En el método de las variaciones concomitantes, los casos comparados 
tienen en común todos los antecedentes y todos los consecuentes, pero si se 
observa que al hacer variar uno de los antecedentes varía ~~o de los conse­
cuentes, puede concluirse que dicho antecedente está en relación con el men­
cionado consecuente. 

Primer caso 

Antecedentes: A B e D 
Consecuentes: a b e d De aquí se deduce que 

Segundo caso 

Antecedentes: At B e D A está en relación con a 
Consecuentes: al b e d 

El método de los residuos consiste en separar cuanto puede relacionarse 
en forma conocida con determinados antecedentes; el consecuente residual o 
restante será efecto o estará relacionado con los restantes antecedentes: 

Primer caso 

Antecedentes: X B e y 
Consecuentes: a%7 b e De donde se deduce que 

axy será efecto : 
Antecedentes: B e de X, o 
Consecuentes: b e de Y, o 

de X y Y 

Para que los métodos propios de la inducción sean aplicables en el te-· 
rreno de las ciencias sociales en general y en el de las relaciones internacio­
nales en particular, y puedan recogerse de lo concreto situaciones contras­
tantes como las anteriores, es necesario contar con un número de observacio­
nes suficientemente amplio, con un repertorio tan variado como se pueda de 
situaciones en las cuales determinados antecedentes se presenten o dejen 
de presentar!!e, y en las que ~xistan o dejen . de existir . determinados con· 
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secuentes. La recopilación de datos sociológicos contemporáneos del inves­
tigador, en la forma en que hemos tratado de esbozada en páginas anterio­
res, en raras ocasiones puede proporcionar un repertorio amplio de tales 
situaciones, especialmente en cuanto se trata -como es frecuente que ocu­
rra en el estudio de la vida intermi.cional- de investigar las relaciones entre 
antecedentes y consecuentes estructural-funcional-significativos cuya duración 
en el tiempo y cuya extensión en el espacio impiden que un mismo investiga­
dor pueda recoger .-en el curso de su vida y mediante pesquisas directas­
los materiales indispensables para la inducción. 

Todo esto resulta tanto .más comprensible a la luz del concepto que he­
mos expresado con anterioridad, como es el que se refiere al presente como 
tiempo propio de la sociología -que, como se recordará, consideramos como 
distinto del presente puro y simple de nuestros usos cotidianos- y el de la 
relatividad que -principaJmente al través de una mundi-visión, de una so­
cio-visión y de una antropo-visión, o, para decirlo más brevemente, de una 
mentalidad- impone cada sociedad singular a los fenómeno~ que en ella 
se producen. 

En efecto, si la sociología tiene que reducirse a estudiar el presente, 
delimitado fisiognómicamente por una parte, pero circunvalado asimismo 
por los alcances visuales de los individuos que se encuentran en los años me­
dios de la vida, al investigador que pretendiese reducirse a los datos socioló­
gicos que le fueran directamente asequibles no le quedaría sino un presente 
por estudiar: el propio presente, el presente delimitado por la perspectiva 
alcanzada por los hombres de su propia generación al llegar a los años cen­
trales de la vida y, en tal forma, en este terreno, el investigador se vería im­
pedido para realizar los proceso~. de inducción requeridos por sus estudios. 
Porque, claro está que, dentro de este mundo cerrado en el que se mueve 
el investigador reducido a su presente sociológico, son posibles las induccio­
nes (la mentalidad afectada de un sub-índice particular por la coyuntura his­
tórica podría constituir uno de los antecedentes comunes en los métodos de 
inducción esquematizados líneas atrás), pero debe preguntarse si, a la luz 
de otros conceptos previos -el de la sociedad como con junto de acciones 
interhumanas sobre las que gravita una coerción histórico-social, sujeta al 
par de fuerzas anudador desanudador de la libertad que le trenza y la afir­
ma, por ejemplo-- dichas instituciones pueden ser consideradas como de ca­
rácter sociológico. 

En esta forma y en este terreno, el investigador social dejaría de ser el 
gran heredero para convertirse en el eterno debutante -y en cuanto repre­
sentante caracterizado que es de los individuos de su propio grupo, el inves-
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tigador social que de tal modo se· empobreciese, les haría descender del nivel 
humano al animal. Reducido a contemplar su propio presente o, más aún, 
diríamos, a contemplar su propio presente teñido por una especial coloración 
mental, el investigador se encontraría un poco o un mucho en la situación 
del animal para el que, como indica David Katz, "las cosas que advierte .•. 
se encuadran en situaciones rígidas o 'modelos' de fondo emocional y de lo 
que él mismo es miembro" ,4 se encontraría reducido -así no fuera sino en 
uno de sus planos- a la condición del animal que, a diferencia del hombre, 
carece de la capacidad de intencionalidad objetivante recóñocida por Fran­
cisco Romero en su antropología filosófica.5 

Consideraciones como éstas, que parecen alejarnos mucho de nuestro 
camino principal llevándonos por otros laterales, por sendas y atajos y ha­
cer que nos perdamos por los cerros de úbeda son, en realidad, las que 
nos mantienen en la carretera y las que nos obligan a seguirla, porque lo que 
realmente está en juego es la determinación de cómo es posible aplicar los 
métodos de inducción de que venimos tratando, al campo de lo sociológico y, 
en forma más específica, de lo que se trata es de inquirir por el fundamento 
justificativo de su aplicación al estudio sociológico de la vida internacional. 
Porque no basta con reconocer que entre los instrumentos de conocimiento 
con que se cuenta existe un método determinado, por una parte y, por otra 
muy distinta, separadamente, sin vinculación alguna con él, se defina con 
más o menos precisión un objeto de conocimiento para después aplicar bár­
baramente aquel método a este objeto, sino que es preciso determinar cuáles 
son las condiciones de adecuación entre el método y el objeto; dentro de 
qué esquemas condicionales vale afirmar que el método A es aplicable al co­
nocimiento del objeto B. 

Y es precisamente hacia la constitución de ese objeto B -que contri­
buirá· a determinar los esquemas condicionales de validez- hacia lo que en 
este punto· señalamos indicativamente ya que, reducido a contemplar su pro· 
pio presente sociológico -situación total en la que el investigador se encuen­
tra incluido como el animal en su entorno-- quien investiga es incapaz de 
objetivar la situación de la que forma parte. Salir de las murallas que le 
cercan dentro de este presente le es indispensable a fin de colocarse frente 
a esa realidad como un sujeto frente a un ob.ieto. Pero, salir de esa realidad 
no puede representar irse hacia el pasado o representarse imaginativamente 

4 KATZ, David: Animales y hombres. E·studios de psicología comparada. Citado 
por RoMERO, Francisco: Teoría del Hombre. Editorial Losada, S. A. Buenos Aires. pp. 
362. La cita se encuentra en la p. 14. 

ó RoMERO, Francisco: O pus. cit. Teoría. • . Especialmente los cuatro capítulos cons­
titutivos de la .Drimera parte que sirve de pivote a )a obra. 
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el futuro puros y simples, ya que estos no son tiempos propios de la sociolo­
gía y, como tales, no pueden constituirse en medios de obtener elementos 
con los que practicar una inducción y una inducción de tipo especial, socio­
lógico. Salir de esa realidad tiene que representar poder situarse como su­
jeto frente a ella en cuanto presente y en cuanto un presente particular, para 
lo cual será necesario compararla y contrastarla con otros presentes; o sea, 
que el sujeto cognoscente "investigador social" tiene que poder contar con 
una multitud de P.resentes sociológicos, presentes sociológicos que, conforme 
a anotaciones previas puede proporcionarle la historia. 

Todo esto desemboca, por lo tanto. en una C<?nclusión muy simple: en 
la necesidad de comparación histórica propia de la inducción sociológica. 
Pero, esta conclusión simple de la que hemos presentado el haz, tiene su 
envés, y el envés quizás sea tanto o más importante para nosotros desde 
el ángulo más estrictamente metodológico. La inducción en sociología recla­
ma la comparación histórica -forma activa de expresión-; la comparación 
histórica, para permitir una inducción sociológica, necesita reunir ciertas 
características indispensables -forma pasiva de expresar lo mismo de modo 
complementario. 

Párrafos atrás indicábamos la necesidad de enriquecer el repertorio so· 
hre el que las inducciones deben trabajarse, y señalábamos, junto a la limi­
tación de la vida humana que hace que no pueda participar cada individuo 
en forma directa -vivencia!- sino en un presente sociológico -aun cuando 
cognoscitivamente disponga, como acabamos de ver, de varios presentes que 
se le brindan en el laboratorio histórico-, la dispersión de las sociedades 
y su diversidad; su extensión en el espacio y su dispersión en el mismo, su 
diversidad mental relativizadora de los fenómenos que en ellas ocurren. 
Esa diversidad de sociedades sujetas a diferentes patrones mentales se suma 
a la proporcionada por la historia, en cuanto cada una de esas sociedades 
representa para los individuos que la componen y que se encuentran en los 
años centrales de la vida, un presente sociológico. 

La dificultad por salvar, entonces, tanto para la comparación histórica 
como para la comparación sociográfica o etnográfica parece estribar en lo 
siguiente: ¿cómo convertir en elementos susceptibles de servir a la induc­
ción a cada una de esas situaciones sociales que son presentes y presentes 
sociológicos, pero que lo son sólo para sus individuos, y ni siquiera para todos 
ellos, puesto que hemos insistido varias veces en que este presente del que 
tratamos es el de la perspectiva de los años centrales de la vida? La res­
puesta nos parece que podría brindarla la sociología comprensiva weberiana. 
Ese presente sociológico que no es mi presente, en cuanto no soy miembro 
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de esa sociedad a la que corresponde, y que pretendo convertir en elemento 
utilizable en la inducción, puede convertirse para mí en tal presente si me 
coloco en el sitio, en el lugar, de uno de los miembros de la sociedad de que 
se trate mediante un acto de identificación simpática. ¿Que al hacerlo re. 
nuncio a mi propio presente? No. Lo que ocurre es que, momentáneamente, 
lo dejo en un segundo plano, y gracias a ese dejarle en segundo plano y 
verlo al trasluz del primer plano constituido por el presente sociológico con 
el que me identifico temporalmente, puedo destacar sobr~. la falsa los ele­
mentos de ese otro presente que no es el mío. Más tarde, puede ser que el 
proceso complementario se realice también y, sobre la falsa dd presente aje­
no, llegarán a destacarse objetivamente los elementos del presente propio. 

Si, ya sea mediante la comparación histórica o ya mediante la compara­
ción etno- o sociográfica, puede asegurarse la multiplicidad de casos sorne­
tibies a la inducción sociológica y se determinan, por este procedimiento 
de la identifica~ión simpática y de la desvinculación objetivante, las condi­
ciones de dicha inducción. parece conveniente señalar en E~eguida cuáles 
parecen ser los esquemas inductivos de mayor utilidad en el caso de que las 
clases se constituyan con base en las aportaciones de la historia o en las con-
tribuciones de la etnografía. · . 

Una consideración somera del asunto nos permite comprender que eri 
tanto que la comparación etnográfica o sociográfica (a fin de no hacer 
pensar sólo en los llamados pueblos "primitivos") permite primordialmente 
el uso del método de concordancias, la comparación histórica permite utili­
zar el método de diferencias de un modo primordial. 

Método de concordancias para la comparación etnográfica porque. en la 
base, se encuentra un material diverso, en cuanto las descripciones que la 
etnografía o la sociografía presentan se refieren a pueblos estructural-fun­
cional-significativamente diferentes, de tal modo que entre sus materiales 
pueden encontrarse los necesarios para constituir situaciones de contraste en 
las cuales, siendo diferentes la mayoría de los elementos, existan ciertos ele­
mentos comunes como antecedentes, y comunes asimismo como consecuente~, 
entre los que puede postularse una relación. Método de diferencias para la 
comparación histórica -claro que hablando siempre de los <'asos simples y 
no de las referencias cruzadas-- porque al constituir los elementos de com­
paración con base en diferentes etapas del desarrollo de una sociedad se tiene 
a mano algo que, en la base -así parezca arriesgado afirmarlo-- muestra 
multiplicidad de coincidencias y excepcional existencia o inexistencia de an­
tec.edentes y consecuentes que no se encuentran o que sí se encuentran, por 
contraste, en otras situaciones comparadas. Claro está que esto nos lleva 
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a consideraciones y a problemas más serios porque ¿hasta qué punto es di· 
verso el material que nos proporciona la etnografía? y ¿hasta qué punto· es 
invariable el material que nos proporciona la historia? Las respuestas puede 
brindarlas la filosofía, pero también puede proporcionarlas ya sea una teoría 
etnológica o ya una historiográfica. En la etnografía, en la sociografía, tene· 
mos algo que es vario, pero cuya variedad resalta sobre una postulable uni· 
dad de lo humano, pero al mismo tiempo es algo vario, cuya variedad se uni­
fica -por el otro' extremo, que es el que parece que debe interesarnos­
en la unidad de lo social, con lo cual no queremos dar a entender que lo 
humano carezca de lo social o lo social de lo humano, sino, simplemente que 
lo que le interesa al sociólogo es no tanto lo natural humano -que no puede 
ser sino punto de arranque y punto común de arranque-, sino lo institucio­
nal ·humano -que es punto de llegada y punto común de llegada de varias 
sociedades, pero no de todas en un determinado momento histórico. En la 
historia tenemos algo que es único, pero cuya unicidad resalt1. sobre la evi­
dente variedad, sobre la evidente mutabilidad de lo histórico, pero, al propio 
tiempo . es algo único cuya unicidad se diversifica en lo concreto de las dife. 
rentes etapas históricas. Todo esto indica que si la comparación etnográfica 
como la comparación histórica han de tener el éxito apetecido pQr el sociólo· 
go, tendrán que moverse entre límites y no desbordarse ambiciosamente, ten­
drán que tratar de aprehender ciertos principia media y no quedarse demasia­
do acá o irse demasiado allá, puesto que, una comparación etnográfica (más 
que sociográfica, ahora sí) desbordada sólo puede llevar a descubrir ciertos 
elementos y principios muy generales que podrán serie útiles a la antropología 
filosófica, pero no a la sociología; puesto que, una comparación histórica des­
bordada (en que no se consideren períodos de inmediación, por ejemplo) corre 
el riesgo de postular principios muy generales de cambio que puede utilizar 

una filosofía de la historia pero no una sociología. Y esto no contradice, 
sino completa lo que hemos dicho en las primeras páginas acerca de antro· 
pología filosófica y filosofía de la historia, y el carácter indispensable de las 
mismas para el estudio sociológico de la vida internacional. 

En este sentido, parece útil metodológicamente distinguir en la compa­
ración histórica entre elementos de inducción resultantes de una separación 
según etapas evolutivas, y elementos que resultan de la separación brusca 
que producen las revoluciones. En forma análoga, parece útil para la meto· 
dología el establecer diferencias entre los elementos de inducción que brinda 
una comparación etnográfica o sociográfica basada en la· distinción entre o 
dentro de grandes sistemas socio-culturales. 
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Dentro de estas posturas simples que adoptamos, las comparaciones se 
establecerí~n sucesivamente entre pueblos pertenecientes a un mismo gran 
sistema socio-cultural-entre las sociedades occidentales, por ejemplo-, entre 
düerentes etapas correspondientes a una evolución gradual de alguna de esas 

··sociedades, entre etapas correspondientes a períodos revolucionarios, entre so­
·Ciedades ·correspondientes a diversos sistemas socio:culturales mayores. 
· Los esquemas comienzan a complicarse en cuanto se considera que la 
sociología de la vida internacional tiene que considerar RO tanto los fenó· 
menos sociales que se produzcan dentro de sistemas culturales aislados, sino 
los que se producen entre esas sociedades supue.stamente cerradas. Los ele­
mentos sobre los que la inducción debe realizarse entonces son los de las rela­
·ciones, en el mayor número de casos1 diferenciales entre las sociedades. Las 
clases correspondientes para la inducción se constituirán con las relaciones 
entre pueblos ·pertenecientes a un mismo macro-sistema socio-cultural, con 
las que se establecen entre pueblos (o entre los individuos pertenecientes a 
esos ptieblos, ya que se quieren indicar las relaciones internacionales en sen· 

-ti do amplio) que pertenecen a diferentes macro-sistemas socioculturales o in­
. cluso a culturas que no puede considerarse que hayan constituido uno de 
esos macro-sistemas, con las relaciones entre }>ueblos que pasan por etapas 
revolucionarias Y. los que siguen u~a larga evolución, etc. En tales casos, la 
inducción tiene que relacionarse con las for~as mismas de interrelación 

.. consideradas una~ veces como ~tecedentes y otras como consecu"entes, y las 
explicaciones tienen que hacerse o bien tomando las formas de estructura­
Ción, funcionamiento y significación de los sistemas interrelacionados como 
factores causales del tipo de relación, o bien considerando el modo en que 
los mismos son resultado de dicha interrelación. Con ello se cumple una 
de las prescripciones metodológicas de Emile Durkheim, la que señalá que 
siempre es preciso explicar lo social por lo social mismo y no por algo 
ajeno a ello. 

Cuando de las relaciones bilaterales entre las sociedades pasamos a las 
relaciones multilaterales entre ellas --constituidas o no en Estados, o entre 
sus individuos en cuanto personalidades que han interiorizado sus normas­

. nos acercamos gradualmente al estudio de organizaciones multinacionales, de 
·carácter regional o de vocación mundial-ya que en la realidad no ha ha· 
bido aún ninguna que abarque a todas las naciones del planeta- y, con ello, 
tal parece que el estudioso de la vida internacional llega a verse privado del 
valioso auxiliar que le oftecen los métodos inductivos; pero, aun en este te· 
rreno, la mducción es· pa~ble, como lo. demuestra el hecho -que, por ser el 
más grueso de los aducibles en el caso, menCionaremos a título ejemplificati· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



· CÁÜSACION SOCIAL Y VIDA INTERNACIONAL 99 

· ·vo- de la comparación histórica entre la Sociedad de las Naciones Y. la Or­
ganización de las Naciones Unidas, no tanto por lo que se refiere a su estruc­
turación (que, desde un punto de vista genético resulta problema por inves­
tigar y desde otro ángulo puede constituir material de estudio para el derecho 
comparado), sino por lo que concierne a su vida en cuanto instituc_iones, a 
las dificultades que una y otra han tenido que enfrentar, al grado en que han 
cumplido o han dejado de cumplir comparativamente las finalidades que sus 
fundadores se propusieron, a fin de poder, más tarde, emitir una opinión va­
lorativa acerca de los medios que una y otra emplearon para el logro de 
tales finalidades. 

Por ocupar como ocupa la inducción un sitio tan importante dentro dt­
las investigaciones sociológicas, es necesario tratar de conocer todos aquellos 
medios que la posibilitan y entre los cuales se cuentan los ofrecidos por la 
comparación histórica y por la comparación etnográfica que, a su vez, se ba­
.san en las observaciones recogidas en los periodos más diversos y entre las 
poblaciones más disímbolas. Pero, al lado de la observación, se presenta, 
como forma de obtener situaciones contrastantes utilizables por la inducción, 
los procesos de experimentación a los que con frecuencia se ha tratado de 
diferenciar en forma tajante de la observación cuando, por el contrario, com­
parte con ella múltiples fronteras, hasta el grado de llegar a confundirse en 
lo esencial cuando seJes considera más detenidamente • 

• · Durante mucho tiempo se consideró . que el método experimental -era 
propio y exclusivo de las ciencias naturales~ e imposible de aplicar en el cam­
po de las ciencias sociales. Sin embargo, progresivamente, ha llegado a acep­
tarse que la experimentación es pQsible en las ciencias sociales aunque den­
tro de ciertas características peculiares a este campo -lo cual no puede ex-

_. trañar, si se considera que en cada eacalón metódico dicha caracterización, 
dicha_ adecuación con respecto al objeto tiene que realizarse si se quiere que 
la metodología aplicada tenga éxito. 

El punto de partida del método experimental en las ciencias sociales es­
tá en !~la consideración de que, si l. se tienen dos grupos perfectamente se­
mejantes; 2. se somete a uno de ellos a un estímulo x en tanto se deja al otro 
sin estimular, y 3. se observa que en el grupo estimulado aparece una 
reacción que. no surge en el no estimulado, puede concluirse que x está rela-

. cionado con la reacción r. Como puede notarse, el esquema a que esto pue­
de reducirse res~ta ser el, mismo del método de concordancias; lo carac­
terístico estriba en que el antecedente en que difieren las dos situaciones o 
grupos de contraste no está presente simplemente~ sino que es un estímulo 
introducido desde el exterior. De. ahí que si tomamos la secuencia enuncia-
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da en sentido inverso,' podamos. establecer una definición más o menos lata 
de· "exp.erimento", del tipo siguiente: 

Experimento es la prueba de una hipótesis que trata de enlazar dos fac­
tores ( x .y y) en una relación determinada, mediante el estudio de situacio­
nes contrastantes (grupo estimulado vs. grupo no estimulado) que han sido 
controladas en todos sus factores (perfectamente semejantes) excepto en el 
que nos interesa (el estímulo) que es la causa hipotética buscada. O sea, que 
elementos indispensables de un experimento ·son: una hjpótesis causal; su 
prueba al través de situaciones sujetas a control. 

Greenwood6 lista entre los posibles tipos experimentales: l. el experi­
mento puro; 2. el experimento ·~no controlado"; 3. el experimento ex post 
facto; 4. el experimento de "ensayo y error", y 5. el estudio observacional 
controlado. . · 

· El experimento puro ~plica la creación o re-creación de porciones de 
la realidad por parte del investigador; la introducción del estimulo; el con­
trol de las condiciones; la. valoración instrumental de las modificaciones pro­
vocadas por el estímulo; la repetición del procedimiento por variaciones SU· 

cesivas de los factores todos que intervienen en el proceso. No hay para qué 
decir que un experimento puro queda prácticamente eliminado del terreno 

• sociológico. 
El experimento "no controlado" difiere sustancialmente del anterior en 

cuanto a la actividad del experimentador puesto que en este tipo de experi­
mento la actitud de éste es meramente pasiva, ya que no es él quien intro­
duce el estímulo, sino que es la realidad misma la que se encarga de introdu­
cirlo, y él se percata de la intervención de ese factor nuevo dentro de la 
situación y se dispone a observar y observa las modificaciones que ésta sufre, 
. modificaciones que -a menos que se hayan introducido o hayan intervenido 
·simultáneamente otros factores o estímulos- son imputables al factor cuya 
intervención se ha observado. 

El experimento ex post jacto se destingue de los dos anteriores en que 
iniéntra~ en ellos el observador o experimentador introduce un estímulo o ·se 
percata de que se ha introducido un ·estímulo en uria situación dada y está 
atento o en espera de lo que va a ocurrir, en el experimento ex post facto, el 
experimentador observa lo que ya ha ocurrido y se remonta hacia atrás tra­
tando d.e . re<;onstruir -o reconstruyendo incluso con base documental, por 
ejemplo-- la situación previa a la introducción del estímulo, introducción 
que incluso él puede no haber presenciado. 

6 GRtENWOOD; E.: Sociología Experimental. 
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El experimento de "ensayo y error" es el más laxamente definido: cual­
quier ensayo, cualquier innovación se considera como un "experimento"; 
sin embargo, es fácil ver que si no existe una hipótesis que docimar o testar 
y un control de la situación, el experimento no existe. Puede alegarse, en 
favor del mantenimiento de este tipo experimental que al crear -por ejem­
plo-- una institución, se está introduciendo en la vida social un estímulo, 
y que quienes la crean tienen en mente la hipótesis de que, por su medio, 
pueden mejorarse lás condiciones de la vida social. En este sentido, el éxito 
o el fracaso que la institución alcance en la búsqueda de sus fines equival­
dría en cierto modo a la prueba de la hipótesis correspondiente. 

Dentro del concepto de estudio observacional controlado, deben contar-· 
se todas las observaciones intencionadas y dirigidas, por oposición a las ca­
suales o fortuitas. 

Sin embargo, el número de las variantes experimentales se reduce si se 
tienen en consideración con algún rigorismo los elementos est>nciales de un 
experimento. El control indispensable en las situaciones experimentales fal­
ta por completo en el experimento llamado ·de "ensayo y error" y, en muchos 
casos, es difícil de lograr en el mismo experimento "no controlado". Por 
otra parte, el estudio observacional controlado es también demasiado poco 
experimental. 

John Stuart Mill, a quien se debe principalísimamente el estudio del 
método experimental, establecía una diferencia entre experimento natural 
y experimento artificial, o sea, entre aquel experimento en que el estí­
mulo es introducido por la naturaleza misma y aquel otro en que el es­
tímulo es introducido por el hombre; dentro del primer tipo cabrían el 
experimento "no controlado" y el experimento ex post facto; dentro del 
segundo tipo, sólo podría hacerse caber el experimento puro. 

De acuerdo con estas observaciones y clasificaciones, Grecnwood propo~ 
ne una tipología de los experimentos que establece la diferencia entre experi­
mentos proyectados y experimentos ex post facto. 

Los experimentos proyectados se consideran, a su vez, divididos en ex· 
perimentos simultáneos y experimentos sucesionales, basándose en las dife­
rencias existentes en cuanto al segundo elemento experimental, o sea, a las 
situaciones contrastantes, ya que, en el experimento proyectado simultáneo, 
las situaciones contrastantes se dan en dos o más grupos semejantes entre sí 
y observables al mismo tiempo, mientras que en el experimento proyectado 
sucesionai, las situaciones co.ntrastantes se dan en dos o más etapas de un 
mismo grupo de fenómenos. 
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A esta luz, las comparaciones etnográfica e histórica basadas en obser­
vaciones se encontrarían cercanas respectivamente de los experimentos pro­
yectados simultáneos y sucesionales, con la diferencia de que brotan no de 
un pro-yecto, sino de situaciones naturales. 

En el experimento ex-post-facto, la manipulación de los grupos y de los 
factores que intervienen en el·experimento y que deben sujetarse a control 
no es material, sino simbólica. Las gentes o los objetos no se agrupan mate­
rialmente para formar los grupos de contraste sino que agrupamos una serie 
de símbolos o factores representativos de personas y objetos -o, eventual­
mente, de grupos y de sociedades enteras-- a fin de constituir los dos grupos 
fundamentales: el grupo experimental y el grupo de control. El uso de tar­
jetas en la que constan atributos y datos numéricos de cada individuo del 
grupo, y las cuales pueden reunirse y separarse según convenga, es bastante 
demostrativo de lo que deci~os. 

Una de las partes más importantes para la validez de un experimento 
radica en la técnica de control de los factores que intervienen en las situa­
ciones contrastantes; esta técnica puede ser de dos tipos (complementarios y 
no excluyentes como hemos de ver posteriormente) : l. Control por iguala­
ción de los factores y 11. Control por casualización o aleatorización. 

El control por igualación de los factores implica contrapesar o equili­
brar cada factor del grupo experimental con un factor idéntico del grupo de 
control; esto se puede conseguir: por un control de precisión, o por un con­
tról de distribución de frecuencias. El control de precisión supone una igua­
lación de cada uno de los individuos u objetos del grupo de control con cada 
uno de los individuos u objetos del grupo experimental. El control por igua­
lación de frecuencias consiste en obtener que independientemente de las 
formas de constelación individual para cada atributo se encuentre, tanto en 
el grupo experimental como en el grupo de control el mismo número de 
frecuencias. 

El control por aleatorización establecido por Fisher atiende a dos pres­
cripciones indispensables: que ningún factor considerado como importante 
se abandone a la casualidad y que todo factor considerado como no impor­
tante para el propósito momentáneo, o como totalmente incontrolable, esté 
seguro el investigador que se reparte entre los grupos experimental y de con­
trol conforme a una distribución . aleatoria. 

La casualización queda evidenciada en el siguiente caso: se tiene una 
serie de personas igualadas por cualquiera de los procedimientos de precisión 
o de igualación de frecuencias y se quieren formar dos grupos experimen· 
tales (por lo tanto contrastantes en un punto, pero análogos o incluso idén-
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ticos en todos los demás respectos) y a uno de los cuales se le va a sujetar 
a una propaganda radiofónica, en tanto al otro se le va a dejar libre de tal 
propaganda, ¿cómo determinar si ·A que tiene los mismos atributos de A 1 

en muchos respectos, pero que difiere de ella en aspectos más o menos incon­
trolables, como el temperamento -pues suponemos que no se tratan de estu· 
diar las reacciones temperamentales frente a la propaganqa radial, sino, por 
ejemplo, las reacciones de personas con diferente educación y A y A 1 tienen 
la misma educación aunque difieran de temperamento-- ¿cómo. repetimos, 
determinar si A queda en el grupo de control y A 1 va al experimental o 
viceversa? La respuesta se encuentra en el procedimiento de causalización 
o aleatorización; en el caso más simple, se puede recurrir a un volado; en 
otros, pueden emplearse diversas tablas de números aleatorios; en otros más 
pueden utilizarse procedimientos más complicados que tienden como los an­
teriores, a asegurar que los factores que carecen de relevancia para la inves­
tigación particular que se emprende, se encuentren distribuidos al azar, que 
el reparto se ha hecho en forma que no esté subconscientemente sesgada o 
prejuiciada, pues puede ocurrir en nuestro ejemplo, que en el grupo de con­
trol se encuentren únicamente individuos melancólicos y en el grupo experi­
mental sólo individuos coléricos y que sea el temperamento y no la educa· 
ción diferencial de los dos grupos el factor explicativo de sus diferentes 
reacciones frente a la ausencia de propaganda o frente a la propaganda a 
que se les ha sometido. 

La nociotecnia analítica de que nos hemos venido ocupando, tratando 
de ponerla en relación con la sociología y mediatamente con el estudio socio· 
lógico de la vida internacional, no debe abandonarse sin una referencia así 
sea somera a la deducción, una vez que se han hecho anotaciones por lo que 
concierne a la generalización simple y a la inducción. 

Contra lo que sucede en la inducción, en que se parte de casos particu­
lares para llegar a principios de tipo general, en la deducción se parte de 
principios generales para concluir algo acerca del caso particular. En el te­
rreno de las ciencias sociales, la deducción interviene, cuando descubierta 
cierta regularidad trata de aplicarse al caso concreto de que se trata, para 
lo cual es indispensable demostrar que éste es un caso particular que cabe 
dentro de dicha regularidad, siendo a esto a lo que se denomina deducción 
por simple extensión, a fin de diferenciarla de aquellos otros casos en que, por 
intervenir conjuntamente varias regularidades convergentes en las que inter­
vienen factores interactuantes la nitidez de los esquemas se pierde. Parra 
señala la necesidad de que en tales casos se realice: "lo. un análisis o enu­
meración de las influencias .que actúan sobre el caso; 2o. la contraposición o 
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comparación del modo de acción de esas influencias, y 3o. la determinación 
de su acción común" .7 Es precisamente en este campo de la deducción por 
contraposición donde cabe señalar la importancia que para la sociología tie­
ne poder recurrir a las diversas ciencias sociales que -frente a la visión 
sociológica totalizadora, gracias a la que puede realizarse su correspondiente 
estudio-- enfocan en particular cada uno de los elementos resultantes del 
análisis de la vida social, entregando ulteriormente a esta disciplina sus re­
sultados a fin de que ésta descubra, en un plano distinto, el .. (mtrecruzamiento 
de influencias correspondientes dentro de las situaciones totales que le corres­
ponde· estudiar. 

7 fARRA, P.: O.pus cit., p. 385, 
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La experiencia nos enfrenta a un mundo que cambia de continuo, que 
se transforma constantemente .•. La contemplación del mar con su flujo y su 
reflujo, la experiencia ·de la sucesión alternativa del día y la ti(J(jhe, la ma· 
duración de los frutos, quizás hayan sido algunos de entre los fenómenos que 
dieron a los hombres la idea del cambio, los que hicieron que en una forma 
simbólica o mítica se reconociera por los primeros poetas -que son, como 
reconoce Platón, los primeros filósofos- lo continuamente cambiante del 
Universo. Homero y Hesíodo consideraron al Océano -símbolo de todo lo 
móvil- como padre de todas las cosas. En la mitología finesa, el Kalevala 
relata la fonna en que Luonnatar, "Hija de la Naturaleza", cansada de su 
virginidad estéril, se dejó caer al mar y cómo, movida por las olas, "el 
soplo del viento acarició su seno y el mar la fecundó" .1 Heráclito de Éfeso, 
convertido en el filósofo del cambio universal, antecede a Parménides, teó· 
rico del universal reposo, y proclama su famoso ?tav .. a pe' (todo fluye), se­
ñalando, con su maravilloso lenguaje poético que "nos bañanos y no nos 
bañamos en los mismos ríos, porque aguas nuevas se deslizan tras las aguas". 

Pero, el cambio, a más de ser producto de una constatación experimen· 
tal, es algo, que, al constatarse, y especialmente al ser registrado por los 
primeros hombres, les impresiona fuertemente. Si las cosas cambian conti­
nuamente ¿·cómo puede el hombre. ejercitar su dominio sobre la naturaleza? 
¿cómo pueden asegurar su supervivencia? El reconocimiento del cambio 
tiene su contrapartidá en prácticas mágicas y religiosas que tratan de con-

t La cita corresponde a la síntesis que del Kalevala presenta la Mythologie Géné­
rale publicada por F. Guirand en la Librairie Larousse. La versión española de Ka1evals 
de Ma. Dolores Arroyo impresa p~r Janés en 1953 dice en la versificación: "El viento 
meció a la joven, la ola sacudió a la virgen en la espalda de las olas, a través de las 
espumas, fecqnd9 el viento sq seno, wávid!l la dejó la ola" (p. 7), 
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seguir que los cambios que se produzcan sean propicios. El ritmo natural 
de florecimient~ y marchitez estacionales de la naturaleza se encuentra, en 
cuanto a su reconocimiento, en la base de las creencias de muerte y resu­
rrección Y. en la raíz de los misterios de Eleusis. La institucionalización, de 
raíz religiosa, del cambio en la vida de los individuos constituyentes del gru· 
po humano se manifiesta en los ritos de iniciación, realizados como actos 
propiciatorios, defensivos de la comunidad frente a sus miembros, durante 
los períodos críticos del ciclo vital. • . Late, en el fondo ~~ todo ello, un re­
conocimiento del cambio, el descubrimiento de que hay ciertas secuencias 
que se repiten, un saber- del peligro que ~ntraña el tránsito de una etapa a 
otra, la necesidad de contrarrestarlo mediante actos mágicos, mediante ritos 
religiosos ••. Pásese del nivel de la vida primitiva al de nuestra vida civili­
zada, Y. la necesidad de tener en consideración el cambio; de conocer las 
regularidades a que obedece para poder actuar con un cierto dominio de 
las circunstancias nos obligan a interrogamos acerca de la conexión existente 
entre dos objetos o fenómenos que se subsiguen con objeto de prever en el 
futuro la aparición de uno de ellos en cuanto el otro aparezca. 

Se trata de encontrar algo que sea estable en el cambio y, de este modo, 
aparece tempranamente, la noción de causa. Platón hace decir a Sócrates, 
en su Menón o de la Virtud, con respecto al "razonar por causas": "No es 
una gran cosa tener alguna de estas estatuas que se escapan romo un esclavo 
que huye, porque no subsisten en un punto. Pero, respecto a las que perma­
necen fijas por medio del resorte, son de mucho valor, y se las considera 
verdaderamente como obras maestras del arte. Las opiniones verdaderas, 
mientras subsisten firmes, son una buena cosa. . . Pero son de m yo poco sub­
sistentes y se escapan del alma del hombre; de suerte que son de gran precio 
a menos que se las fije por el conocimiento razonado en Ía relación de causa a 
efecto. . . Estas opiniones así ligadas, se hacen por lo pronto conocimiento, 
y adquieren después estabilidad. He aquí por dónde la ciencia es más pre­
ciosa que la opinión y cómo difiere de ella por este encadenamiento. 2 

Jean Wahl,3 al hacer la historia de la noción de causalidad, registra 
un progresivo empobrecimiento que la· ha hecho desaparecer casi en nuestros 
días. Frente a las cuatro clases de causas señaladas por Aristóteles (causa 
material, causa formal, causa eficiente), las concepciones de Kant, de Comte 
y de los empiristas reconocen únicamente la causa eficiente. Los desarrollos 

: ·2 ~TÓN: Diálogos. Universidad Nacional de México, 1922. Merum. ·o de la Yir~ 
~~~ ' 

a. WARL, Jean: Introducción a la Filosofía. Traducción de J. Gaos. Fondo' de' Cul· 
tura ·Económica. México. la. Ed., 1950. Reimpr., 1954. 382 pp. Véase al respecto el 
Capitulo VII. 
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ulteriores, que podemos considerar presentes ya en el mismo Comte, sustitu­
yen la idea de causa por la noción de ley o relación entre los fenómenos 
(concepción que nos hace recordar a Montesquieu), o bien la consideran 
-como ocurre con Mili- como el conjunto de condiciones positivas y nega­
tivas de un fenómeno, o la definen en términos de correlación como propone 
Karl Pearson, o la sustituyen por el concepto de funcionalidad matemática 
como ha hecho Bertrand Russell, por ejemplo. 

En el territÓrio de las ciencias sociales -quizás como un eco extremado 
del empirismo, componente básico del pensamiento estadounidense- y pues-. 
to de relieve por la sencillez expresiva del sociólogo Stuart A. Queen, puede 

· seguirse un recorrido análogo con respecto a la noción de causalidad en 
Una Teoría de la Causación para Sociólogos.4 El recorrido.-desfavorable a 
la noción-lista siete u ocho interpretaciones posibles de la .idea de causa: 
"Dios", "Naturaleza", "Destino" como causas finale&; origen de las institu­
ci~nes sociales, como causas remotas; CUmplimiento de una HOrma; motiva· 
ciones, necesidades y objetivos como determinantes de la conducta humana; 
elementos que rompen con la continuidad de la vida social y que se conside­
ran como causas; fuerzas o energías sociales; funciones y procesos sociales; 
correlaciones entre fenómenos. Tras examinar estos significados posibles, 
Queen asienta : "En cuanto a mí, estoy dispuesto a desterrar la palabra cau­
sación de mi vocabulario sociológico y a reservarla para usos populares; en 
mi labor profesional trataré de evitar todos estos términos en un esfuerzo 
para escapar a la confusión que constantemente acompaña su uso" .5 Qui­
zás el rechazo tuviera plena justificación a no ser porque, tanto en el campo 
de la sociología como en el de la filosofía se hacen esfuerzos, y esfuerzos 
plausibles, por rehabilitar el concepto de causa que, en una o en otra forma, 
parece seguir siendo básico para el conocimiento de cualquier tipo. 

Puede ser, en efecto, importante ·el que se haga una reinterpretación de 
concepciones como éstas -al modo de la que después veremos que hace el 
propio Queen- en el territorio de cada una de las ciencias en particular, 
pero es necesario comprender asimismo que no basta con la cautela que se 
manifieste frente al vocablo para resolver el problema que el concepto co­
rrespondiente entraña, y, consecuentemente, para fundamentar esa misma rein­
terpretación. En este sentido, parecen especialmente valiosos los esfuerzos 
que. en el campo sociológico ha desarrollado Mclver y en el campo filosófico 

4 QirEEN, STUART A.: "Una teoría de la Causación ·nara l~s Sociólogos". R~Üt· 
Mexicarun de SQCialogía. Año XVII. Vol. XVII. Núms. 2 y 3. Núm:ero doble Conmem:o· 
rativo del XXV Aniversario del. Instituto de Investigaciones Sociales de la U. N .. A. M., 
pp. 489-98. 

5 QvEEN, Stuart: Oous cit., p. 945. 
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ha desarrollado Jean Wahl tratando de oponerse a las críticas del principio 
de causalidad al cual se le ha atacado desde diversos ángulos, ya sea conside­
rando que la noción de "causa" es animista o antropomórfica en cuanto en 
ella parece como si cada obje~o o fenómeno tuviera un alma, productora (o 
incluso culpable) de los fenómenos subsecuentes, ya en cuanto se afirma que 
la noción de causa se identifica con la totalidad de condiciones existentes 
en el universo y al alcanzar plenitud resulta a la postre concepto vacío e inú­
til, o ya sea en tanto se alega que a la noción de causa se opone la existencia 
de un intervalo de . tiempo entre el fenómeno considerado como causa y el 
que se considera como efecto. 

Especialmente plausible resulta el esfuerzo desarrollado por J ean W ahl 
en cuanto el mismo le permite concluir que "la idea de causalidad es verda­
dera para nosotros porque es verdadera en nuestro nivel", ya que, si bien 
es cierto que "si pudiéramos ver las cosas como son sin nosotros, probable­
mente diríamos que no hay series causales separadas", no es menos cierto 
que "es discutible si podemos realmente imaginar cómo sería el mundo sin 
nosotros".5 Wahl descubre, en su estudio de la causalidad, que se trata de 
un concepto que puede emplearse en diferentes niveles de una escala y, asi­
mismo que, para revalidarla, es preciso que se le coloque en un plano inter- · 
medio, ya que si bien los orígenes de la idea de causalidad puede buscarse 
en la noción de acusación dirigida a las cosas en cuanto las consideramos 
responsables de lo que nos ocurre, conforme afirmó Nietzsche, o, con Maine 
de Biran, en la "aprehensión de nosotros mismos como activos", o en nues­
tra calidad de seres actuantes, distinta de la que .nos es propia en cuanto pen· 
santes, o en la relación de medios a fines que, invertida, se corresponde con 
la relación de causa a efecto, según ocurre en Aristóteles, existen, por otra 
parte, las regularidades de la naturaleza, el carácter fibroso del universo, 
de tal manera que es en el encuentro entre el mundo interno que nos da una 
noción confusa de la causalidad y el mundo externo que nos la reduce a un 
simple entrecruzamiento de leyes o regularidades, en donde se sitúa apropia­
damente la noción de causa. 

La labor de Maclver en defensa de la causalidad puede considerarse 
como complementaria de la realizada por W ahl, ya que, para él, es necesa­
rio elegir entre considerar que una cosa hace que otra suceda, y juzgar 
que cada cosa ocurre de por sí, independientemente de todas las restantes; 
o sea, que la alternativa se plantea entre la aceptación de una causa o la de 
un milagro. La causalidad, señala el sociólogo, "no es la impudicia vergon­
zosa de una fe y de una esperanza animales, disfrazadas . con la vestidura 
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de un postulado lógico", sino la oposición que SU:fge en ~1 espíritu a consi­
derar al mundo como un "milagro perpetuo" o como un "milagro continua­
mente repetido". Por otra parte, si bien es verdad que cada fenómeno de­
pende de toda la historia del universo, los que interesan son los antecedentes 
inmediatos o los factores diferenciales de dos situaciones comparables en 
forma tan cercana como sea posible. 

El propio Maclver, cuya contribución probablemente deba considerarse 
como una de las aportaciones singulares más importantes al estudio de la 
causación social señala cómo la situación precaria en que las ciencias socia­
les se encuentran con respecto a la causalidad depende: . de la simplificación 
falsificadora de la realidad; del menosprecio con que se ven desde el ángulo 
causal factores que no corresponden a un compartimiento disciplinario aca· 
démico; la falta de jerarquización con que se presentan los varios factores 
posibles del fenómeno; la desatención con que se considera el deber de que, 
definido un fenómeno dentro de un sistema social o en el marco de una es· 
tructura social determinada, no se le pueda explicar causalmente sino dentro 
de los límites de ese sistema o de esa estructura; la despreocupación con que 
suele considerarse que una elevada correlación estadística es sinónimo de 
causalidad; el error que consiste en creer que si un cierto número de facto­
res cooperan en la producción de un fenómeno, basta con una disyunción 
proporcional para determinar lo que en el efecto total corresponde a cada 
uno de los factores que intervienen en la situación. 

Algunos de los errores señalados -como puede comprenderse fácilmen­
te-- responden a una misma actitud de espíritu. El que en muchas ocasio­
nes se recurra, con propósito facilitador, al uso de ciertos supuestos como el 
muy conocido de "si permanecen invariables las demás condiciones", o ·el de 
que se utilicen compartimientos académicos de tal manera que los factores 
de índole distinta a los del compartimiento sean considerados como contin­
gentes (lo geográfico, lo económico o lo psicológico considerados como con· 
tingentes en la causación social) se encuentran muy cercanos -por la acti­
tud que suponen- con. respecto al hecho de que, al asignar un efecto a un 
concurso de causas se haga repartiéndolo en forma proporcional entre ellas, 
como si no fuese sino una suma resultante de la adición de todas esas causas. 
Y es que la concepción fibrosa del universo no debe de llevarnos a conside­
rar que cada una de las fibras de esa visión del mismo corresponde a cada 
una de nuestras disciplinas académicas, sino que cada una de ellas es co­
mo un conductor al través del cual fluye una corriente de acontecimientos, 
compleja de por sí, que en ocasiones converge con otra corriente asimismo 
compleja para dar nuevos productos. 
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· ¿ Qúe ·dónde ·sé queda~ por otra·· parte, dentro de ·concepciones como las 
anteriores~ la prescripción metodológica que enunciara Emile Durkheim de 

·que es preciso explicar siempre lo social por lo social, . que tal parece que 
expulsa de la explicación sociológica factores psicológicos, biológicos, geo­
. gráficos, etc.? En una· adecuada concepción de cómo deben hacerse inter­
venir todos estos factores, extraños, en primera instancia, al compartimiento 
·sociológico. En 'efecto, lo psicológico, lo biológico, lo geográfico, de por sí, 
no pueden explicar nada que sea sociológico; para que lo psicológico, lo bio­
lógico o lo geográfico puedan entrar como factores explicativos al área de la 
sociología es preciso que se recubran de lo social ... 

Un r~go de geografía física no basta para explicar fenóme~os de 
acercamiento y alejamiento, para explicar procesos de cooperación, de. com­
petencia y conflicto entre los integrante~ de dos o más grupos humanos; 
sólo cuando las representa~iones colectivas correspondientes a esos grupos 
·recubren el rasgo físico dándole una particular significación, sólo cuando, · 
por ejempl_o, lo definen· como frontera entre ellos, el mismo puede conver-

. tirsé en factor explicativo de esos fenómenos de acercamiento o de aleja­
miento sociales. La abundancia o escasez de materiales en una zona frente 
a la correspondiente esc~sez o abundancia de esos mismos recursos en otra 
"no basta para explicar una invasión de una de esas áreas (de aquella en la 
que hay abundancia)· por las gentes de. la otra (de ·aquella en la que hay 
escasez)., puesto que estos conceptos de "abundancia" y "escasez", a más de 
·ser'relativos entre sí (hay más o menos abundancia en una región en cuanto 
existe más o menos escasez.. en otras) deben de ponerse en relación con las 
necesidades y aspiraciones de la población que gravita sobre la zona corres­
pondiente, y el· nivel de estas necesidades -y más aún de esas aspiraciones-

. está determinado por los ·patrones valorativos del grupo mismo, o sea, de 
nuevo, por sus representaciones colectivas. La capacidad que el hombre tie­
ne para imaginar posibles alternativas de acción, parece sostener asimismo 
la tesis de que un factor cualquiera no puede convertirse en factor . explica-
1tivo causal síno hasta tanto se recubre con el manto de lo social en cualquie­
ra de sus formas, hasta tanto se integra a las representaciones colectivas del 
·grupo al que pertenece. Las respuestas del hombre ante los estímulóS de la 
naturaleza están condicionadas socialmente (según lo demuestra la más ele-
· mental de las revisiones descriptivas de los diferentes pueblos de la tierra) y, 
en cuanto condicionadas socialmente, sólo pueden explicarse al través de lo 
social. Que el crecimiento demográfico en una región produzca una fuerte 
presión sobre los recursos naturales y sus pobladores desencadenen tina gue­
rra contra sus vecinos, o que recurran· a la migración en masa, .o qúe im-
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pongan un control a .la natalidad, o que -consciente o inconscientemente-:­
se resignen a una especie de suicidio colectivo es algo que no dependerá in­
mediatamente de los factores demográficos y económicos sino de la definición 
que de la situación hagan -de acuerdo con su cultura y, por lo mismo so­
cialmente-los individuos que participan en la situación. En efecto, podrán 
decir: "Somos demasiados para los recursos con los que contamos; nuestros 
vecinos son pocos. y ricos; en derecho, nos corresponde parte de su riqueza 
que es sobrante para ellos; son débiles y nosotros, en cuanto somos muchos, 
contamos con la fuerza del número para reclamar esos elementos de subsis· 
tencia de los que carecemos·: ¡ataquémosles!"; o bien pueden decir: "Somos 
muchos, nuestras tierras están pobres y agotadas; estamos rodeados por gen· 
tes más ricas y menos ·numerosas que nosotros; en sus tierras existen am­
plio espacios no aprovechados aún; ellos tienen derecho a ejercer un dominio 
sobre esas tierras, pero, en cuanto carecen de medios para trabajarlas, no· 
sotros podemos disfrutar los productos de su explotación; en ellas podemos 
obtener mediante nuestro trabajo el sustento que las mismas pueden brin· 
darnos; debemos marchar a colonizadas; cooperar con ellos que tienen ti e· 
. rras extensas y pocos brazos, para poder sobrevivir", o bien "Somos muchos, 
nuestro territorio no permitirá, si seguimos creciendo, que podamos subsis· 

. tir decorosamente a menos que ataquemos {!. otros pueblos, cosa que tradi-
cionalmente hemos . evitado, o tendremos que emigrar para ganar en otra 
tierra el pan duro y regado con lágrimas del desterrado; si queremos hacer 

. que 'nuestros hijos subsistan decorosamente, debemos evitar ser prolíficos" o, 
finalmente, "Nuestra población es abundante; nuestros recursos, escasos; 
·somos tradicionalmente pacifistas y apegados al terruño; nuestra religión 
·nos veda ejercer control sobre la natalidad, ¿qué salida nos queda?" ·Y pue­
de ser que en ese caso una postura optimista de cuño cultural se manifieste 
al través de la expresión refranesca "rCada niño trae su propio pan!"i o, 
puede ocurrir que, aun en ese caso, antes de entregarse a un optimismo o a 
un pesimismo- fatalista y culpables, surja el áncora salvadora de la técnica 
que pueda permitir a la población afligida librarse de la muerte por inani­
ción. ¿Puede decirse, en estas condiciones, que el aumento de la población 
de por sí y en relación con los recursos escasos sobre los que gravita ha sido 
la causa de la guerra, de la migración, del control de la natalidad, o de la 
carrera de descubrimientos tecnológicos? ¿No ha sido en cada caso la situa· 
ción definida socia:Imente la que ha producido cada uno de esos fenómenos? 
¿No ha sido propiamente la menta:Iidad social la que, al incidir sobre una 
determinada situación objetiva, la ha elevado al plano socioJ~gi~o y la ha 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



112 OSCAR ·ORIBE VI LLECAS 

hecho actuar por su intermedio para producir el fenómeno social corres­
pondiente? 

Para Simiand, maestro de uno de nuestros maestros, "el establecimiento 
de un vínculo causal se hace, no entre un agente y un acto, no entre un poder 
y un resultado, sino entre dos fenómenos exactamente del mismo orden: · im­
plica una relación estable, una regularidad, una ley"6 y, por otra parte, 
"entre los diferentes antecedentes de un fenómeno, es la causa aquel que 
puede ligarse con él mediante la relación más general". :Maurice Halbwachs 
recogió el fruto de estas enseñanzas en la crítica enderezada en contra de 
una hipótesis famosa de Stanley J evons, ilustrada estadísticamente por Hen­
ry Ludwell Moore, referente a la vinculación causal entre la periodicidad de 
las. crisis económicas y la periodicidad en la aparición de las manchas sola­
res. Halbwachs señala que lo que al estudioso de las ciencias ·sociales le 
interesa en la cadena causal que va desde la aparición de las manchas 
solares, pasando por la pérdida o abundancia de las cosechas y la menor o 
·mayor oferta de gramíneas, hasta las crisis económicas no es el término más 
remoto y ajeno, por su carácter, al fenómeno económico -crisis- que se 
trata de explicar,· sino el término más inmediato, esa oferta diferencial 
de granos y el alza de los precios, pues las reacciones económicas de los gru­
pos humanos explicativas de dichas crisis pueden producirae no sólo por 
fenómenos meteorológicos o astronómicos como los mencionados sino por 
otras muchas causas, como la destrucción de las cosechas, etc. 

Explicar lo social por lo social, dice Durkheim, según se encarga de re­
cordarnos Armand Cuvillier,7 pero, tratar de ceñirse a esta prescripción re­
presenta también reconocer que, si en el mundo físico cada momento lleva 
en sí mismo en germen o en embrión el momento siguiente, y la conexión 
entre ellos se da en un solo sentido, en el mundo psico-social cada momento 
no sólo se encuentra germinalmente en el anterior, sino que, además, está 
conformado por otro momento ulterior a ambos, por la visión del fin que 
trata de alcanzar la conducta humana, o sea, que el nexo causal se da en 
doble sentido, 

El problema estriba entonces en determinar la forma en que esos dos 
momentos se vinculan mediante ese nexo de doble sentido; sobre todo, si se 
considera la complejidad de los entes con los que tratan las ciencias sociales 
en cuanto el hombre está comprendido en tres grandes reinos dinámicos: el 
físico, el orgánico y el de lo consciente, dentro del último de los cuales pue-

6 SIMIAND, citado por CUVILLIER, Armand: Manuel ... p, 310. ad. fin. 
7 CUVILLIER, A.: Opus cit., p. 312. 

. ~. 
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den distinguirse varios órdenes (el social, ·el tecnológico, el cultural). En 
efecto,_ el hombre, en su dinamismo considera siempre los diferentes reinos y 
órdenes a los que pertence, o sea, que en toda acción humana hay un sope· 
samiento previo de los medios con que el hombre cuenta, frente a los fines 
que se propone realizar, fines que a su vez, están en función de un cierto 
sistema axiológico tanto individual como colectivo; o sea, que el hombre se 
pregunta acerca de cuál es la mejor de las posibilidades que se le ofrece (va· 
!oraCión del fin),. acerca de la opinión que el grupo se formará de su elec· 
ción (valoración social del fin), acerca de los medios con que cuenta para 
realizarlo (valoración del instrumental tecnológico) y acerca de cuále~ son 
los medios más idóneos pará esa realización (valoración tecnológica) . 

Todas estas preguntas que el hombre se plantea antes de actuar, todas 
las alternativas que abandona y todas las que elige nos muestran que en 
toda conducta humana y previamente a la acción, el hombre pesa las posibi­
lidades, elige, determina cuáles pesan más dentro del sistema valorativo o sea 
que realiza una ponderación dinámica. 

Robert Macl ver8 ha señalado con mucho acierto que "la ponderación 
dinámica tiene, dentro de la causación social, una particular importancia, 
ya que no es de por sí el fin elegido la causa del fenómeno, puesto que di­
cho fin no se hubiera seleccionado entre otros muchos sin una referencia 
previa al sistema axiológico, en la misma forma en que no puede conside­
rarse que el fenómeno sea producto del medio elegido para la realización de 
tal fin, puesto que el medio no tendría el carácter de tal si no existiera el fin 
que pretende realizarse con él, o sea, que la ponderación dinámica coloca los 
elementos diversos dentro de un sistema causal, sin caer en la grosería de 
asignarles una influencia proporcional en la producción del fenómeno. La 
ponderación dinámica es, por el contrario, un principio organizador que in· 
terrelaciona (como en el reino consciente mismo) los factores provenientes 
de los tres órdenes de lo consciente. La referencia en este último punto a los 
factores que provienen de los tres órdenes de lo consciente viene a incidir 
sobre el punto de vista reiterado en estas páginas, o sea, el de que la explica­
ción socioló~ica debe de explicar lo social por lo social; en efecto, los hechos 

s R. M. MAc·lvER: Causación. Social. Trad .. González Navarro-Imaz. Fondo de 
Cultura Económica. México. la. Ed., 1949. 340- pp. A uno de los traductores del libro 
de Mac-Iver, el Lic. Moisés González Navarro, discípulo en otro tiempo del autor de 
esta teoría de la causación y antiguo maestro nuestro dehemos el conocimiento de una 
obra que siempre nos ha parecido central para la constitución de una explicación socio· 
lógica adecuada y que una presentación más cuidadosa que la nuestra podría mostrar 
que entronca con viejas tradiciones sociológicas principalmente francesas y, en particu· 
lar con la preoc\lpación metodoló~ica durkheimiana. 
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"del mundo físico no se convierten en sociales sino en tanto se transforman, 
por ejemplo, e~ medios para obtener un fin (tecnología), en tanto pueden 
considerarse ya sea burda o elaboradamente como artefactos ; sino en tari:to 
los hechos psicológl.cos son elementos que deben considerarse en. las tareas 
de organización social (política social) o sea, en tanto que pueden conside­
rarse en el nivel de los socio-factos; sino en tanto hechos biológicos ( conio 
pueden serlo ·la vida y la muerte de los individuos) se convierten en finalida­
des que alcanzar; y que alcanzar dentro de determin.~das modalidadeS 
(cultura)' o sea, en tanto dichas necesidades de orden puramente biológico 
se convierten en menti-factos. 

La causalidad sociológica, que debe de orientarse hacia la investigación 
d~ un porqué específico y sistemático, debe buscar una delimitación clara del 
fenómeno y captarlo como formando parte de una situaCión total, lo que 
vale tanto como decir que la causa de una cosa se investiga en un sistema 
de cosas, pudiendo distinguirse entre las causas de un proceso o una institu­
ción y las causas de un suceso o acontecimiento, . ya que las causas de un 
suceso o acontecimiento, aun cuando sean tan sistemáticas como las causas 
de un proceso o una institución y obedezcan a análogas formas de pondera­
ción dinámica. son instantáneas, en tanto que las causas de un proceso o de 
.una institución social son persistentes. 

En el caso de los sucesos, es necesario pensar en una conjunción causal 
en términos de factores precipitantes y de equilibrio inestable; en cam­
bio, en el caso de ios procesos y de las tendencias es necesario pensar en la 
actuación de factores continuos. Puede pensarse en el primer caso en cuanto 
una situación depende de un equilibrio de fuerzas que puede Eer más o me­
nos estable, y cuya modificación determina el cambio, que depende de la 
introducción de un elemento nuevo o de la supresión de uno de los ya exis­
tentes. Lo sistemático de la causación en estos casos se pone de manifiesto 
en cuanto se considera que el precipitante puede tener una importancia dis­
tinta según sea el sistema dinámico en el que se introduce y su grado de 
interdependencia con respecto a la situación total. El precipitante es sobre 
todo un elemento no afín, un elemento que no: congenia con la situaCión 
en' .su conjunto y· que, por lo J;IÍismo suele ~;:or;¡siderarse como. perturbad,or. 

. Las ponderaciones dinámicas causantes de sucesos, procesos, tendencias 
·e instituciones sociales permite distinguir tres tipos causales de. fenómenos 
sociales, de entre los cuales, los dos primeros son resultado de ponderacio~es 
semejantes realizadas por diferentes individuos, en tanto que el tercer tipo 
depende de ponderaciones diferentes realizadas por diferentes individuos o 
diversos grupos, y de entre las cuales las primeras producen activi~ades sepa-
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radas Y. semejantes o actividades concertadas Y. unificadas, en tanto qué las 
últimas dan como resultado actividades de efectos no propuestos. 

Cuando se trata de ponderaciones semejantes de diversos individuos, que 
producen ·actividades separadas y semejantes, se producen los fenómenos CO· 

noeidos como distributivos, de entre los cuales al sociólogo de la vida inter­
nacional debe interesarle particularmente -en especial en estos tiempos de 
abolición de la dip!omacia secreta-los movimientos de opiniún pública que, 
por lo menos en buena parte, deben considerárse como resultados estadís· 
ticos de diversas ponderaciones individuales, quedando -como queda- in· 
cluido en toda ponderación dinámica, el conjunto de las diversas influencias 
mutuas que las opiniones de unos individuos ejereen sobre las de otros, en 
cuanto el cúmulo de todas las influencias que la opinión de un individuo su­
fra de las opiniones de los restantes miembros de su grupo, de la sociedad 
global. a la que pertenecen, o, eventualmente, de la comunidad internacional 
(en cuanto conjunto de pueblos, más que como conjunto de Estados) es el 
que ·permite que un individuo valore su propia opinión en función social, 
y la emita y la sostenga dentro de diferentes grados de intensidad, y este 
tipo de valoración es, como hemos señalado anteriormente, uno de los ele­
mentos de la ponderación dinámica. 

Cuando las ponderaciones semejantes de diferentes individuos produ­
cen una actividad concertada y unificada, dan lugar a la producción de los 
fenómenos conocidos como colectivos, entre los cuales puede contarse la dis­
cusión y aprobación de una ley en el seno de un parlamento, ya que, si bien 
es cierto que ·las opiniones de los miembros del partido en el gobierno y las 
de quienes militan en la oposición pueden diferir dentro de una gama muy 
aniplia, la propia estructura del régimen parlamentario impide el que la ley 
se apruebe si no hay un acuerdo substancial, ya que, cuando la discrepan· 
eia es muy amplia, tienen que suscitarse necesariamente los problemas de 
cuestión de confianza, voto de censura, crisis ministerial, etc. En forma 
análoga, las resoluciones de una asamblea internacional pueden enfocarse a 
una luz parecida, ·ya que sólo gracias a un fundamental deseo de mantener 
la paz, de sostener esa organización como terreno común de entendimiento 

. entre los pueblos, puede llegarse al establecimiento de ponderaciones diná­
micas semejantes por parlie ·de Estados que~ por otra parte, pueden diferir en 
múltiples características ideológicas, de organización económica, etc. O sea, 
q~e lo que interesa para que ·haya concertación y unificación del esfuerzo, 
desarrollo de una verdadera acción colectiva en el campo nacional como en 
el internacional. o en éste como en aquél, no es tanto qü.e rasgos aislados 

1 
coincidan o se asemejen, sino el que tales rasgos -se asemejen o difieran-

,.. 
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puedan dar lugar a ponderaciones dinámicas semejantes que favorezcan 
la concertación y unificación del esfuerzo. 

Cuando las ponderaciones diversas de individuos o grupos relacionados 
-producen actividades de efectos no propuestos, ocasionan la aparición de los 
conocidos fenómenos de coyuntura, tan frecuentes en el terreno económico. 
En efecto, entre ·los fenómenos de coyuntura pueden contarse las crisis eco­
nómicas que son resultados no propuestos de las ponderaciones y actuacio­
nes de individuos o grupos interdependientes, cada uno Q.e los cuales pudo 
tratar de conseguir la prosperidad personal o el desarrollo económico del 
grupo, no obstante lo cual hubo de enfrentarse a un derrumbamiento brusco 
del sistema económico con todas las consecuencias que éste acarrea, o puede 
ser el caso de las crisis internacionales productoras de una guerra, en que 
las ponderaciones diferentes de diversos pueblos en relación incluso con fi­
nalidades que pueden parecer comunes -como el logro de la seguridad­
pueden producir esos fenómenos internacionales de coyuntura. Piénsese si 
no en dos pueblos, igualmente anhelosos de una paz fundada en la seguridad 
propia, uno de los cuales piense que dicha seguridad y dicha paz pueden 
conseguirse mediante una adecuada colaboración con el otro, en tanto el otro 
piensa que la misma puede conseguirse únicamente mediante la desaparición 
del primero. . . supóngase una competencia económica desarrollada o inicia­
da por el último con el fin de librarse, pacíficamente, del que conforme a 
sus propias definiciones considera comó competidor así el otro, dentro de sus 
definiciones propias, se considere como posible colaborador suyo ... prevéan­
se las reacciones de competencia del otro pueblo, el descubrimiento de la 
pugna económica, de las fricciones y la hostilidad existente entre ellos, por 
los restantes miembros de la comunidad internacional: la reacción del prime­
ro puede conducirle por el terreno de la agresión armada incluso si mental­
mente calcula que el reducirse a sostener la competencia con el otro puede 
representar una pérdida en su prestigio internacional de pueblo fuerte, si la 
misma puede suscitar fenómenos de competencia entre otros miembros de la 
comunidad internacional; aunque puede ocurrir asimismo que se produzca 
en el segundo una reacción inhibidora, precisamente frente a una comuni­
dad internacional cuya opinión sea desfavorable a la agresíón (valoración 
en función social) o puede ser que las reacciones violentas del primero pro· 
duzcan la tensión que desencadene una guerra que ponga en peligro la se­
guridad buscada por cada uno de ellos. Fenómeno de coyuntura, resultado 
de ponderaciones dinámicas diversas de grupos interdependientes -en el 
seno de la comunidad internacional- que da como resultado efectos no pro· 
puestos. 
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Feliks Gross se ha encargado de mostrar, en un libro que hasta cierto 
punto ha inspirado la secuencia dada a nuestras páginas, 9 que la política 
internacional puede reducirse a los esquemas de la causación social en cuan­
to la decisión de un gobierno frente a una situación internacional dada pro­
duce el desencadenamiento de un proceso social que puede tipificarse como 
de cooperación, de conflicto, de neutralidad o coexistencia (dentro del cual 
la cooperación es limitada evitándose, sin embargo, el conflicto) . 

El que la política exterior desencadene procesos sociales no debe hacer 
olvidar que los mismos se encauzan gracias a instituciones· sociales y que, a 
menudo dan como resultado· asimismo instituciones sociales internacionales 
que en cierto modo plasman los deseos de cooperación, los cuidados para 
evitar el conflicto, o la imposibilidad de evitar que éste surja entre las na· 
ciones. En efecto, si bien debe de reconocerse con Gross, que la política in­
ternacional en cuanto proceso social obedece a una evaluación del contexto 
situacional en el que intervienen variables interactuantes puesto en función 
de una doctrina y manifíesto en un sistema de acciones (que nos recuerda 
lo que es en substancia el concepto de ponderación dinámica de Macl ver), en 
ese contexto situacional deben incluirse, al lado de la situación geográfica, 
la económica, la política, la psicológico-social, la cultural, la ideológica, la 
situación institucional internacional, ya que precisamente al través de ·las 
instituciones internacionales -cuya singularidad debe relievarse dentro de 
la generalidad de lo socio-cultural- se ejercen especiales modos de coerción 
social sobre la política exterior de los Estados, y, consiguientemente, entre 
las variables interactuantes que debe considerar la ponderación dinámica 
correspondiente ha de contarse indefectiblemente la representada por esas 
situaciones ·internacionales que, asimismo, pueden considerarse como instru­
mentos y como finalidades de la acción política internacional. 

La complejidad de los fenómenos sociales en general y de los socia­
les internacionales en particular, la concepción misma de la causación social 
como ponderación dinámica explican que tanto en el campo académico co­
mo en el terreno de la política social in genere y de la política internacional 
in specie se haya buscado una solución al través de lo que puede denomi­
narse como integración funcional y como integración zonal. En efecto, la 
imposibilidad misma que hay de aislar las diferentes variables de un fenó­
meno social, en cuanto las mismas se dan en situaciones interactuantes han 
obligado a las universidades a que, tras haber diversificado grandemente sus 
cursos en busca de la especialización en uno de los varios aspectos de lo 

9 Gaoss, Feliks: Foreign Policy Analysis. Preface by Adolfo A. Berle Jr. Philo­
sophical Library. New York, 19ó4. pp. 180. 
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social, se hayan visto asrm1smo forzadas a buscar una· integración de las 
ciencias sociales en un solo curso en el que se muestre al estudiante la inter­
conexión entre las diversas variables que intervienen en los fenómenos socia~ 
les. Esto, que ocurre en los Estados Unidos de América, reconocida tierra del 
especialismo durante mucho tiempo, se presenta asimismo, aunque con carac­
teres un tanto diferentes· en Europa, en donde se habla cada vez más de las 
investigaciones en ciencias humanas y se busca la colaboración de diferentes 
especialistas dotados de una común hase humanista para encarar los proble­
mas propios de la sociedad.10 · Integración ésta, que por s..r·extensión en oca­
siones puede resultar desesperante e incluso fallida por lo ambicioso y que 
tiene que complementarse -ya que no puede . vérselas como alternativas~ 
con una integración zonal que estudie íntegramente los problemas sociales 
internos e internacionales de una región del mundo, cuya delimitación debe 
de hacerse en forma científica si el procedimiento ha de obtener los apete­
cibles resultados. El que el objeto mismo de la investigación y de la política 
sociales internacionales, por su complejidad y por la interdependencia exis­
tente entre sus variables, obliga a esta solución metódica. se manifiesta, como 
ya apuntábamos, no. sólo en el terreno académico, sino en el mundo de los 
practicantes de la política social internacional, en cuanto puede observarse 
que muchos Ministerios de Relaciones Exteriores o de Asuntos Extranjeros 
se reorganizan sobre la base de constituir un departamento para los asuntos 
an1ericanos, otro para el de los europeos, otro para los de. Asia y Africa. 
¿Necesidad de adecuación a la existencia jurídico-político de organizaciones 
regionales como la OEA o como el Consejo de Europa? Sí; pero, ·de-una 
parte, la existencia misma de esas organizaciones definidas regionalmente, 
¿no se basa en el reconocimiento de esa interdependencia de factores que 
se da en el seno de lo social y que hace 'insuficiente la 'existencia de organis, 
mos especializados de las Naciones Unidas para la alimentación y agricul­
tura, para los refugiados, para los asuntos científicos y culturales? y, de 
otra parte ¿no existen grandes regiones que no están organizadás jurídi~o· 
políticamente sobre el modelo de la organización regional americana primera 
de las de este tipo? En efecto, la necesidad de reconocer y reconocer clara­
mente ~y llevar a sus últimas consecuencias. lo que no. es frecuente--la in­
terdependencia de las v:ariables que intervienen en las ponderaci~nes. diná~ 

lO Puede recordarse, sólo en plan ejemplificativo, la constitución del Centro .de 
Estudios e Investigaciones Humanas de París, nutrido por el entusiasmo de nuestro 
grande amigo el P1'of. ltmile Sicard, y el cual reúne a especialistas· de las más diversas 
disciplinas en una labor que busca una unificación de perspectivas que devuelva a lo 
~O?ial sús dimensiones ·múltiples y perp:tita: captarlo ·con ·mayores probabilidades de 
eXJto. 
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micas características de' la vida social internacional, resulta asimismo testi· 
moniada por la existencia de órganos de las Naciones Unidas que, en un 
escalón superior al de los organismos especializados, realizan tareas de inte· 
gración funcional, según puede ejemplificarse con el caso del Consejo Econó­
mico y Social o el Cons~jo de Admi:~1istración ·Fiduciaria. 

En vista de la multi-causalidad de la política mternacional, de la in· 
teracción existente entre las variables, de la necesaria contextualidad situa· 
cional, de la. defiñición de las situaciones que hacen quienes en ellas partÍ· 
cipan o, en suma, de la ponderación dinámica que actúa en la vida interna· 
cional ¿cómo encontrar el meollo, ·cómo hallar lo que medúlarmente debe 
estudiarse a fin de obtener úna vertebración 4e nuestros intentos de expli· 
cación de ·la realidad social internacional? Parece que, en .este punto, la 
respuesta de Taft11 es acertada, porque, en· efecto, se trata de estudiar (del 
presente hacia ·el pasado o, sea por remontamiento hacia las fuentes y no a 
la inversa _:_diríamos nosotro~ por navegación del río del· manan~al··a la de~ 
sembocadura), la evolución social que ha producido el sistema de valores 
de los pueblos q\le ·intervienen en· .la . relación ·internacional, pára ·pasar a 
ocuparse en seguida de la naturaleza de esos valores· (y de su jerarquización 
eJi cada caso, diríamos por nuestra parte), determina~ do si .Jos mismos. son 
inherentemente conflictos, si impiden el entendimiento o !!Í, por el contrario, 
lo favorecen, estudiando asimismo la estructura social (influencias de clases 
y grupos en la política internt;icional· de cada uno de los interactuantes)·, ·la 
j~atura de las entidades que intervienen en la situación política interna:cio-
g.al, ·Ias · situaciones· presentes y los conflictos de intereses. · 

Como puede observarse pot esta sobria enumeración, se concede una de­
bida primacía. a la evolución social en cuanto productora de un determinado 
sistema de valores -o, si se prefiere, en· cuanto iluminadora de· algunos de 
entre los valores del sistema axiológicO. eterno, intemporal e inespacial__,.., ·y 

esto puede ponerse en relación con un concepto de las relaciones internacio­
nales 'ep. cuanto resultantes de complejas interacciones entre grupo~ humanos, 
dentro de las cualesjuegan diversas formas de coerción; .diversos determinis­
mos sociales tanto internos como externos, en cuanto las sociedades. globales 
no. sólo reciben al través de sus individuos una herencia biológica de sus 
~epasa.dós 0, por I:Dedi.O .de las objetivaciones de su vida social,· un legado 
cu.Itural, sirio que también de)>ert cargar co.n 'el fard~ ~e prescripciones e,la· 
~~adas .P.~t las geD:eraeiones ·pasadas -¡-que justifican: la expresión de que 

. . 
· . i11 TAFT, citado. por Giloss. Feúks: Opus J;it., pp, 25•6. La obra de 'l'ilft. se inti· 
tui~: Pr'elitrüf&ary ·IntrOductio,. to th~ . S'!ciolofY o( Intemationol Conflict,. mim~ografe~-
d~~; ~- ~gosto de,: 19SO en Urbana, Illino1s. · 
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los muertos mandan- y de las que cada uno de los individuo; del grupo tra· 
tará de liberarse sin conseguirlo por completo en cuanto él, como los demás 
es, en parte y quiéralo o no, guardián de la tradición que combate, · instru• 
mento hasta cierto punto de la coerción grupal heredada y creador de nuevas 
coerciones grupales. De ahí que interese estudiar. la evolución del· sistema 
valorativo -de los sistemas valorativos-· de cada uno de los grupos que in­
. tervienen en determinados procesos de la vida internacional, pero asimismo 
que sea indispensable estudiar la evolución del sistema social internacional 
-el desarrollo del internacionalismo-- en cuanto la misma·· puede revelar la 
lenta constitución de un sistema valorativo común a la Humanidad, que lo 
va descubriendo lentamente y con referencia al cual se orientan las relacio­
nes entre los pueblos. 

A su vez, estudiar la naturaleza de los valores, para determinar los que 
son inherentemente conflictivos, los que impiden el entendimiento y los que 
lo favorecen es, entre las prescrip~iones de Taft una que recuerda, por una 
parte, los trabajos de Northrop12 -de quien, por desgracia 110 hemos visto 
aparecer ninguno en los últimos años- y, por otra un artículo de Bruce ·L. 
Melvin y Abdul J. Araim13 que bordan sobre el mismo tema. Recapitular 
brevemente lo dicho por estos autores tal parece que puede tnriquecer las 
indicaciones correspondientes de Taft. 

Puede recordarse que Filmer S. Northrop se dio a conocer por medio de 
un libro que en poco tiempo se convirtió. en clásico. Su Encuentro de Oriente 
y Occidente supo plantear el problema de la falta de entendimiento entre las 
naciones, originado por las diferencias entre los macro-sistemas culturales a 
los que pertenecen; es más, llegó a afirmar que las diferencias que separan 
a Oriente de Occidente son divergencias de mentalidad, ya que, si el primero 
es fundamentalmente "estético" o intuitivo, el segundo es, en cambio, esen­
cialmente "teórico", racional o intelectivo. En The Taming of Nations -libro 
que no alcanzó el éxito que merecía- estas concepciones se pusieron en 
función de problemas específicos: en función de los que en estas páginas 
deben interesarnos particularmente: los de la política internacional. 

1.2 Especialmente The Meeting o/ East and West, The Taming of Nations y su es­
fuerzo editorial gracias al cual pudo aparecer Ideological Differences and Worlrl Order. 
Studies in the. Philosophy and Science of the World's Culture (publicado por Y ale 
University. Press en New Haven, 1949) y en el cual se publican aportaciones de Huxley 
de Sorokin, del propio Northrop, de Romero, de Zea, de Kluchhohn, de Roscoe Pound 
y de otros más acerca de las tendencias hacia un nuevo jus gentium, acerca de los su• 
puestos fundamentos del Derecho soviético, de la filosofía del gobierno laborista inglés 
del concepto de meta-antropología, de los hechos perdurables y perecederos en las cul: 
turas mundiales, de las bases objetivas para un orden mundial legal, etc. 

13 MET.VIN, Bruce L. y ARAIM, Abdul J.; "La Sociología de las Relaciones Inter· 
nacionales". Revista Mexicana de Socit)logía, Año XVIII. Vol. XVIII. Núm. l. pp. 113·23. 
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El núcleo ideológico de su obra puede considerarse constituido por una 
serie de premisas del tipo siguiente: a. la base de la actuación política de las 
naciones debe buscarse en su particular ideología; b. la actividad política 
de determinada nación debe estar orientada por el conocimiento y el respeto 
hacia las varias ideologías de las naciones restantes (prescripción doble, me· 
todología y ética); c. la política internacional que se guía por el fuego fatuo 
del poder o de la potencia material creyendo ser realista carece por com­
pleto de realjsmo; d. la política internacional ecléctica que considera a las 
ideas como uno de los factores que hay que considerar en las relaciones in­
ternacionales es igualmente inoperante, ya que la política internacional re­
quiere acción concertada en ·torno de un núcleo en el que se articulan diver­
sos elementos, y no un modo de obrar desorientado en diversos sentidos. En 
efecto, piensa que si la política internacional ha fracasado en múltiples oca­
siones es debido a que los estadistas no se percatan de que las naciones no 
obran sólo por afán de poder, y que, tras ese móvil aparente existe siempre 
una ideología profunda que las impulsa. 

Por otra parte, esos mismos estadistas no se percatan o no quieren per· 
catarse de la importancia que tienen esas diferencias profundas porque el 
continuar actuando ·como hasta· ahora lo han hecho y explotando prejuicios 
como hasta ahora los han explotado, les permite disimular sus propios erro· 
res, así como también porque, a su vez, los estudiosos se obstinan en no 
aceptar la importancia de tales discrepancias porque evitan en esa forma la 
difícil tarea de buscar una interpretación a las culturas · subyacentes en las 
que se funda la actividad política de otras naciones (basta recordar lo que 
representan los esfuerzos de Ruth Benedict, por ejemplo, para tratar de ex­
traer -no siempre con éxito según nos revelan algunas críticas- la estruc­
tura de la personalidad básica japonesa que pudiera servir de guía a la po· 
lítica internacional de los Estados Unidos de América frente a ese país) . 

De ahí que estar atento y conocer las visiones del mundo o las menta­
lidades de otros pueblos sea, al mismo tiempo, el idealismo más alto y el 
más crudo de los realismos, puesto que son las normas culturales incluidas 
dentro de situaciones totales las que impulsan desde bien adentro, desde una 
zona de penumbra o de sombra, la actuación política de los pueblos; en 
cambio, creer, que la potencia en su sentido no metafórico, sino más torpe­
mente material es variable independiente de la cultura (de las normas es­
pirituales, políticas y económicas) es no darse cuenta de que lo que la 
hace significativa no es su existencia, sino lo que con ella se hace: una 
misma arma significaba cosas muy distintas en las manos de Hitler que en 
las de Gandhi. No hay para qué afirmar -por algo le hemos llamado a 
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comparecer en este punto-- que Northrop parece muy próximo a la- postura 
metodológica de Maclver y a su concepción de la causación. social en tér­
minos de ponderación dinámica. 

El choque de las mentalidades o de las concepciones del mundo que 
dificulta o incluso imposibilita la convivencia internacional puede observar­
se en múltiples casos y en los niveles más variados .. Al referirse Northrop a 
las distintas actitudes de los Estados Unidos de América, y de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas, de una parte, y de la India. de otra frente al 
problema de Corea, señala la forma en que las diferencias mentales de Orien~ 
te y Occidente no son sólo de lo "est~tico" frente a lo "racional", puesto 
que, mientras Occidente propugna por la legalidad y la intervención sancio­
nadora, India, desde su substrato más hondamente asiático ( ~l de Gandhi, a 
pesar de· su educación europea, y no el de ·los arios maharajas), lucha por 
la neutralidad y por la mediación. Estas dos actitudes las explica Northrop 
por una diversa valoración de los códigos, leyes y tratados que si nuestra 
tradición ciceroniana considera como altamente valiosos, la tradición asiáti­
ca reduce a males menores, a últimos recursos cuya ayuda se b:usca en cuanto 
falla la solución de las disputas por el conocimiento intuitivo y por la me­
diaéion. 

La postura de Melvin y Araim, en un artículo desgraciadamente. breve, 
es en ocasiones más concreta en la enumeración de los problemas que podrían 
encararse en el campo de las relaciones internacionales mediante el estudió 
de la naturaleza propia de los valores de los pueblos 'que en táles ·reladofi.és 
intervienen; más concreta y más estimulante a veces; porque, la discrepan­
cia o la incompatibilidad de los valores ¿no puede· manifestarse, pot ·ejem­
plo, en las diferentes concepciones que se tengan en un pueblo y en otro de 
las relaciones entre el Estado y las restantes· instituciones · básicas ? Así, por 
ejemplo, los autores señalan la conveniencia de preguntarse si en cada uno 
de los interactuantes la educación prepara a los individuos para que sirvan 
al Estado o si, por el contrario les prepara para que diga!! al Estado lo que 
debe "hacer; preguntarse si el Estado es una institución omnicomprensivá o 
si por el contrario es un grupo al lado de los otros grupos sociales. Melvin 
y Araim listan entre las áreas específicas que pueden investigarse para des• 
cubrir la naturaleza de los valores de cada grupo o de cada sociedad global 
que interviene· en las relaciones internacionales a fin de descubrir, entre ella 
y· las restantes, áreas de acuerdo o desacuerdo: el derecho y los. patrones 
mentales .que lo sostienen, la religión --'-que ·poéticamente consideran· qqe ·eS 
a las motivacione¡;¡ emotivas de cualquier pueblo lo que son los manantiales 
.;le, la. cima . de la· montaña. para. los estanques 4e la.. part;e hrleri<>r----: y el· arte. 
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Encontrar en estos diversos campos las áreas de acuerdo entre las naciones, 
mediante la comparación· de la naturaleza de sus valores puede representar 
descubrir valores comunes, aquellos que pueden servir de guía a la acción 
internacional, aquellos que, dentro de la ponderación dinámica, pueden re­
flejarse en ponderaciones semejantes de sociedades diferentes que den como 
resultado actividades concertadas Y. unitarias o, en una palabra, que den co­
mo resultado fenómenos de carácter colectivo dentro de la vida internacional 
estudiada Y. orientada por una comprensión adecuada de lo que es la cau­
sación social. 

~· 
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PORCióN PROBLEMÁTICO. CtNTRICA 
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FACTOR GEOGRAFICO Y PONDERACióN DINAMICA 

La influencia que el medio ejerce sobre. el hombre ha sido reconocida 
desde la antigüedad, :Según lo demuestran los trabajos de Hipócrates acerca 
De los Aires, las Aguas y las Tierras, así como las consideraciones de_ Platón 
y Aristóteles acerca de las condiciones geográficas de establecimiento de la 
ciudad ideal y sobre la relación entre los modos de vida y los regímenes po­
!líticos, ·o las afirmaciones -de Tucídides acerCa. de la forma en que las 'Ca· 

racterísticas del territorio influyen sobre los caracteres propios de los habi­
tantes, todos los cuales se prolongan en Malebranche, considerado como 
precursor de una geografía psicológica, de Montesquieu y su famoso Es­
-píritu de las Leyes, de Michelet quien en su Historia de Francia señala que 
"como es el nido es el pájaro o como la patria el hombre" y que llegan a 
establecer contraposiciones dialécticas entre la antropogeografía alemana de 
origen ratzeliano y la geografía humana francesa que se ennoblece al filiar­
se con las concepciones de Paul Vidal d~ La Blanche. . 

El estudio de dichas influencias ejercidas por el medio puede seguirse, 
en ·efecto; a lo largo de la historia del conocimiento geográfico~ al través de 
una serie creciente de precisiones que, mediante una progresiva circunscrip­
ción de problemas y por medio de una visic$n analítica --dispuesta . para la 
sínt~sis--. de lC)s factores mesológicos, ha conseguido pasar de las influencias 
globales y -por lo mismo globales-- vagas, del medio sobre el hombre 
considerado también en bloque-- a la que ejerce específicamente cada uno 
~d~ los factores que concurren a la constitución del "medio" ___;_y en partieu­
llir del 'clima, en Cl;ianto resultante de las condiciones -físico-geográficas que 
concurren en un lugar y que determinan las características de dicho lugar-, 
los cuales repercuten en facetas asimismo específicas de la realidád humana 
ya sea meramente biológica o social. 

.. 
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Hablar de influencia del medio en el hombre, en términos tan dilatados, 
cuando lo que se pretende es encontrar los puntos de articulación entre los 
temas abordados y_ el estudio sociológico de las relaciones internacionales, 
puede parecer -de primer intento- abusivo. Referirse a factores especüi­
cos de localización y_ de extensión territorial parecería más mesurado y pro­
pio y_, sin embargo, es imposible desconocer la enorme importancia que -por 
ejemplo-la transformación de ciertas condiciones climáticas han tenido en 
las relaciones entre los grupos humanos en las primeras etapas de la histo­
ria, así como el modo en que son asimismo condiciones··-climáticas particu­
lares -las de la Antártida, se nos vienen a la mente-las que hacen que su 
situación en el campo internacional sea diferente de la que puede correspon­
der a otras regiones; situación ésta que resulta de la mediatuación impuesta 
por las condiciones necesarias para la formación de establecimientos humanos 
permanentes en los que las relaciones comunitarias o sociales puedan tra­
barse y desarrollarse. 

Sin embargo, sea que se emprenda el estudio de los efectos globales del 
medio -como lo hicieron por ejemplo, Boas y Schapiro con sus investiga­
ciones sobre los inmigrantes y sus descendientes, Verne en relación con la 
intensidad de la pigmentación de la piel en diferentes medios- o sea que el 
estudioso se empeñe en el sector mejor d.eliinitado de los factores que se con­
jugan para constituir el medio, en el análisis de las relaciones entre el medio 
y el hombre se encuentra suby_acente un problema más amplio, más general 
-que incluso en buena parte linda con o se adentra en lo filosófico- que 
no tenemos por qué no mostrar aquí así sea sólo indicativamcnte, en cuanto, 
como hemos señalado en otro lugar, no hay sociología posible -y, consi­
guientemente· estudio sociológico de las relaciones internacionales y direc­
ción efectiva de una política internacional realmente orientada por brújula o 
estrella polar- sin la previa existencia de una antropología filosófica, sin 
el reconocimiento de que dicha antropología filosófica subtiende tanto el 
estudio sociológico como la acción política correspondientes ya que, sólo 
en el grado en que se haga explícita tal antropología filos~fica podrá ilumi­
narse verdaderamente el campo objeto de las preocupaciones del interna­
cionalista. 

El problema -de lo próximo a lo remoto- estriba en la alternativa en­
tre el determinismo o el posibilismo que el medio plantea frente al hombre 
y -en un grado más de alejamiento- en la inserción -que es una verda­
dera inserción separatoria- del hombre en el cosmos. Si nos atenemos a las 
conclusiones de Francisco Romero en su Teoría del Hombre! y aceptamos con 

1 Roau:ao, F.: Teoría del Hombre. DP· 23-4. 
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él que "lo fundante para el hombre es la estructura intencional, y que esta 
estructura apal"ece cuando surgen correlativamente el sujeto y el objeto en 
una primaria relación de aprensión cognoscitiva, aunque la estructura inten­
cional funcione también en actitudes emocionales y volitivas de alcance 
igualmente intencional, pues la intencionalidad de lo emotivo y lo volitivo en 
cuanto función específicamente humana, requiere la constitución cognosciti­
va de un mundo de objetividades", podremos contar con un prjmer momento 
en que el hombre· no llega a ser aún tal hombre; en que, como el animal, 
vive en un puro psiquismo de estados; en que, si así podemos decirlo, los 
desplazamientos son verdaderos tropismos en un espacio que no ha llegado a 
ser aún espacio geográfico, en un mundo que no ha llegado a constituirse 
aún en tal mundo al través del descubrimiento de cierta repetición, de cierta 
regularidad, ·de cierto orden que el hombre descubre en él. Desde el campo 
antropo-filosófico, afirma Francisco Romero que "el psiquismo de estados, 
podría decirse, se desarrolla en un plano; con la intencionalidad, en ese pla­
no se yergue algo que es el sujeto, y con eso la planicie deshabitada se 
muda eri un panorama contemplado por un espectador" .2 · DC'Sde el ángtilo 
geográfico, viene a _converger con ella la afirmación de Maximilien Sorre, 
quien señala que "la preocupación geográfica aparece entre poblaciones que 
se desplazan en una área extensa en el curso de un año; poblaciones de 
cazadores que siguen pistas, de pastores errantes con sus rebaños de pozo 
en pozo y de pastizal en pastizal. . . para quienes el sentido del espacio es 
indispensable" ;3 poblaciones que tienen una especie de innnto sentido de 
orientación (o que, quizás hayan llegado a poseerlo al moverse en áreas 
restringidas y regresar una y otra vez al mismo sitio) y que Jean Michea, 
al encontrarlo en algunos individuos esquimales de hoy no ha dudado en ca­
lificar como un a modo de instinto animal; pero, instinto de orientación que 
va a permitir qq_e en un momento ulterior se constituya un mundo de obje­
tividades geográficas en cuanto el hombre, en forma lenta, va recortando en 
el continuo indiferenciado -expresión grata al pensamiento oriental- o en 
la tela continua de "la experiencia -según frase de Romero--, dentro de la 
que el animal mantiene entretejidos los objetos en complejos funcionales 
carentes de autonomía, la substancialidad de un objeto. No obstante la 
convergencia del filósofo y del geógrafo, es posible apuntar -y puede ya 
vislumbr~rse en las mismas palabras de Sorre-- que dichas anotaciones co-

2 Jdem., p. 41. 
3 SoRRE, Maximilien: Rencontres de la Géographie et de la Sociologie. Petite 

Bibliotheque Sociologique Jnternational. sous la direction d'Armand Cuvillier. Serie A: 
Auteurs Contemporaines. Librairie Maree! Riviere et Cie. Paris, 1957. pp. 216. Cita 
en pp. 14-15. 
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rr~spqnden a instant~s distintos:. que la constitución del mundo propiamente 
.geográfico como un mundo. de objetividades -y de relaciones entre tales ob­
jetividades- frente al hombre convertido en sujeto de conocimiento geográ­
fico, tuvo . que ser necesariamente ulterior con respecto al momento en que 
el hoinbre constituyó ~1 mundo desnudamente objetivo al constituirse en su­
jeto puro del conocimiento de ese mundo, gracias a un salto cualitativo de la 
animalidad a la humanidad que no aminora los destellos de f"ttbjetivismo in­
termitente de algunos animales superiores. 

El· hombre, al través de la intencionalidad objetiva, &e separa del 
mundo en cuanto sujeto cognoscente; "edificado sobre la estructura sujeto· 
objeto, es un yo rodeado de un mundo de objetividades. El par yo-mundo 
es una promoción del par sujeto-objeto. El sujeto se convierte en un yo por 
la reiteración de los actos intencionales que organizan la subjetividad y le 
<ftorgan consistencia, continuidad e identidad consigo misma. El mundo es 
el resultado de ·la habitual experiencia objetiva".4 Dicha experiencia obje· 
tiva habitual es la que, organizada conio totalidad, resulta evocada en cada 
experiencia particular, prolongándose en diferentes direcciones hacia lo que 
es resultado de la conjetura y no de la experiencia. Irrumpe así todo el 
conjunto de lo posible. El hombre se desliga de situaciones limitadas y pre­
sentes para enfrentarse a. otras cuyos límites van reculando t.:onstantemente; 
a .otras en las que cada situación real, presentemente experimentada se con­
text'!Ializa; a otras en las que el individuo se ve colocado en el mundo an· 
gustioso y libertador de la posibilidad: 

.De ahí que si el hombre, en el momento previo al de la constitución de 
su humanidad, en el instante anterior al ejercicio de una intencionalidad ob· 
jetivamente que lo convierte en sujeto esté determinado por el medio, .en el 
momertto en· que se pone su humanidad, vea· roto lo que parecía ser un rígi· 
do e irrompible determinismo y penetre en el mundo de la posibilidad. En 
efecto, si el hombre en estado de naturaleza -o, mejor aún en el momento 
en que está próximo a salir de su indiferenciación con respecto a la natu· 
raleza- está casi determinado por el medio, en los primeros momentos de 
su desarrollo humano resulta fuertemente influido por él, pasando a estar 
simplemente influido por éste en cuanto alcanza determinados estadios cul· 
turales, hasta llegar a la etapa -de temprana aparición, con todo-- en que 
el hombre, al través de la cultura, trata de librarse de la influencia del me· 
dio, e incluso de ser él quien lo transforme y aun lo determine, ya sea por 
medios mágicos o por medios técnicos. 

En el terreno antropogeográfico, y precisamente por desconocerse o por 
---

4 RoMERO, F.: Teoría ... p. 86. 
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querer ignorarse los caracteres distintivos de lo humano, se asume, por lo 
general, una de dos posiciones antagónicas: o se es determinista o se es posi­
bilista. Determinismo y posibilismo en el campo antropogeográfico signifi­
can concretamente que, si se prefiere la primera a la segunda posición, se 
aceptará el peso abrumador del medio -especialmente del medio geográfi­
co-- sobre el hombre, mientras que ·si se da preferencia a la segunda sobre 
la primera, tendrán que admitirse las posibilidades de elección que el hom­
bre tiene frente a '!ln medio heterogéneo que, en el continuo de lo alcanzable 
en cuanto lugar de asentamient~ -por ejemplo-- hubo de poner y ha de se­
guir poniendo a la vista de los hombres, sitios afectados de düerentes grados 
de deseabilidad y, por lo mismo, düerentes alternativas entre las cuales 
elegir. 

En éste, como en otros casos en los que se defienden posturas determi· 
nistas específicas, es preciso delinear claramente qué se entiende por deter~ 
minismo e~ el sector considerado, Y.!. que, en caso de no hacerlo, se corre 
el riesgo de moverse continuamente en el terreno de los problemas sin solu­
ción, en cuanto se ·trata de interrogantes incorrectamente expresadas, o de 
problemas en los que uno de los datos faltan. Y quienes hablan de deter­
minismo en el terrenó de la geografía de los asentamientos humanos -que en 
mucho: afecta a cualquier teoría de las relaciones internacionales- son quie­
nes con mayor frecuencia incurren en el error, porque el detc>Jminismo pue­
dé entenderse en este caso en varios sentidos; puesto que "determinismo" no 
es término unívoco en esta conexión, según puede verse al través de la men­
ción de unas cuantas posibilidades al través de las cuales quizás pueda vis:. 
lumbrarse la forma en que la ponderación dinámica juega con los materiales 
que le aporta el factor geográfico. 

Determinismo geogrMico de los asentamientos humanos ¿significa que 
en cuantq exista un punto de la Tierra con características dadas (latitud tal, 
longitud tal, temperatura media anual de tanto, tantos milímetros de preci­
pitación pluvial, tal altitud, tal estructura geológica del terreno, etc.) podrá 
afirmarse que en él se establecerá un grupo humano, y, .llevando las cosas 
al extremo, puesto que queremos precisar con el caso de las ciudades, que en 
dicho sitio se establecerá una ciudad? ¿significa que tal lugar será sitio 
de asentamiento de una población o llegará a adquirir el carácter de ciudad 
con independencia de las características del copjunto humano que haya. de 
poblarlo? Se trataría, evidentemente, de un determinismo geo~áfico tomado 
en sus términos más simples, pero también del único determinismo geográ­
fico del fenómeno urbano que resultara realmente consecuente; de todos mo­
dos, se trataría de. un determinismo geográfico concebible que probablemen-

~· 
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te se excediera hasta afirmar que, dada la resultante de un conjunto de con· 
diciones físico-geográficas de un lugar podría predecirse el que en dicho 
lugar habría de establecerse una aglomeración humana, que crecería hasta 
convertirse en una ciudad, la cual evolucionaría en tal o cual forma deter­
minada, hasta el fin de los tiempos. Tal tipo de determinismo tiene que 
parecer tan ingenuo que pocos le-brindarán su apoyo; pero, hay otros tipos 
de determinismo igualmente ingenuos a pesar de su aparente complejidad; o 
pseudo-determinismos que, en cuanto esa complejidad crece suficientemente, 
dejan de ser tales determinismos específicos .para comparfir fronteras o con­
fundirse finalmente con las posturas aparentemente antagónicas. 

Determinismo físico-geográfico en el establecimiento y df'!sarrollo de las 
ciudades -que, para mayor precisión tomamos como punto de referencia-, 
que no considere sólo la resultante de condiciones físico-geográficas de un 
rugar para deducir de ella el futuro establecimiento de una ciudad en él, 
sino que considere asimismo la resultante de condiciones físico-geográficas 
de otro lugar -sitio de origen este segtindo, en forma análoga a como el pri· 
mero ha de serlo de llegada y establecimiento de un conjunto humano- y 
tendremos un determinismo geográfico ligeramente modificado o, incluso, li· 
geramente desplazado. Se tratará ahora de dos conjuntos de elementos físi­
co-geográficos determinantes: el del lugar de origen, el del lugar de llegada 
-y podemos seguir obstinándonos en olvidar un poco un tercero: el con­
junto humano que se traslada de uno a otro sitio-, y se trata entonces del 
"mecanismo" de las migraciones: las condiciones desfavorables de un medio 
empujan al conjunto humano fuera de él; las condiciones favorables de otro 
lo atraen; las de este último, siendo favorables, permiten predecir el estable­
cimiento permanente, el desarrollo, la aparición de una gran aglomeración, 
de una ciudad: ¡todo se realiza como en el caso de {ps tactismos o de los tro· 
pismos: uno negativo y uno positivo que se complementan, y el animal- o el 
con junto humano- se desplazan en el sentido favorable! 

Puede ser ése el caso más simple, pero puede ocurrir que el lugar de 
arribo no llegue a ser sitio de establecimiento permanente; que las condicio­
nes de éste no sean suficientemente favorables y que, por lo mismo, no per­
mitan la definitiva radicación, el ulterior desarrollo que habrá de permJtir 
la aparición de una aglomeración importante. Puede ocurrir que, mero 
sitio de tránsito, empuje a la población migratoria -aunque con menos 
fuerza- fuera de él, y el proceso se repita a todo lo largo de una ruta de 
migración hasta que los inmigrantes encuentren, al través de una búsqueda 
ciega en la que no los guía sino un profundo anhelo de supervivencia, el lugar 
de su definitivo establecimiento. Aun cuando en esta serie de traslados de 
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un sitio a otro, parece comenzar a revelarse ya un cierto despertar de la fa­
cultad electiva humana, en cuanto la fuerza de expulsión de un lugar y la de 
atracción de otro disminuyen y aumentan correlativamente y en relación con 
las necesidades de supervivencia de la población, o bien en cuanto la diferen­
cia entre una y otra -el desnivel- se hace menos notable, puede seguirse 
hablando -con cierta licencia- de un determinismo geográfico al que ven­
dría a dar apoyo, dentro del concepto de "ruta de migración", la idea de 
ciertas condiciones· del terreno, de ciertas fallas geológicas que, al través de 
las facilidades o dificultades que presentarían para el tránsito, orientarían 
a los grupos humanos migrantes en un sentido y no en otro distinto. Los 
factores del determinismo se han multiplicado; se trata ahora de las condi­
ciones del sitio de que se parte, de aquél al que se llega, de la ruta entre 
ambos. Pero, comienzan a aparecer hendeduras en tales posiciones deter--ministas. 

Tratemos de seguir ciñéndonos a las posturas deterministas hasta donde 
sea posible: consideremos que la población migratoria antes o después haya 
encontrado el sitio apropiado para establecerse; el sitio apropiado para la 
supervivencia del grqpo A. Entre los recursos de la región y la población 
asentada en ella se establecerá un equilibrio móvil;. del carácter renovable 
o no renovable de los primeros dependerá en mucho tal equilibrio; en mu· 
cho, también, de la fertilidad de la población. En todo caso, si la población 
permanece constante y los recursos aumentan, el incremento demográfico y 
la extensión territorial pueden asegurarse (aun cuando también puede ocu­
rrir que no haya incremento demográfico ni extensión territorial, sino mejo­
ría de las condiciones de vida de la población mantenida estacionaria) . Si, 
dentro de ese mismo supuesto, los recursos disminuyen, la población dismi­
nuirá en el futuro y disminuirá la extensión territorial, teniendo que produ­
cirse una migración de toda la población o de parte de ella (cuándo de 
toda y cuándo de parte será cosa que no determinará· tan sólo la reducción 
en los recursos disponibles, sino, por ejemplo, la fortaleza y multiplicidad de 
vínculos entre los miembros) produciéndose nuevas migraci0nes o fenóme· 
nos de colonización de otros lugares (aun cuando también puede ocurrir 
que no haya ni incremento demográfico ni reducción del territorio ocupado, 
sino empeoramiento de las condiciones de vida y, a la larga, la correspon· 
diente reducción demográfica de la aglomeración) . En caso de que sea la 
población la que cambie, se producirán las transformaciones correspondien· 
tes en relación con los recursos. En todo caso, la relación entre recursos y 
población frena o posibilita el incremento, y la formación de grandes aglo­
meraciones, no sólo en el punto de partida, sino en toda una serie de mo· 
mentos sucesivos en que los equilibrios se modifican continnamente. 

... 
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Nuevos argumentos para el determinismo geográfico de las grandes 
aglomeraciones, pero también progresiva circulación subterránea que pron­
to ha de ver la luz; circulación subterránea de posibilidades de elección hu­
mana. . • Porque, una vez asegurada la supervivencia, y una vez que -por 
uno Y. otro procedimiento- se sabe de diferentes sitios en los que la misma 
pueda quedar asegurada, cabe la distinción entre las modalidades que a la 
supervivencia le brinda cada uno de ellos: puede tratarse, en un principio, 
de los recursos específicos que la aseguren, frente a una población primitiva­
mente indiferenciada en cuanto a la obtención de tales recursos de la natu­
raleza; de abundancia 'de animales de caza., de peces, de vegetales comes­
tibles, y de un despertar valorativo de la conciencia frente a las dificultades 
diferenciales de recolección o de obtención de los elementos de una clase 
frente a las correspondientes a los de una clase distinta. Puede tratarse de 
una población no diferenciada o especializada aún en ciertas técnicas para 
obtener los medios de subsistencia, y de ciertas opciones que presenta el 
medio; posibilidades opcionales ante las cuales, primero en forma semi­
instintiva y después por procesos crecientemente conscientes, responderán los 
conjuntos. humanos en formas precisas y determinadas. Se seguirá tratando 
de asegurar la supervivencia, Y. ese será el motto de toda acción humana, 
pero se trata también de fenómenos de valoración y, por lo tanto, de fenó­
menos específicamente humanos. Parangonando la leyenda de la pintura 
del hindú Srinagar y sustituyendo "Dios" por "Naturaleza", para no herir 
a las pieles demasiado irritables científicamente, podemos afirmar ·que "La 
Naturaleza propone; el Hombre dispone", aun cuando no sea sino en un 
ámbito limitado de decisiones. Claro está que siempre puede postularse 
un determinismo de la vida que busca afirmarse, o del "genio de la espe­
cie" schopenhaveriano, pero ¿ese determinismo, no cambia de sentido en 
cuanto intervienen en el proceso fenómenos de creencia: de creencia que el 
hombre tiene de que tal medio le será más favorable que tal otro? 

Las poblaciones -en especial las poblaciones primitivas- se orientan 
en sus traslados y asentamientos mediante un mapa que sólo parcialmente se 
reduce a reproducir las características geográficas del terreno ya que, en 
buena parte, díchas características están siendo reinterpretadas valorativa­
mente: el mapa que figura en la mente de los individuos excluy~ todos aque­
llos puntos que no ofrecen posibilidades de subsistencia o los representa afec­
tados de un signo negativo, reduciéndose a poner de relieve aquellos otros 
que ofrecen posibilidades de supervivir, puntos entre los que se establecen 
diferencias -como si se tratara de cifras de altitud con respecto al nivel del 
mar- de acuerdo con la deseabilidad que el individuo o los individuos les 
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otorgan. Eventualmente incluso, lugares que no reunen características ob­
jetivamente favorables pueden aparecer en tales representaciones mentales, 
afectados de una cota positiva ••• 

Y todo esto, dentro de las consideraciones mayormente simplificadas, 
ya que, humilde principio de la geografía, el conocimiento empírico de un 
área, logrado a hase de aportes individuales que se trasmiten en el interior 
del grupo; que de generación en generación se trasmiten por tradición oral 
y que se incorporan a la conciencia del grupo, convierte el espacio así defi­
nido, revestido de fenómenos de creencia -el hombre, decía Antonio Caso 
es H omo credulus-, en un espacio social, un espacio que forma parte de 
las representaciones colectivas del grupo, y un espacio captado al través 
de esas mismas representaciones; conocimiento que, conforme apunta Sorte,6 

es empírico, utilitario, pero en el que como en toda la vida del primitivo, lo 
sobrenatural está íntimamente mezclado con lo natural que impregria~ hasta 
tal grado . que Deffontaines6 ha llegado a hablar de una sacralización de ·-la 
geografía por los primitivos, y hasta un grado que nos recuerda el temor 
sagrado del espacio contra el que hubo de luchar Colón entre sus contempo­
ráneos para poder. realizar su gran descubrimiento .•. 

Establecido el grupo a impulsos de la resultante de las fuerzas objetivas 
y subjetivas que sobre él han obrado; en cuanto el grupo se especializa en 
determinadas formas de obtención de las subsistencias, el ámbito reducido de 
elecciones se limita: si se presenta la necesidad de migrar, se hará hacia 
un sitio que cuente con aquellos recursos frente a los cuales el grupo dispone 
ya de una técnica precisa de obtención. Por otra parte, la rontinuidad del 
contacto con sectores específicos de la naturaleza -afirmada por el desarro­
llo técnico correspondiente, por la creciente facilidad que, en cuanto cosa 
conocida y practicada, brinda al esfuerzo humano-- produce una progresiva 
identificación del conjunto humano con dicho sector natural y, simultánea­
mente,. va produciendo una cierta coloración del mundo para ios individuos; 
la gama de tonos que de este modo se produce cubriendo lo ohjetiyo, irá 
determinando una progresiva diferenciación dentro de la mundi-visión de los 
individuos del grupo; irá estableciendo en él ciertas coloraciones objetivas 
que influirán tanto como la especialización técnica en el asen~ien,to del 
grupo humano en un sitio o, en ciertos casos, en la reducción de sus migra-

a SoRBE, M.: Opus cit., p. 18. ' . : 
6 DEFFONTAINES, P., citado por CUVILLIER, A.: Las Ideologías a la Luz de la Socio­

logía del Conocimiento. Versión del "Í¡:ancés por Óscar Uribe Villegas. Cuadernos de 
Sociología. Biblioteca de Ensayos Sociológicos del Instituto de lnvestigac~ones Sociales 
de la U. N. A. M., pp. 254. Cita en pp. 245-50. 
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ciones a los límites de una regwn determinada. En caso de que el asenta­
miento se asegure y se prolongue durante suficiente tiempo, la aglomeración 
resultante llevará grabados en sí los caracteres del primitivo establecimiento, 
de los motivos más que de las causas que originaron tal asentamiento, y los 
llevará grabados por partida doble: de una parte, quedarán ciertos rasgos 
objetivos: construcciones, vías, murallas, etc.; de otra parte, quedará, así sea 
en la parte más profunda del inconsciente colectivo, el rastro de las primeras 
elecciones hechas por la población y, estos restos que se mencionan como lo 
que queda en una y otra parte, en realidad se prestarán ap.ovo mutuo para 
sobrevivir: en este sentido, una aglomeración humana -sea que se trate de 
la que habita una ciudad o de la que mora en un país- refleja: las condicio­
nes de la región en que se encuentra, la técnica ·de sus primitivos y de sus 
sucesivos habitantes, la visión del mundo que les es propia, la intra-historia 
y la historia externa de la misma. Pero, hemos hablado del caso en que el 
asentamiento se asegure, y podemos referirnos también a aquel otro en que 
esto no se consiga; en tales casos, no será sólo la especialización técnica ]a 
que oriente al grupo humano en la elección de un nuevo sitio, sino también 
su coloración afectiva del mundo: el nuevo sitio se buscará en términos de la 
necesaria supervivencia, pero de una supervivencia condicionada a la posi­
bilidad de empleo de cierta técnica y a la posibilidad de· contemplación de 
paisajes análogos a aquellos que se consideran como nativos; se trata, en­
tonces, de casos como el de las familias nahuatlanas que, según la tradición 
migraron de Aztlán, "lugar de garzas", para venir a establtt·erse en torno 
a la región lacustre del Valle de México. 

Todo esto apunta hacia el hecho de que si se quiere tratar con alguna 
probabilidad de acierto el problema de la Ciudad (o, mejor aún, el estwlio 
sistemático de ésta), y los problemas de las ciudades, así como el problema 
del Estad~ y los problemas de los Estados puestos en relació'l con su subs~ 
trato territorial, es necesario reconocer la importancia de ciertos puntos bá­
sicos que Bergel -superando limitaciones muy frecuentes en su medio-- ha 
sabido subrayar en su Urban Sociology,7 referentes a la sociología urbana., 
pero que, mutatis mutandis son aplicables a la sociología política. En efecto, 
la sociología urbana -y cosa parecida podría decirse de la geografía ur­
bana~ "es un estudio especial de la influencia del medio en el hombre", 8 

pero, "la gran variabilidad de la vida urbana en el tienipo y en el espacio 
evidencia que los patrones de las ciudades dependen de muchas determinan-

7 BERCEL, E.: Urban Sociolosr· McGraw-Jlill J;loQk Co.1 lnc., N~w Y Qrk. TorontQ. 
London, 1955. 

11 /dem, 
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tes, de-las cuales el hombre no es de las menos importantes", o sea, que "la 
ciudad, como otro ambiente cualquiera, es un factor condicionante, más que 
un factor determinante" de la vida humana. 

Pero, importa no sólo colocar al lado de los factores físico-geográficos 
los factores socio-culturales en el surgimiento y desarrollo de las aglomera~ 
ciones humanas, en la aparición de las ciudades y en su crecimiento, sino 
que interesa estudiarlos en su acción conjunta. Tiene que tratarse, de una 
parte -en este sentido-- de seguir retrospectivamente un rastro que nos per­
mita llegar a descubrir toda una serie de momentos críticos ;1} través de los 
cuales el hombre -precisamente al través de los procesos de nomadismo, de 
migración, de asentamiento, de sedentarismo, de fijación a un sitio, de desa­
rrollo socio-cultural en ese sitio- se muestra ya como juguete de un conjunto 
de· fuerzas o ya como dueño de su propio destino (en grados variables, que 
sólo puede mostrar la historia humana) ; tiene que tratarse de sorprender el 
primer chispazo y las etapas sucesivas al través de las cuales el hombre ha 
ido tomando . conciencia de sus posibilidades de dominio sobre el medio; 
más aún: al través de las cuales el hombre ha ido tomando conciencia del 
grado en que el medio se convierte en su propia creación, y se empeña en 
llevar esa creación ~mbrionaria, imperfecta, hasta sus límites extremos de 
perfeccionamiento; trátase, sí, de una tarea que puede tener un cierto sabor 
filosófico, pero de una labor que tiene que resultar básica para la ·sociología 
urbana y, más tarde también para la sociología política, porque el surgi­
miento o la aparición de una ciudad en cuanto tal ciudad, de un Estado pro­
visto de un territorio en cuanto tal Estado, se produce, más qne por cambios 
cuantitativos -éstos pueden acarrear los cualitativos-, por transformacio­
nes cualitativas que se revelan al grupo· humano que habita la ciudad o el 
Estado, y que se integran en una forma psicológico-social al través de una 
nueva toma de conciencia que el hombre adquiere de su relación con el me­
dio y, por medio de ésta, de su relación con los demás hombres o, de su re­
lación con el medio al través de sus relaciones con los hombres de otras so· 
ciedades, al través de las relaciones internacionales. Toda de conciencia de 
creador frente a la creatura, pero frente a una creatura en cuya creación ha 
cooperado con los otros miembros del grupo, y toma de conciencia de una 
relación que no es la simple del hombre frente a las cosas de la naturaleza, 
sino la compleja -mediatizan te y mediatizada en cuanto preñada de una 
simbólica- del hombre frente a las cosas humanas, frente a la vida humana. 
objetivada en construcciones o en reglamentos y disposiciones estatales o, 
bien frente a una vida humana (social) in fieri, en proceso de devenir y ob­
jetivarse, Pe:ro tiene que lr~ta:rse también, por otra parte, de descubrir en 
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casos concretos de la realidad histórica, la forma en que la acción continuada 
del ambiente físico y la igualménte continua del medio cultural (ambos que 
se transforman constantemente aun cuando el primero resulte mucho más 
estable que el segundo), al través de múltiples convergencias y equilibrios 
lábiles va produciendo la conformación de las ciudades y de los Estados. 

Unos cuantos ejemplos pueden mostrar la forma en que tales conver· 
gencias, tales equilibrios, destruidos para dejar sitio a otros equilibrios que 
también habrán de ser destruidos, contribuyen a constituir las grandes ciu· 
dades del mundo, y los territorios estatales, grandes y pequeños del mismo, 
contribuyendo esos mismos ejemplos a ilustrar cómo se resuelve en casos 
concretos el problema inicial que nos h~mos planteado, en cuanto un deter· 
minismo geográfico estrecho debe descartarse para dejar sitio al concepto 
que hemos esbozado ya previamente de la causación social como ponderación 
dinámica que, en vez de contemplar impotente la acción de las fuerzas físico· 
geográficas desencadenadás como un soplo fatal comparable al que barre. de 
la faz de la Tierra a los personajes de la tragedia esquiliana, trae lo geográ­
fico a una contextualidad regida por las representaciones colectivas y orien­
tada hacia la acción, para constituir con ello algo de esencia humana, social 
y cultural. 

Si, en vista de la puntualidad alcanzable por este ~edio, tomamos unas 
cuantas ejemplificaciones de las realidades urbanas, veremos que, si se trata 
de Amsterdam, tendremos en el siglo XII un pequeño establecimiento de pes­
cadores, cuya primera expansión se produce a principios del XIV, a la que 
beneficia su posición favorable al comercio con· las ciudades hanseáticas y, 
más tarde, el comercio con las Indias Orientales que la convirtió en una de 
las ciudades más florecientes de la hora, produciéndose una extensión .consi· 
derable que culminó en el XVII, "J!:poca de Oro" a la que subsiguieron pe· 
ríodos de consolidación y de decadencia en el xvm y una recuperación gra­
cias a los beneficios obtenidos de la colonización de las Indias Orientales 
Holandesas, al control de su comercio, al establecimiento e~ ella de un 
cuerpo representativo de los asuntos bancarios de ultramar. 

Importancia de ciertos factores geográficos iniciales -indudablemen­
te- pero también convergencia de la posición geográfica con una serie de 
acontecimientos socio-culturales de la sociedad humana de la época consi· 
derada como un todo; de la sociedad global; de la población habitante de 
la ciudad. Convergencia -diremos sólo con propósito de ejemplificar uno 
de estos casos- de lá posición geográfica con una serie de acontecimientos 
socio-culturales; con las necesidades del comercio y el ambiente de peligro 
reinante durante la Edad Media, que "imponía al particularismo municipal 
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la necesidad de celebrar convenios o de formar ligas como la Hansa alema­
na", cuyos bajeles podían llegar a Hamburgo y al Báltico al través del Zui· 
der Zee y del Waddensee sin correr los peligros del mar abierto librado a 
los piratas, y beneficiando con ello a Amsterdam que disfrutó sí de su favo­
rable situación geográfica, pero que no habría podido aprovecharla -que 
incluso no hubiese visto calificada de favorable tal posición a no ser por el 
ambiente social general en la época. La importancia decreciP.nte del factor 
geográfico en el. desarrollo de Amsterdam parece mostrarse en el resto de 
la historia en cuanto establecimiento humano; se tratará después, de su 
categoría comercial en relación con un imperio colonial, o de su categoría 
de capital que preserva y acrecienta su importancia con los bienes de una 
cultura representada por centros de enseñanza superior, universitaria. 

Pero, quizás sea sobre todo en París en donde se revele la importancia 
del factor humano en el desarrollo de una ciudad, ya que, como afirma Brian 
Chapman, 9 "la importancia de París proviene menos de su favorable situa­
ción geográfica que de su historia". Los reyes franceses el~varon a París 
de ser un centro provincial entre muchos, a ser capital de Francia, carácter 
que le confirmó la Revolución y que contribuyó a fortificar el curso de acon· 
tecimientos en los ·que el pueblo de París representó un factor decisivo, lle­
gando a convertirse, con el correr del tiempo, "como centro de ideales hu­
manos, optimismo razonado y especulación intelectual avanzada" en una 
verdadera "llave política de Francia y conciencia política de Europa".10 

El caso de Río de Janeiro muestra-según señala José Arthur Ríos-11 

la forma en que "la geografía sola no podría explicar nunca la posición de 
Río como capital", aunque justifique "los intentos que se han hecho para 
trasladarla a otro lugar en el interior". 

Se· trata, en suma, de percatarse de la forma en que la existencia y el 
desarrollo de una ciudad o de un Estado dependen del apoyo que les brin· 
den una sociedad y una cultura: de la manera en que reflejan en su forma 
más elaborada las relaciones sociales y culturales que las subtienden, del 
modo en que son frecuentemente producto de las relaciones conflictivas entre 
diversas poblaciones, según ocurre con las llamadas "marcas" fronterizas de 
los tiempos medievales que, al través de la constitución de plazas fuertes 
defensivas llegaron a transformarse en ciudades y a organizar en torno suyo 
verdaderos Estados nacionales o imperiales, pudiendo recordarse al efecto la 
evolución de Austria, que, conforme indica Jean Gottmann "comenzó por 

9 CHAPMAN, Brian: "Paris" en Gr~at Cities of the World. pp. 451-86. Se cita p. 451. 
10 CHAPMAN, B.: Opu.s et locus ctt. 
11 Ríos, José Arthur: "Rio de Janeiro" en Great Cities of the World. pp. 489-513. 

~· 
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ser una marca oriental del Imperio Germánico, para convertir:;e en la región 
metropolitana de vasto imperio (del Oestermark o Oesterreich) " 12 en la 
misma forma en que la marca de Brandemburgo se convertía en núcleo en 
torno del cual había de conformarse Prusia, etc. 

Hay, en efecto, un doble error en las doctrinas antropogeográficas rat­
zelianas, cuya raíz debe encontrarse en el postulado individualista que con~ 
siste en considerar a los individuos como unidades autónomas, ya que, sobre 
dicha base es necesario buscar el vínculo que une a dichas unidades aisladas 
fuera de lo humano, llegando a encontrársele como ha ocü'rrido con Ratzel 
y con sus seguidores, en el suelo, niedio de vinculación al través de la situa­
ción, el espacio y la frontera. Y hay error porque, conforme han demostrado 
hasta la saciedad los hallazgos paleontológicos humanos, los restos de la pre­
historia, el estudio de las sociedades primitivas y de las sociedades históricas, 
los relatos de los viajeros, etc., el individuo como entidad aislada, autónoma, 
independiente de una sociedad, es una pura abstracción o una invención de 
la fantasía kiplingiana que, con todo, se ve obligada a crear una especie 
de sociedad entre los animales de la selva a fin de no hundir o ahogar a su 
Mowgli en un océano de animalidad, puesto que, conforme se trae frecuen­
temente a cuento, el mismo Robinsón Crusoe -¿o hemos de decir Alexan­
dre Selkirk de acuerdo con J acques y Francois Gall?- en su aislamiento de 
la isla de Juan Fernández, llevaba inscrita en sí mismo la sociedad a la que 
pertenecía. Y error también pórque se olvida que el 'vínculo comunitario o 
societario no puede proceder del exterior, ya que si la comunidad ha de 
establecerse como comunidad humana al través de la comunicación, se ne­
cesita que previamente se dé la comunicación y ésta. posible al través de 
la existencia de un común universo de ·discurso, es probable que provenga 
-según hemos tratado de indicar en otra parte- de la participación en el 
dolor que se da entre madre e hijo en el momento del parto,l3 De otra parte, 
en un plano más concreto, puede aducirse también en contra de tal error, 
que los grupos vinculados por el territorio no son ni los únjcos ni los mas 
frecuentes, y que, si en estadios relativamente primitivos pueden aparecer 
éstos como considerablemente relievados (una de las características del cal­
prdli, pero sólo una de ellas, consiste en ser un grupo territorial) , conforme 
las posibilidades de translado y de comunicación aumentan, el grupo terri­
torial pierde importancia frente a otros grupos en los cuales los vínculos los 
establecen representaciones colectivas: agrupamientos que dependen de la 

112 GoTTMAN, Jean: La Politique des États et leur Géographie. Collection Sciences 
Politiques. Librairie Armand Colin. pp. 228. La cita es de p. 138. 

118 URIBE VILLECAS, Óscar: "De la Importancia y Variedad de la Experiencia Co· 
m~,~nicativa". Revista Me~camz de Sociología. Año XVIII. Vol. XVIII. Núm. 3. pp. 561-84. 
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común pertenencia a una iglesia, a una clase social, etc. La historia puede 
mostrar, en efecto, que en gran parte sus cambios dependen de modifica­
ciones en la concepción del espacio, de transformaciones del material bruto 
que brinda el espacio geográfico en diferentes manifestaciones de un espa­
cio social; que el vínculo que representa el suelo pierde densidad relativa al 
aparecer otros medios de vinculación social-lo cual no quiere decir que 
se desconozca el peso enorme que sigue teniendo en nuestros días esa capa­
cidad enraizadora del suelo que, si no determina, sí influye considerable­
mente en el est~blecimiento de las relaciones sociales entre los hombres. 
Y error también, porque el determinismo al que conducen las concepciones 
ratzelianas de raíz individualista lleva por su parte a las extravagancias de 
un imperialismo que busca sus justificaciones en un fatalismo geográfico y 
del que pueden recogerse como fechas clave las de 1900 con la publicación 
de "El Mar como fuente de grandeza de los pueblos" que refleja las ambi­
ciones alemanas de rivalizar con Inglaterra y de 1923 con la constitución de 
la Geopolítica, ese marxismo burgués que, de acuerdo con las anotaciones 
de Medina Echavarría, "pertenece a un limbo infantil" puesto que "la idea 
de imputar el 'destino político' a las exigencias del suelo ..• representa una 
conexión causal irrealizable" .14 

En efecto, si bien "la acción política no se cumple en el vacío y tiene 
que contar entre sus condiciones con las que ofrece el marco geográfico •.. 
ni está determinada por él ni mucho menos se resuelve en puros valores de 
espacio y de expansión", pues el suelo, a pesar de ser uno de los elementos 
permanentes del Estado, no constituye factor único ni determinante del mismo, 
en cuanto en la realidad humana intervienen causas de todo tipo, y causas que 
accionan entre sí; en cuanto al suelo no es factor ante el que se pliegue pasi­
va~ente el hombre que, como ha visto la escuela francesa de geografía, es uno 
de los agentes geomórficos y no uno de los menos importantes, pues, sobre la 
base de la anotación de Ogburn y Nimkoff según la cual "la ¡>resenci!l de los 
materiales que ofrece la naturaleza no aporta ipso jacto el conocimiento de su 

·empleo, pues estos materiales pueden ser utilizados pero la Naturaleza no 
determina cómo", 15 puede señalarse la forma en que el hombre, respondien­
do a necesidades definidas socialmente en cada época de la historia, ha trans­
formado los bosques estadounidenses, ha desecado y ganado tierras al Zuy­
dersee, ha creado puertos y abierto canales que han contribuido a la trans­
formación de las concepciones sociales del espacio, a la modificación -y mo-

14 MEDINA EcHAVARRÍA, José: Presentaciones y Planteas. Papeles de Sociología. 
Biblioteca de Ensayos Sociológicos. Instituto de Investigaciones Sociales de la U.N.A.M. 
p. 105. 

15 ÜCBURN, William F. and NIMKOFF, .Meyer F.: Sociology. 
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dificación en veces radical de las relaciones entre los pueblos---,-, justificando 
la afirmación de. Vida! de La Blanche, según la cual, en tanto la geografía 
proporciona el canevá, el hombre borda sobre él el dibujo, y posibilitando 
asimismo el cumplimiento de esa prescripción metodológica que hemos con­
signado líneas arriba, de explicar siempre lo social por lo social, ya que, en 
todo caso lo geográfico, como más tarde lo económico, lo demográfico, etc., 
queda situado en medio, englobado por causas y efectos sociales, por una co­
rriente continua de hechos que proceden de los hombres UE.idos socialmente, 
sujetos a coerciones sociales y que desembocan en esa misma realidad repre­
sentada p·or hombres unidos entre sí y sujetos a comunes coerciones sociales. 

Sin embargo, no sólo el suelo no es el único ni el principal vínculo so­
cial del hombre, y no es sólo cierto que no es el suelo el determinante de la 
historia humana o en particular de la historia de un pueblo o de un Estado, 
o, en un momento dado, de la vida social internacional o de la política de los 
Estados--ya que lo geográfico sólo dentrp de un revestimiento ideológico es 
capaz de actuar políticamente-- sino que el hombre, vinculado al hombre en 
forma mucho más profunda, mucho más radical de la que puede hacer supo­
ner. la simple vecindad territorial, actúa sobre el medio, y al hacerlo no lo 
hace a título individual, sino con toda su carga, con todo su bagaje, con todo 
su legado de ser social; ya sea que lo haga como técnico, como organizador 
social o como creyente; ya sea que su intervención esté posibilitada y definida 
por un cierto· grado de avance del conocimiento y de la técnica derivada de 
dicho conocimiento; ya sea que un régimen político particular -un programa 
político por cumplir con fines de propaganda o de decoro internacional, una 
compensación que ofrecer a cambio de sacrificios bélicos--, le incline a utili­
zar hasta el máximo ciertos recursos no utilizados previamente; ya sea que 
ciertas prohibiciones le impidan explotar otros por considerarse que con ello 
se rompe el equilibrio divino de la naturaleza y le lancen en busca de sus­
titutos para sus necesidades, etc. 

El carácter social de la intervención humana en el medio físico-geográfi­
co quizás se pusiera de manifiesto en uno de sus extremos, al través de la pla­
nificación regional, pero, mucho antes, en el otro extremo de la escala, la 
palabra magistral de Paul Vidal de La Blanche en su Tableau Géographique 
de la France nos ha revelado esa misma presencia de lo social en el regiona­
lismo mismo -que debieran entender bien los planificadores, es el único 
posibilitador de la planeación o planificación regional-, ya que afirma que 
"una .regió1,1 es un reservorio, en el que duermen energías cuyo germen ha de­
positado la naturaleza, cuyo empleo depende del hombre, en cuanto es él 

16 VIDAL DE LA BLANCHE, Paul, citado ;por Jean Gottman. Opus cit., p. V. 
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quien, al hacerlas plegarse a su uso, pone de manifiesto la individualidad de 
la región, estableciendo una conexión entre rasgos aislados, sustituyendo a los 
efectos incoherentes de las circunstancias locales un concurso sistemático de 
fuerzas". En efecto, la captación global, en cada sitio, de un conjunto de ras· 
gos naturales y humanos (¿no era ésta la primera prescripción metodológica 
de Lebret a sus encuestadores?) permite al geógrafo aprehender la individua­
lidad de lo observado, su originalidad fisiognómica, aquello que lo convierte 
en paisaje o, mejor aún -para no correr el riesgo de que la carga acentual 
gravite sólo sobre lo físico- en paisaje-paisanaje, en esa unidad dual, plena 
de vitalidad, que nos enseñaron a contemplar en sus visiones de España nues­
tros clásicos de la generación del '98. Y esa captación global de una indi­
vidualidad paisaje-paisanal ¿cómo es posible si no gracias al intercambio 
constante de las generaciones con el medio geográfico que ha ido integrando 
los rasgos dispersos en el inconsciente colectivo, que ha ido sistematizando -al 
través de tradiciones acatadas y modificadas lentamente-las fuerzas concu­
rrentes en la zoQa habitada por una sociedad que quizás pueda carecer de 
historia -de la historia estruendosa de los grandes acontecimientos-- pero 
que nunca carece d~ esa intra-historia que va brindando los cauces sociales 
de la sistematización regional? 

Pero, esa sistematización de rasgos y esa toma de conciencia de que la 
sistematización es producto social y producto social sedimentado durante ge­
neraciones que se transmuda en sentimiento regional, en regionalismo, ape­
nas si es el antecedente de un nuevo concurso sistemático que se realiza al 
través de ese racimo de relaciones ínter-humanas conscient!!s que, regidas 
por matrices valorativas expresas, orientadas por prescripciones metodológi­
cas o tecnológicas precisas, constituyen la planificación regional, forma alta­
mente consciente -si ha de decirse de alguna que lo es-- de la ponderación 
dinámica, especialmente si, en vez de ser -como es frecuente- una planifi­
cación regional impuesta e incluso totalitaria, se trata, como quería el llorado 
Mannheim, de una planificación democrática, de una planificación que en 
lo regional surja del sentimiento de lo regional, de la toma de conciencia 
regional, de una planificación que en lo nacional brote del sentimiento de lo 
nacional, de la toma de conciencia nacional, de una planificación que 
lo internacional mane del sentimiento de comunidad humana, de la toma 
de conciencia de nuestra humanidad. 
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GEOPOLíTICA Y RELACIONES INTERNACIONALES 

A la luz de lo dicho en páginas anteriores, ¿podrá extrañar a alguno el 
que, por anticipado -antes de abordar el tema que nos proponemos en este 
momento--, dejemos constancia de nuestra actitud no sólo desfavorable sino 
francamente hostil hacia la que, queriendo hacerse pasar por disciplina cien­
tífica bajo el rubro de "geopolítica", ha sido introducida en los programas 
de cursos de tantas universidades, y mantenida en algunas de ellas a pe­
sar del descrédito que le acarreó una vinculación temprana y en niveles bá­
sicos con los "semi-dioses" nazis? 

Porque, en efecto, si en la controversia entre determinismo y posibilis­
mo se adopta una actitud definida en favor de éste y en contra de aquél, 
resulta incongruente con esta postura el apoyar una supuesta teoría -en la 
realidad una doctrina o, más aún, una cobertura ideológica- que se pronun­
cia en favor del determinismo geográfico y que utiliza incluso todo el len­
guaje metafórico propio de las ideologías, y tan apreciado para los discursos 
de los mitómanos, destinado a provocar reacciones emotivas entre poblacio­
nes sujetas al fuerte impacto de una propaganda continuada e insidiosa, pue­
to que -como afirma con razón José Medina Echavarría-, "la Geopolítica 
no es más que la heredera, más o menos deforme, de una serie de esfuerzos 

respetables'',! 
De otro lado, desde el ángulo de la causación social, el agravio cientí­

fico que representan las posturas geopolíticas depende, a su vez, de que se da 
primacía a un factor -y a un factor no social- dentro del proceso de 
causación social. lo cual representa, ya de por sí, la desatención hacia 
algunos de nuestros principios metodológicos más importantes (como los 
que consisten en prescribir que lo social ha de explicarse siempre por 
lo social, y que hay que considerar siempre una multitud de factores y no 

1 MEDINA EcHAVARRfA, .José: Presentaciones y Planteos (Papeles de Sociologia). 
Biblioteca de Ensayos Sociológicos. Instituto de Investigaciones Sociales. Universidad 
Nacional. México, D. F., pp. 240. Cita de la p. 102. 
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un único factor causal), así como la invalidación de la tesis según la cual la 
causación social debe interpretarse en términos de una ponderación dinámica 
en la que los diversos factores recognoscibles -materiales y no materiales­
entran en juego gracias a su inserción en un sistema axiológico-tecnológico 
de comportamiento social que rige la conducta de los individuos integrantes de 
una sociedad o de un grupo social (que se integra, por su parte, en una so­
ciedad global, porción, a su vez, de una sociedad humana o de una comunidad 
de naciones, según se acostumbra decir en los tratados de Derecho Interna· 
cional). 

"Heredera más o menos deforme de una serie de esfuerzos respetables" 
-dice de la geopolítica Medina Echavarría-, y quizás debiéramos entender 
esto en dos sentidos, en cuanto la geopolítica -híbrido infecundo- hereda, 
por una parte, la tradición geográfica (académica) que si bien tiene sus ante­
cedentes remotos en Ptolomeo y Estrabón, reconoce como sus fundadores a 
Humboldt y a Ritter, pero también en tanto hereda, por otro lado, los designios 
políticos que, aunque desde entonces se hayan reiterado y ya antes hubiesen 
tenido antecedentes, pueden considerarse magníficamente representados por 
Richelieu y su Testamento Político que alude a las llamadás "fronteras nato· 
rales" de Francia y que, en los años ulteriores, en más de ~na ocasión habían 
de constituirse, en cuanto elementos de una tradición, en motores de la actua­
ción política internacional. 

Pero ¿qué es, dicho brevemente, la geopolítica? Conforme a la defini­
ción dada por Edmund A. W alsh, "por geopolítica se entiende un estudio 
combinado de geografía humana y de ciencia política aplicada"2 y que, por 
lo mismo, justifica el calificativo de híbrido puesto que no corresponde al cam­
po puramente académico ni tan sólo al terreno de la acción, hasta tal punto 
que las diversas doctrinas geopolíticas debieran estudiarse sobre todo en la 
porción correspondiente a las ideologías y a la luz de la sociología del conoci­
miento concebida en sus términos más latos -en los que parecen pre-figurar­
la en Comte más que en los que la constituyen en Mannheim. 

El mismo W alsh, al escribir poco después de la recepción de informacio­
nes de Munich y Berlín en las que se destacaba la relación definida entre el 
ambiente geográfico y la evolución política, y tras asentar que Ab assuetis 
nulla Jit passio, recapitulaba brevemente algunas de las aportaciones que pue­
den considerarse como antecedentes más o menos respetables de la geopolítica 
desarrollada en Alemania durante los años de la guerra. 

2 WALSH, Edmund A.: "Geopolitics and International Morals" en Comp~s o/ the 
World (A Symposium on Política! Geography). Edited by Hans W. WEICERT and 
Vilhjamur STEFANSSON (Mans by Richard E. Harrison). The Macmillan Co., New 
York, 1944. pp. 468. El trabajo de Walsh ocupa las páginas 2-39. Referencia p. 2. 
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Aristóteles y Estrabón, se cuentan entre los primeros nombres de la enu­
meración, viéndose subseguidos por Alberto Magno, "pre-eminente por su co· 
nocimiento geopolítico que le llevó a predecir el Canal de Suez", 3 por Mon­
tesquieu de cuyo Esprit des Lois hemos aprendido a citar, a modo de memo· 
riali, los capítulos del XIV al XVIII, y muy especialmente el XVII en que 
habla de la servidumbre política en relación con la naturaleza del clima. 

Pero quizás pudiera recordarse también -quizás como antecedente fa­
llido de la geopolítica, cuya aparición nadie sabe si se hubiese acelerado en 
caso de haberse hecho realidad el proyecto- que, bajo la influencia del Es­
prit des Lois de Montesquieu.-verdadero gozne de los estudios sociales, aun 
cuando no haga sino recoger, según algunos, múltiples ideas que flotaban en 
el ambiente- el que Turgot, en sus primeros años de escritor, redactó un 
plan ambicioso, destinado a estructurar una obra que debería haberse ocu­
pado, de acuerdo con sus designios, de la historia universal, de la geografía 
política y de lo que él concebía como una "teoría de la geografía política" o 
como un "tratado d_e gobierno", basado en las co:qclusiones que las dos partes 
previas debían brindar mediante el estudio de los fenómenos naturales, de 
los hechos históricos, económicos y políticos, que proporcionarían así un a 
modo de corte de la historia, idea -esta última- que puede 1 econocerse en 
la distinción frecuente que incluso en nuestros días se hace entre el corte 
horizontal y el corte vertical practicados respectivamente por la geografía y 
por la historia en una sola y misma realidad social. Con todo, en cuanto en su 
proyecto consideraba Turgot la importancia de la historia para un tratado 
sobre el gobierno, puede pensarse, con alguna razón, que su esfuerzo, más que 
hacia una geopolítica fallida, se hubiese orientado en un sentido no determi­
nista, en cuanto la historia es el mejor mostrador, la mejor maestra, de cómo 
la libertad humana actúa dentro de un conjunto de circunstancias que parece­
rían determinar rígidamente la actuación de los hombres dentro de las socie­
dades de las que son miembros, y que justifica el que Benedetto Croce haya 
hablado de la historia como de una "hazaña de la libertad". 

Es asimismo posible referirse, en el sector político -ya que aquí hemos 
de estar saltando de lo académico a lo político precisamente por el carácter 
híbrido de la geopolítica-, a la idea de la existencia de unas "fronteras natu­
rales" hasta las cuales debería de extenderse Francia y que parecería impli· 
car una política orientada por un criterio geográfico, o la existencia de un 
marco impuesto por la geografía, fuera del cual Francia no podría desbordar­
se y dentro del cual no podría contraerse bajo peligro de desaparecer polí­
ticamente. La idea, de por sí, podría considerarse en cierto modo como ante· 

a W ALSH, E. A.: Opws et locus cit. 
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cedente remoto de la geopolítica en cuanto respaldaría una política orientada 
o~ mejor aún, regida por el hecho geográfico puro y simple; sin embargo, un 
examen atento permitiría descubrir fácilmente la componente ideológica del 
criterio geográfico de las fronteras naturales y, por lo tanto, el modo en que 
la geopolítica hereda, deformándola con sus excesos, una honorable tradición. 

Dicha tradición puede hacerse arrancar de los Commentarii o Memorias 
de Caius Julios Caesar, cuyos primeros parágrafos son siempre gratos de 
recordar en estas ocasiones : 

"Gallia est omnis divisa in partes tres, quarum unam incolunt Belgae, 
aliam Aquitani, tertiam qui, ipsorum linguae Celtae, nostra Galli ap· 
pelantur. . . Eorum una pars, quam Gallos obtinere dictum est, initium 
capit a flumine Rhodano; continetur Garumna flumine, Oceano, finibus 
Belgarum, attingit etiam ah Sequanis et Helvetiis flumen Rhenum; ver­
git ad Septentriones. Belgae ah extremis Galliae finibus oriuntur; per­
tinent ad inferiorem partero fluminis Rheni ; spectant in septentrionem 
et orientem solem. Aquitani a Garumna flumine ad Pyrenaeos montes et 
a partero Oceani, quae est ad Hispaniam, pertinet; spectat in ter occasum 
solis et sept·entriones" . 

De estos límites que, por su parte, el griego Estrabón consideraba que 
habían conformado venturosamente a la Galia de acuerdo con un estricto fa. 
talismo geográfico, había de nacer la idea de las "fronteras naturales" de 
Francia, la mística del suelo conformadora del Estado francés, y la guía 
de la política de Richelieu que se proponía "colocar a Francia en todos 
aquellos lugares en los que había estado la Galia", idea que, conforme señala 
Cario Laroche4 -subrayando inconscientemente la componente ideológica­
había de resultar tan grata al espíritu cartesiano que, como ee ha afirmado 
-y se ha afirmado bien- es el que ha conformado en su peculiar modo 
de ser al pueblo francés. 5 

4 LAROCHE, Cario: La Diplomatie Franr;aise. Collection Que Sais-je? Presses Uni­
wrsitairés de France, París, 1946. pp. 128. Citase la parte correspondiente a "Les Bor· 
nes" del Capítulo único de la Cuarta Parte sobre "Les Traditions". 

5 Cf. las Qbservaciones de MADARIAGA, Salvador de: Ingleses, Franceses y Españoles 
(ensayo de psicología comparada). Editorial Occidente, s.l., 1934. pp. 302 en relación 
con el carácter de los mar>as mentales franceses: "hemos visto el pensamiento inglés 
limitarse al área del plano de la inteligencia que coincide con el momento vital, rodeán­
dolo de uii contorno difumado, es decir, hacerse a la vez concreto y vago. También hemos 
visto el !lensamiento francés escudriñar los caracteres generales del objeto considerado, 
dibujándolos con la mayor exactitud en un esquema bien definido, es decir, hacerse a la 
vez abstracto y t~reciso. El pensamiento español brota tal como es del momento de in­
tuición en que nace; entero, vero localizado; sintético, pero substancial' (p. 99) ••• "El 
pensamiento francés esquematiza y simplifica los objetos ••• el intelecto francés hace 
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La Revolución Francesa que, por una .parte, afirma que,. en cuanto de-. 
saparecido un régimen de opresión . y de. política de alianzas, ·el pueblo que 
hizo la Revolución ha de buscar, más que las alianzas entre los gobiernos 
para sostener su gobierno despótico, el buen entendimiento entre los pue­
blos (principio curiosamente análogo al que enunciarían más tarde los go­
biernos emanados casi inmediatamente de la Revolución Rusa), por otra 
parte, los gobiernos revolucionarios de Francia siguen manteniendo los enun­
ciados ideológicos del antiguo régimen .-que, asimismo, parece una de las 
constantes de la historia francesa- en cuanto a darle al país las que se con­
sideran como sus fronteras naturales, que, con todo, no se dejan confiadas 
a un buen hado geográfico que las proteja, ya que el mariscal de Vauban 
que en sus trabajos teóricos señalaba la importancia de los aspectos geográ· 
ficos regionales para la vida internacional de un Estado, fue quien se encar­
gó asimismo de fortificar algunos de los puntos estratégicos del Estado 
francés. 

Pero, las corrientes tradicionales francesas. oscilan, como indica el 
mismo Laroche, entr~ el espíritu de conquista y el espíritu de moderación, 
aun cuando quepa ~¡eñalar que este último es el que parece prevalecer dentro 
de los términos consagrados por la prescripción hecha por Etienne Pasquier, 
según la cual "Para bien delimitar tu reino es necesario que primeramente 
pongas límites convenientes a tus esperanzas y a tus deseos".6 

En un período expansionista, Napoleón no sólo llega a las "fronteras· 
naturales'' de Francia, sino que las desborda. ·De concepciones políticas com­
plejas y, en ocasiones, contradictorias, Napoleón parece revestir su deseo de 
dominio con la concepción de una Europa pacificada gracias a su unifica­
ción y a su gobierno confiado a tmas solas manos, tarea de unific~~ión y di­
rección política que en mucho tendría que contar con el conocimiento geo­
gráfico de los consejeros del estado, habiendo llegado a afirmar que "la 
política de los Estados está en su geografía", afirmación que, privada de su 
contexto, hace pensar, en primer término, que él mismo se encargaba de des­
mentir en la práctica lo que proclamaba en la teoría y, en segundo lugar 
que, en tales condiciones, bien podrían reclamarle como uno de los suyos los 
entusiastas de la geopolítica. Con todo, esto podría no ser sino un simple 
error de apreciación derivado de la falta de contextualización de un aserto 
tan amplio como el que consiste en asentar que la política de los Estados se 
encuentra en su geografía, ya que el propio Napoleón señalaba que la tarea 

pensar en un excelente mapa del mundo, en el que los accidentes del terreno figuran 
representados con un prurito escrupuloso de fidelidad por medio de signos convencio­
nales que dan admirablemente la sensación de lo real" (p. 90). 

· 6 Eiienrte Pesquier citado por Cario Laracbe ( opus cit.) p. ~14. 
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que se confiara a los geógrafos en el gobierno debía consistir principalmente 
en la documentación que pudieran reunir y en las informaciones que pudie· 
ran proporcionar, en cuanto los materiales que aportasen habrían de ser 
utilizados finalmente por el político, el cual-cabe decirlo, así sea de paso­
es, en mucho el encargado de realizar esas ponderaciones dinámicas quf> 
suelen ser el punto de arranque de los procesos sociales en general y de ]os 
sociales internacionales en particular. 

En forma parecida a como siglos después Haushofer·-según confesión 
propia- al retirarse con sus tropas a Alemania y comprobar a su paso el sen­
timiento vigilante que de sus fronteras tenía la población de Francia sentía 
la necesidad de despertar en su país un sentimiento análogo, durante el siglo 
XVIII, la comparación hecha por los pensadores alemanes entre una Francia 
consciente de sí . misma, sólidamente fincada en su territorio, y una Alema­
nia a la que la Separación de Austria libraba -tras Austerlitz- a una cre­
ciente desorganización política, iba a despertar el convencimiento de la ín­
tima vinculación existente entre la geografía y la política. 

Kant -el mismo Emmanuel Kant filósofo que impartía cátedra de geo­
grafía y asombraba con descripciones detallistas de coma),"cas nunca visitadas 
por él a sus oyentes- había señalado la importancia enorme del factor geo­
gráfico. Fichte, por su parte, había proclamado los derechos de los pueblos 
a ocupar determinados espacios. 

A principios del siglo XIX, Alexander von Humboldt y Karl Ritter fun­
dan propiamente la geografía y, naturalista el uno, filósofo el otro, muestran 
la conexión entre el hombre y el medio y, mientras el segundo hace de la 
geografía -conforme al decir de Walsh-la causa causans, la primera in· 
fluencia, en cuanto a determinar el curso de la civilización, el segundo con· 
curre, con su naturalismo, con los desarrollos de la biología logrados gracias 
a los estudios de Lamarck y de Darwin, haciendo que lleguen a concebirse 
las reacciones del hombre frente a su medio como idénticas a las respuestas 
que el animal da a los estímulos que proceden de su entorno. "Este método 
simplificado -señala Gottman- debía permitir el éxito, a fines del siglo 
XIX, de un determinismo físico en geografía política dentro del cual la polí­
tica internacional habría de reducirse a las relaciones entre asociaciones ve· 
getales o seres humanos primitivos aislados".7 

Se trataría, en efecto, del postulado individualista ratzeliano. Se trata· 
ría asimismo del propósito de Ratzel destinado a establecer leyes generales 
de comportamiento humano en relación con el medio físico. 

7 GoTTMAN, Jean: La Politique des États et leur Géographi~. Liuraire Armand 
Colin. París, 1952, pp, ~~6. Cita de p. 38. 
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Es muy conocida la forma en que Ratzel señalaba como coordenadas 
geográficas básicas para entender el comportamiento de los Ebtados, la po­
sición y el espacio, y el modo en que, en relación con la primera de dichas 
coordenadas, importaba considerar si el Estado se encontraba abierto o ce· 
rrado a las invasiones, si tenía salida y posibilidades de irradiación ; el mo­
do asimismo en que, con respecto al espacio, indicaba la forma en que un 
espacio extenso representaba la existencia de una mayor diversidad de ele­
mentos, así comtl diversos grados de exposición a los ataques del exterior. 
Para Ratzel el espacio era fundamental, hasta tal punto que el que un Estado 
se satisficiera con un territorio pequeño representaba, en su concepto, el que 
el propio Estado se condenaba a su desaparición en cuanto el espacio no sólo 
era para él asiento de fuerzas políticas sino que constituía de por sí una 
fuerza política. Sin embargo, percatado de que esas dos coordenadas no 
bastaban, recurrió a la idea del sentido del espacio (Raumsinn) que los di­
ferentes pueblos poseerían en diferente grado, y el cual, en última instancia, 
puede considerarse como equivalente de las ambiciones expansionistas de 
esos mismos pueblos: El Estado de Ratzel, concebido como un cuasi-organis­
mo, regido por . principios de tipo darwiniano, que tenía que buscar su 
supervivencia en cuanto más apto dentro de una lucha continua por el espa· 
cio vital, si no quería morir, tenía que atender a ciertas leyes, expuestas en 
su Politische Geographie; verdaderas leyes, éstas, de expansión imperialista 
que "tendían a racionalizar sus conclusiones políticas, orientadas en el sen· 
tido de que este planeta es demasiado pequeño para lo que no sea un Estado 
grande y amalgamado".8 En 1898, en los años centrales del período qne en 
la historia de la diplomacia suele calificarse como de la preponderancia ale­
mana (1871-1919), en época en que sobre la base de lo consolidado por 
Bismarck, Guillermo II daba rienda suelta a sus sueños de expansión territo­
rial, Ratzel publicó su folleto sobre Das M eer als Quelle der V olkergrosse, 
en el que mostraba la importancia del mar como fuente de poder político 
e indicaba la que, consiguientemente, tenía la marina para la política inter· 
nacional de los Estados. La publicación apenas si sucedía en c;los años al 
depósito hecho ante el Reichstag por von Tirpitz de un proyecto de flota 
y al pronunciamiento del mismo Guillermo II en favor de nna W eltpolitik 
qne fundaba el porvenir de Alemania, desde el ángulo comercial-colonialis· 
ta, en el dominio marítimo, punto de partida para la promulgación de leyes 
sobre construcciones navales, para la fabricación de esas mi~mas unidades, 
para el· acentuamiento de la desconfianza entre Inglaterra y Ale!"ania y pa· 
ra la desembocadura en la famosa proposición hecha por el Kaiser al Zar 

s W.u.sn, Edmund A.: Opus cit., p. 15. 
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de repartirse los espacios marítimos haciendo que correspondiera a uno el 
título de Almirante del Atlántico en tanto a otro se le otorgaba el de Almi­
rante del Pacífico. 

Significativamente, es durante este mismo período cuando Inglaterra 
decide salir de su "espléndido aislamiento"; cuando, asimismo bajo la im­
pronta de las teorías darwinianas, se publican los libros de Seeley sobre la 
Expansion oj England (1883) y de Froude acerca de Inglaterra y sus co­
lonias (Oceana, 1886) ; cuando se gestan y hacen su a¡u~rjción las ideas 
geopolíticas de Sir Halford Mackinder quien, en una presentación retrospec­
tiva publicada en 1943, recuerda cómo su conciencia política internacional, 
su interés por los "asuntos públicos" -como él. dice--, se despertó con la 
noticia de la derrota de Napoleón III en Sedan, cuya importancia para In­
glaterra no llegó a captarse de inmediato ya que, por entonces "La suprema­
cía británica sobre el océano no había recibido reto alguno, y el único peli­
gro que veía en ese tiempo para su imperio de ultramar se refería a la 
posición asiática de Rusia; período en el cual los periódicos londinenses 
se mostraban prestos a descubrir evidencias de intrigas rusas en todos los 
rumores provenientes de Constantinopla y en todos y cada uno de los dis­
turbios tribales que se producían en la frontera noroeste de la India"9 con­
cluyendo esta primera parte de sus memorias con la afirmación, significativa 
para quien quiera seguir las grandes líneas de su auto-biografía intelectual, 
de que "el poder marítimo británico y el poder terrestre ruso se mantenían 
en el centro del escenario internacional".10 Durante los treinta años si· 
guientes, en tanto Mackinder impartía sus cátedras en Oxford y Londres, von 
Tirpitz depositaba sus proyectos constructivos navales en el Reichstag y los Es­
tados Unidos de América se embarcaban asimismo en una política expansionis­
ta fincada ideológicamente en los trabajos de Mahan sobre la influencia del 
poder naval en la historia, y en los estudios sobre ciencia política de J. Bur­
gess, con lo cual Alemania y los Estados, Unidos de América venían a equi­
pararse a, y a plantearle serios retos a Inglaterra, con la agravante de que. 
Alemania, poder terrestre considerable tendía a reunir en sus manos, a sus 
potencialidades de expansión territorial, las de un dominio sobre el mar que 
tendría que entrar en colisión con el que detentaba Inglaterra desde la des: 
trucción de la Invencible. Sin embargo, conforme al testimonio del propio 
Mackinder, fueron los acontecimientos de la guerra contra los boeros y 
los de la guerra rusa-japonesa los que le mostraron que si se ponían tales he-

9 MACKINDER, Halford J. (Sir.): "The Hounrl Worlrl anrl the Winning of the Peacer•. 
Trabajo induído en el sym!Josium editado .!lor WEIGERT y STEFANSSON antes menciona­
do, en donde ocupa pp. 161-73. Cita de la p. 161. 

lO MACKINDER, H. J.: 0Dus cit. et locus cit .. 
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chos en parangón con otros, "se estaría por primera vez en posibilidad de 
intentar, en forma hasta cierto punto completa, una correlación entre las 
generalizaciones geográficas y las generalizaciones históricas más amplias", 
la cual tendría valor práctico en cuanto "colocaría en su debida perspectiva 
algunas de las fuerzas que compiten en la política internacional corriente" .U 

Se trata para él de contrastar, en efecto, la guerra boera que había te­
nido que pelear Inglaterra a una gran distancia, al través de los mares, y la 
lucha sostenida por Rusia a una distancia más o menos igual, pero al través 
de un territorio asiático con el que guardaba continuidad. Y se trataba asi· 
mismo de contrastar la circunvalació~ del Cabo de Buena Esperanza hecha 
por Vasco da Gama y la cabalgata de Yermack hacia Siberia sobre los Ura­
les. Se trataba, finalmente, de recordar las innumerables incursiones antiguas 
y medievales de las poblaciones de Asia Central sobre los pueblos circun­
vecinos y sedentarios de China, de la India y de Europa que geográficamente 
es, como se recordará, una gran región peninsular del continente eurásico­
africano. Tales consideraciones fueron las que llevaron a Mackinder a esta· 
blecer el concepto de "pivote del mundo" y, años más tarde el de "cordo­
landia" (Heartland) o "corazón del mundo", expresión que aparece por 
primera vez en sus trabajos en el año de 1904. 

Y a desde la publicación de su Britain and the British Seas, Mackinder 
se había encargado de mostrar que la prosperidad de Inglaterra no se debía 
solamente a que se trataba de una potencia insular, sino a que había sabido 
organizar su dominio marítimo; a que había sabido mantener una actitud 
vigilante sobre los mares; a que había sabido hacerse de posiciones territo· 
riales desde las cuales ejercer control sobre éstos. En sus nuevas publica­
ciones, la importancia de las posiciones continentales en el estira y afloja 
por el dominio mundial, tiene un claro objetivo ideológico; se trata, sí, de 
la preocupación de un estudioso -y de un estudioso serio y respetable- para 
obtener, de la observación del panorama político y del examen de los hechos 
históricos, ciertas regularidades, pero se trata también, como en el caso de 
Britain and the British Seas, de un deseo de alertar a sus connacionales, de 
mostrarles cuáles son los fundamentos de su prosperidad y cuáles, asimismo, 
los peligros que la amenazan. Si bien en los libros suyos en que aparece el 
concepto relativo a una porción cordial del mundo puede presentarse un cier· 
to determinismo geográfico -que quizás las atcuales circunstancias priven 
más que nunca de significación- no cabe menos ver, en la totalidad ele. la. 
qbra de Mackinder, una afirmación así sea implícita, de que, contra ese 
aparente determinismo ele la geografía puede oponerse un esfuerzo humano 

.11 MACKINDER, H. J.: Opw; cit., o. 163. 
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sostenido e inteligente; que, frente a las circunstancias del medio es oponible 
la virtu que propugnaba Maquiavelo o que, si se ha de atender a las palabras 
de un pensador asimismo inglés, como es el caso de Carlyle, "no hay que 
desesperar, sino trabajar". 

Las ideas de Mackinder. nutridas de historia y orientadas ideológica­
mente en un sentido precautorio para Inglaterra, han sido magníficamente 
resumidas por Jean Gottman de quien citamos in extenso: "La idea princi­
pal consiste en distinguir entre potencias marítimas y P'?.~encias continenta­
les ... Si una potencia pudiera asegurarse una base suficientemente fuerte 
tanto sobre el mar como sobre el continente, el equilibrio entre las dos ca­
tegorías se rompería en favor de esta potencia anfibia o ambivalente".12 

Como ya se ha dicho, este peligro señalaba, en la época de Guillermo 11 ha­
cia Alemania; en 1904, ese mismo peligro se precisaba bajo Ja forma de las 
posibilidades de alianza entre Alemania y Rusia, pero Mackinder, gracias a 
los controles representados por los hechos que la historia le brindaba en un 
verdadero estudio comparativo-experimental, distinguía lo que constituía 
lo momentáneo, de lo permante: el verdadero peligro no estaba para Ingla­
terra en Alemania, sino en Rusia a la que Mackinder consideraba en térmi­
nos generales como coincidente con su "pivote del mundo" o con su Heart­
land si se elimina de ella toda aquella porción asiática que no es de tierras 
planas, por las que corren grandes ríos navegables y en las que la movilidad 
de jinetes nómadas sea fácil, o sean todas aquellas tierras que quedan al sur 
de una línea trazada de Behring a Romanía. "Siendo Rusia la potencia 
continental por excelencia, su política consistió en asegurarse bases · maríti­
mas extendiéndose sobre Europa oriental. Las potencias marílimas han tra­
tado de alejarla de las riberas marítimas a fin de evitar tener que vérsela 
con una fuerza formidable, que podría replegarse al interior de las tierras 
para permanecer ahí fuera del alcance de las fuerzas basadas en el mar, y 
que podría, a su debido tiempo, constituir una fuerza nave] que vendría 
a disputar el control de las rutas oceánicas a las potencias marítimas en tan­
to no les quedaría ya a éstas posible zona de repliegue. El reparto de las 
tierras y de los mares hace, por tanto que la mitad oriental de Europa sea 
la región pivote de la historia en la rivalidad de las fuerzas terrestres y na­
vales" .13 En una frase finÍ:tl de su resumen, Gottman señala sabiamente 
que "Mackinder formulaba así, en términos geográficos, la vieja rivalidad 
histórica de Inglaterra y Rusia". 

Y aun cuando S'ir Halford Mackinder llegara a conclusiones expresas 

12 GoTTMAN, Jean: Opus cit., IJ, 44. 
13 GoTTMAN, Jean: Opus cit., p. 44. 
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que parecerían convertirle en el más rígido de los deterministas geográficos 
al decir que "los agrupamientos de tierras y mares y de la fertilidad y de las 
rutas naturales es tal que se presta al crecimiento de los imperios, y, al final 
de cuentas a la constitución de un solo imperio mundial", ·no hay que reco­
nocer menos que, en lo concreto, en lo inmediato, se muestra mucho más 
flexible, mucho más convencido de las posibilidades de acción humana, de 
la indeterminaci?n a que la libertad humana condena a la historia ya que, 
si se realizara la hipótesis de que Rusia se aliara a Alemania o de que 
Rusia se convirtiera asimismo en potencia naval, se abría pa5o la posiblli­
dad de que los países circunvecinos de Rusia se constituyeran en verdaderas 
cabezas de puente capaces de frenar sus deseos de expansión. Y, en efecto, 
cabe recordar, dentro de las afirmaciones posibilistas que nos son gratas, 
que una posición geográfica aparentemente privüegiada puede convertirse 
un momento después de aquel en que podía considerársele cllmo tal, y pre­
cisamente por las mismas razones que le hicieron parecer privilegiada, en 
una posición geográfica peligrosa; que cada una de las ventajas de un te­
rritorio pueden convertirse, gracias a las capacidades inventivas de póbla­
ciones enemigas de sus pobladores -sea que. se manifieste en el terreno tec­
nológico o en el campo de la organización internacional- en desventajas que 
pueden acarrear su ruina. La URSS, verdadera fortaleza en sentido geográ­
fico, carente de las preocupaciones de los países occidentales necesitados de 
atender sus posesiones coloniales dispersas haCia los cuatro puntos cardhiale8 
¿no se sobresalta y protesta cuando los Estados Unidos de América la .ame~ 
nazan al través de la OTAN y de las posibilidades de establecimiento de 
proyectiles tele-guiados -de largo alcance desde su propio territorio, de me-' 
diano alcance desde el de sus aliados europeos- con un verdadero cerco, o 
con un verdadero sitio de gigantes del siglo XX que, no obstante sus notables 
potencialidades, la obligarían a rendirse en plazo más o menos largo? Esto~ 
a más de que, conforme asienta un comentarista de los esfuerzos geopolíticos 
de toda índole "el corazón del mundo (el Heartland) se encontrará siempre 
ahí donde el mayor número de hombres' ponga el máximo de su corazón".14 

Frente a Sir Haiford Mackinder y su idea de que el dominio de los 
mares corresponderá a quien ejerza dominio sobre las tie~ras, cabe colocar 
ideológicamente a Alfred Thayer _Mahan, el estadounidense de quien se dice 
que influyó en una forma muy importante sobre las concepciones y sobre 
la política del emperador Guillermo 11. De él, marino antes de ser escritor, 
son The lnfluence of Sea Power upon History, 1660-1783, The lnfluence of 
Sea Power upon French Revolution and Empire, The lnteTf;st of America 

11-4 MEDINA EcHAVARRÍA, José: Opus cit., p. 104. 
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in Sea Power y de otras varias obras al través de las cuales '3e propone mos­
trar la influencia del poder marítimo en la historia, serie que concluye con 
su obra sobre Sea Power in its Relations to the W ar of 1812, en la cual "re· 
conoce claramente que las victorias de los lagos Erie y Champlain ilustran, 
en forma notoria, su tesis principal de la influencia controlaflora que sobre 
los acontecimientos ejt!rce el poder naval, incluso cuando se transfiere a un 
cuerpo interior de aguas dulces" a lo cual agrega que "la leC'ción aquí es la 
misma que la que se desprende de campos bélicos más amplios, como han 
sido los tratados hasta ahora, pues. . . el arte de la guerra es el mismo en 
todas partes, y puede ilustrarse en forma tan realista -aunque de un modo 
menos conspicuo-- por una flotilla que por una armada".15 O sea, que si 
para Mackinder controlar la tierra equivalía a ejercer control sobre los ma· 
res, para Mahan controlar los mares equivale a ejercer control sobre las 
tierras. Harold y Margaret Sprout16 se han encargado de mostrar que esta 
doctrina de Mahan había de influir no sólo -como se ha dicho ya- sobre 
Guillermo 11, sino sobre Theodore Roosevelt y sobre la opinión política de 
su tiempo. Años después, las doctrinas de Mahan serían reconocidas como 
antecedentes por la geopolítica haushoferiana o haushoférica y aplicadas asi· 
mismo por los japoneses en sus designios imperialistas. 

Rudolf Kjellén -el profesor de la Universidad de Goteberg que dio su 
nombre a la Geopolítica concibiéndola como estudio del Estado en cuanto or­
ganismo cuyo atributo es el poder- y Karl Haushofer -quien se apropió las 
conclusiones ratzelianas y mackinderianas deformándolas y quien llevando a 
su extremo las tesis del mismo Kjellén influyó poderosamente en la política 
internacional de Hitler -hicieron de la supuesta disciplina -conforme al de­
cir de Edmund W alsh- "una concepción completamente terrenal de la vida 
y del destino humano",17 de la cual se eliminaban todos los controles morales y 
jurídicos: la dignidad de la persona humana, los derechos humanos, los dicta· 
dos del derecho internacional. De este modo, so pretexto de objetividad cien· 
tífica, los geopolíticos adoptaban en realidad una ideología regida por un có· 
digo ético formado por valores negativos, dentro del cual el pueblo alemán se 
consideraba como el único depositario de los valores más altos de la cultura 
humana y, por lo mismo, como el único digno de sobrevivir incluso a costa de 
los restantes pueblos. 

Sin embargo, si bien es cierto que una ideología política interesada se en· 
cuentta, en el fondo, en todos los excesos de la geopolítica haushoferiana, no 

lu MAHAN, Alfred Thayer: Sea Power in its Relations to the War of 1812. 
16 SPROUT. HarolrJ and Margaret: Toward a New Order of Sea Power, Princeton, 

1940. p¡;. 249-250. 
17 WA.LSH, E. A.: 0JJILS cit., ti. 26; 
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es menos cierto que puede descubrirse, asimismo en las capas más profundas 
de ella misma, un elemento componente que puede definirse, hasta determi·. 
nado grado, como falta de conocimiento o como obnubilación, pero que, en 
forma no Itlenos adecuada debe de caracterizarse --si ha de servir de lección 
a los encargados de estudiar y aplicar una política internacional- como inca· 
pacidad para percatarse del cambio que en determinados momentos se produ 
ce en los contextos o situaciones internacionales y en relación con el cual 
es preciso juzgat la posición de un Estado, cuyos elementos g':lográficos pue­
den cambiar totalmente de valor por la introducción de algún nuevo elemento 
tecnológico o de otro tipo, .pudiendo caracterizarse asimismo esa componente 
como una incapacidad para realizar la maniobra necesaria; para que, perca­
tándose de la nueva posición que ocupa un Estado en· .el contexto internacio­
nal, se asuman actitudes nuevas y se modifiquen la política internacional o la 
diplomacia del Estado en general, o los planes bélicos en parlicular (sea en 
cuanto a la estrategia o sea en cuanto a la táctica)., en un 'sentido tal que 
permita el enfrentamiento de. las situaciones cambiantes que se presentan. 

En el fondo hay, por un lado, deficiencia en el conocimiento geográfico; 
por otra parte, lo que existe es deficiencia en el conocimiento histórico : falta 
de sentido geográfico auténtico y falta de auténtico sentido hi!!tórico, únicos 
que pueden salvar de la aplicación mecánica y por lo tanto arrítica de una 
erudición geográfica y de una erudición histórica más o menos extensa. Por . 
una parte, se comete un error en cuanto se cree que el mapa es el territorio, 
infringiéridose con ello una de las reglas preventivas que, en un campo mucho 
más amplio, se han desprendido de la semántica general korzybskiana y de 
acuerdo con la cual es preciso evitar el tomar los significantes por lo sigpifi. 
cado, las palabras por los hechos que pretenden designar, los mapas por los 
territorios que se supone representan. Por otro lado, se trata de evitar creer 
que determinados esquemas históricos como el mackinderiano que, al fin y al 
cabo, trata de explicar el desarrollo de ciertos hechos históricos pero que llega 
a transformarse en esquema de acción política e incluso en mito todopode· 
roso en manos de Haushofer, son válidos intemporalmente o pueden conside· 
rarse como fórmulas mágicas aplicables a todas las situaciones, olvidándose 
con ello otra de las reglas prácticas derivadas de la semántica de Korzybski y 
la cual consiste en fechar, para recordar que los objetos se encuentran en pro· 
ceso o en continuo cambio y que, por lo mismo, es necesario romper con cier· 
ias identificaciones diacrónicas abusivas. 

Falta de conocimiento u obnubilación geográficos, porque el esquema de 
Sir Hal~ord Mackinder que parece justificarse frente a un planisferio, resulta 
injustificable frente a una proyección distinta, hast~ tal punto que, si se ha 
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de llevar el perspectivismo hasta. estos planes, puede observarse que las con· 
cepciones mackinderianas corresponderían a un observador que se encontrara 
situado sobre el p]ano ecuatorial del mundo, y no a la perspectiva de un oh· 
servador que, por ejemplo -puesto que esto parecería más lógico- estuviese 
situado en un punto del área pivota! o del corazón del mundo propuesta por 
Mackinder. Falta de conocimiento u obnubilación geográfica en cuanto el es­
quema geopolítico adoptado -íntimamente ligado a la elección de un sistema 
cartográfico, puesto que la selección de un sistema de proyección distinto hu· 
hiera derribado su validez ideológica- arrastra tras de sÍ···una falsa concep· 
ción de las cosas que hubo de repercutir en la estrategia adoptada por los 
generales nazis; en efecto~ el cartógrafo Richard. E. Harrison en compañía de 
Hans W. Weigert18 ha puesto de relieve cómo la proyección planisférica o 
de Mercator a más de que -como es bien sabido- si bien Iepresenta con 
fidelidad las superficies situadas en la zona ecuatorial, deforma progresiva­
mente las regiones conforme éstas se alejan del Ecuador haciendo que, por 
ejemplo, toda la superficie correspondiente al norte de la "Cordolandia" (o 
de la URSS, en términos generales) parezca considerablemente más extensa de 
lo que en r!!alidad. es, enmascara hechos que pueden ser decisivos desde el 
ángulo estratégico, como puede serlo el de que Reykjavik -que en el planis­
ferio parece estar muy al Norte- se encuentra situado sobre la misma línea 
constituida por el gran círculo que une a Berlín con el centro de la América 
sajona, o bien que el que era centro político de la Alemania del Tercer Reich 
se encuentra conectado por un acto de círculo -y consiguientemente separado 
por la distancia más corta- con Detroit, centro industrial de los Estados U ni· 
dos de América. Hechos como éstos o como el de que, en un ataque lateral en 
contra de los Estados Unidos de América dirigido desde Japón, pueda ser es­
tratégicamente más importante controlar Dutch Harbor en las Aleutianas que 
atacar Pearl Harbor en pleno Pacífico, ya que, en tanto la primera se encuentra 
en la línea que une a Tokio con Seattle, Pearl Harbor se encuentra bastante al 
sur de esta línea, según lo demuestra el uso de proyecciones o representado· 
nes distintas de la planisférica. Los mismos autores citados llaman la aten· 
ción hacia uná concomitancia que puede ser significativa -y que, en cuanto 
hipótesis podría testarse o docimarse estadísticamente- y que consiste en 
que mientras las acciones bélicas de los japoneses durante la Segunda Gue­
rra Mundial obtenían un número considerable de éxitos cuando se desarro· 
liaban en la zona ecuatorial-que es aquella, debe recordarse, en la cual la 
proyección de Mercator o Kauffman deforma menos las superficies proyec· 

. 18. HARRISON, Richard and WEIG~RT, Hans W.: "World View and Strategy". pp. 
76-88. En WEIGERT and STEFANSSON: Compass of the World. 
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tadas-, en .cuanto dichas acciones se realizaban en latitudes altas meridio· 
nales o septentrionales, obtenían una mayor proporción de fracasos, pudien· 
do formularse una hipótesis según la cual el empleo de los planisferios en el 
diseño estratégico y el hecho de tomar como realidades las representaciones 
deformadas de los territorios situados en altas latitudes puede explicar, por 
lo menos en parte, algunos de los fracasos bélicos que en tales zonas se pro· 
dujeron, en tanto que la falta de deformación de las zonas ecuatoriales puede 
explicar el que -en ausencia de ese factor negativo- sus. ataques se vieran 
más frecuentemente coronados por el éxito. 

Falta o pérdida de la intuición histórica, porque los generales de Hitler 
no se percataron de que la aparición y el perfeccionamiento de los métodos 
de transporte aéreo tanto de carga como de pasajeros abría una época dis· 
tinta e imponía la necesidad de adoptar una diferente visión del mundo o~ 
por lo menos, de revisar la admitida hasta ese momento; porque no llegaron 
a percibir que más que los planisferios, habrían de importar para la política 
internacional de los años subsecuentes proyecciones que no sólo permitieran 
la representación de las regiones polares -irrepresentables prácticamente 
en la proyección mercadoriana- sino que permitieran el que la representa· 
ción de tales regiones estuviera afectada de un mínimo de deformación, o sea 
la necesidad de comprender que con el descubrimiento de la rnta polar como 
una de las más cortas para conectar territorios euro-asiáticos y americanos 
septentrionales (es sabida la proporción . tan alta que las tierras del Hemisfe­
rio norte ocupan dentro del total de las tierras emergidas y la importancia 
que les corresponde en cuanto centros civiliza torios y culturales), habrían 
de pasar a ocupar un primer sitio las llamadas representaciones polares, en 
la misma forma en que habría de adquirir una gran importancia para el pen· 
sa~iento político internacional la que los editores de una revista estadouni· 
dense denominaron "lógica del aire". 

En efecto, como atinadamente señala Feliks Gross, "la invención del 
aeroplano ha cambiado nuestra visión geográfica. Los mapas, que reflejan 
la comprensión del hombre y los puntos de vista humanos acerca del planeta 
han dotado a cada generación con un compás y con una orientación para la 
política ·internacional. Los mapas de Colón y los nuestros son espejos de una 
visión del mundo de dos generaciones diferentes. La proyección de Mercator 
fue el mapa conforme al cual generaciones enteras, desde la época de los 
grandes descubrimientos hasta nosotros, han sido educadas; actualmente, 
las nuevas generaciones son educadas de acuerdo con otro mapa: la proyec­
ción ártica, proyección mundial enfocada sobre el Ártico. El escudo de la 
Liga de las Naciones tiene una proyección de Mercator. El de la Organiza-
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ción de las Naciones Unidas es una Proyección Ártica. El de la Liga de las 
Naciones reflejaba el punto de vista, la panorámica, del marino y del hom· 
bre de 'tierra; el escudo de la Organización de las Naciones Unidas repre­
senta una visión del hombre del aire".19 

¿Cabría pensar, entonces, en la aparición de una "geopolítica del aire?" 
Una primera tentación en ese sentido haría fungir al Polo como centro del 
planeta, si no en cuanto "corazón del orbe" sí en cuanto encrucijada de las 
vías aéreas de todo el Mundo. Controlar las rutas aéreas polares representa­
ría el desplazamiento de las rutas, la necesidad de que se-·hicieran recorridos 
más largos por los aviones de los países excluidos de ese control; represen· 
taría una mayor accesibilidad a los centros neurálgicos de los continentes 
americano y euro-asiático para la potencia que se encontrara controlándolo, 

. pero esto ¿llenaría supuestos análogos a los implicados en la tesis mackinde· 
riana y o en la tesis mahaniana? Todo parece indicar que, conforme se inte· 
gran en la panorámica de la vida internacional nuevos elementos, resulta me· 
nos fácü encontrar apoyos para los esquemas simplistas de cual'quier visión 
geopol~tica. En su caso, el aire impone una visión global de 1as cosas y esta 
visión global dentro de los esquemas de dominación mundial tiene que refle· 
jarse en los proyectos de todo tipo tendientes a establecer b!lses de control 
no ya situadas sobre la superficie del globo, sino externamente a él. La geo· 
política del aire tal parece que se gesta, necesariamente, en el interior de un 
sputnik. Para bien o para mal, incluso los proyectos de domiuación, tendrán 
que contar con una visión de la Tierra que la convierta en equivalente de 
una unidad global. Para mal, por desgracia, ninguno de tales designios po· 
drá contar con una visión de la Tierra como sitio de habitación de una unÍ· 
dad humana, porque una h~manidad unida en y gracias a lo que constituye 
su más excelsa calidad humana tiene que ser necesariamente la contrapa~tida 
de cualquier proyecto de dominación por un grupo humano (sea el que 
fuere, nacional o de otro tipo) sobre los restantes. 

Sin embargo. una revisión de las doctrinas geopolíticas puede dejar al­
gún saldo útil para el estudioso de las relaciones internacionales. Saldo que 
no se reduce únicamente al reconocimiento que se haga de su carácter ideo· 
lógico (tomado el adjetivo en el peor sentido de la palabra 1deología) y no 
científico. Saldo que no solamente precave contra la postura infantil según 
la cual todo el destino humano se encuentra inscrito ab eterno en una carta 
geográfica que representa más o menos bien la diferente distrib~ción de las 
tierras .... emergidas y de las aguas, sino remanente final que, al mismo tiempo 

• 19 ~ROSS, Feliks: Foreign Policy Analysis. Preface by Adolf A. Berle Jr. Philoso· 
ph1cal L1brary. New York. pp. 180. Cita de p. 100. 
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que rechaza los abusos de una geopolítica o las puerilidades de una política 
agresiva basada en mitos territoriales {o territoriales y racistas) admite la 
inclusión en la vida política nacional e internacional de los d<ttos aportados 
por una geografía que revela -en la visión global del orbe--la interdepen­
dencia de todas las naciones en diferentes aspectos, y que orienta esa inter­
dependencia -de raíz económica sobre todo- hacia la búsqueda de una hu­
manidad más plena. Remanente que, al tiempo que rechaza el determinismo 
de la posición, el 'espacio y los accidentes separatorios geográficos como re­
gentes ideológicos tanto como el determinismo ideológico que define como 
"fronteras naturales" los límites provisionalmente puestos a la ambición de 
una minoría dominante o como "lugar bajo el sol" la posición de dominio 
con la que ese mismo grupo minoritario engaña a su proletariado interno, 
acude a la geografía, y a la historia, y a la filosofía (especialmente en su 
sector axiológico), para definir su sitio, no ya solamente en un éspacio 
terrestre~ sino en un espacio social ; para definir su anchura o su extensión, 
no sólo en términos de kilómetros cuadrados sobre los que se ejerce su ju­
risdicción, sino en términos de irradiación espiritual; para definir sus fron­
teras no como delimitación de un área de fortificación ofensiva y defensiva 
en contra de otros grupos humanos, sin(,) en cuanto límite hasta el cual ha 
logrado hacer retroceder el dominio de las sombras. 

Determinar con ayuda de la geografía, de la historia, de la filosofía, el 
sitio que a un grupo humano le corresponde en el ámbito de lo humano (en 
un planeta habitado por hombres y humanizado en cuanto en él han dejado 
su impronta generaciones humanas que han insertado en cada una de sus 
porciones valores humanos constitutivos de cultura) equivale a definir la 
perspectiva propia de ese grupo, y definir la perspectiva del grupo tiene que 
ser el primer paso que se dé, para que -con el conocimiento de las perspec­
tivas de los demás grupos- se determine esa complementaridad de pers­
pectivas gracias a la cual es posible actuar justamente dentro de la sociedad 
humana, sea que la acción responsabilice directamente a los individuos, o sea 
que la responsabilidad directa de la misma corresponda a los gobiernos d~ 
los Estados constituyentes de la comunidad internacional. 

Precisar la perspectiva propia, para vivir cada grupo -mediante la uti­
lización de esa preciosa piedra de toque-- una vida auténtica y no una 
vida falsificada; para juzgar de su actuación tanto interna como externa con 
criterios autonómicos y no heteronómicos -lo cual no representa en modo 
alguno el rechazo de los enjuiciamientos ya morales~ ya jurídicos de la co· 
munidad o de los tribunales internacionales ya que ello equivaldría a soltar 
el otro extremo de la cuerda, a sujetar el arco sin afirmar la flecha Y~ por lo 
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mismo, a invalidar el posible disparo- puesto que en cualquier otro caso se 
vivirá una vida enajenada que impidirá la realización como grupo y que 
privará a la humanidad de una de las diversidades gracias a las cuales ha de 
conseguirse y enriquecerse su pasmosa unidad. Determinar la perspectiva 
propia, a .fin de evitar la Desorientación Occidental delatada por Eduardo 
Espinosa y Prieto,20 a quien el que los americanos llamemos "lejano Oriente" 
·a China y a Japón, no obstante· quedar ambos países a nuestro occidente, le 
·descubre "consideraciones negativas respecto de la individualidad de Amé­
rica pues estamos razonando con la cabeza de otros pueblos; nos arrimamos 
a·una concepción ajena que es exacta para la!! gentes a quienes corresponde 
pero que no nos atañe para nada"21 a lo cual agrega que "el Océano Pacífico 
es como el fin del mundo que era el Atlántico en el siglo xv; vivimos en un 
mundo interl'umpido en el Pacífico; hay una barrera que nos impide pensar 
que Tokio está tan cerca de México como Estocolmo" llegando a la conclusión 
~de que "La tarea de recuperación continental tiene que ser remar de nuevo 
hacia el Pacífico y estabilizarse entre Asia y Europa en su sólida y genuina 
posición planetaria a fin de encontrar de nuevo ·su. personalirlad".22 

Quizás quien más haya hecho en este sentido para precisar la perspecti­
va de pueblos como el nuestro, para devolverles no sólo su auténtica posición 
planetaria, sino su posición precisa dentro del coordenado espacio-temporal 
·socio-cultural, haya sido Pablo Antonio Cuadra~ cuyo libro (Entre .la Cruz 
y la Espada} merece algo más que una sumaria referencia cuando se trata 

. de salir del pantano de aguas pútridas de la geopolítica para penetrar en la 
·litmósfera de una política,, nacional e internacional levantada hacia la contem· 
plación de lo humano universal, pero asentada en el terreno firme de la 
geografía y de la historia. 

· Mediante la belleza del verbo castellano puesta en alta función expre· 
:si va, nos entrega Pablo Cuadra certeros delineados de la realidad hispano­
americana que se estructuran y adquieren sentido gracias al mostramiento 
que él mismo hace de los grandes principios rectores de la filosofía de la bis· 
toria: en nuestro pueblo-continente. 

Hispanoamérica es, para Cuadra, un destino universal que apunta a Es· 
paña y a Filipinas, en una crucifixión que hace de ella el contenido de una 
historia sagrada y heroica; mundo que oscila entre el templo y el cuartel 
que, si ocasionalmente le han convertido en un mundo incómodo por haber 

20 ESPINOSA Y Pru:ETO, Eduardo: Una desorlentación occÍdental. Colección Tezontle. 
Fondo de Cultura Económica. México, 1951. pp. 168. 

21 lbúl. 
22 EsPINOSA Y PRIETO, E.: Opus cit. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



CAUSACION SOCIAL Y VIDA INTERNACIONAL 163 

. servido de señuelo y engaño, le señalan -en realidad- un alto sentido 
teológico y no teocrático, heroico y no belicoso. 

El destino de Hispanoamérica debe cumplirse al través de una hispani­
dad correctamente entendida que hará de ella no una sociedad de provecho 
. (Estados Unidos de América), sino una unidad de destino~ una unidad de 
servicio que reconoce como propia la obligación de realizar los tres grandes 
quehaceres del Occidente: el de Roma por el poder (que Cuadra asigna 
a Argentina) ; el de Atenas por el saber (los países de la Gran Colombia), el 
de Jerusalem por él amor (México-Centroamérica). 

La hispanidad de Hispanoamérica, en el sentido de Cuadra, es la con· 
tinuación de Europa (Roma~, frente al trasplante de Europa (Babel) que 
es la América sajona. Y lo es en un sentido de europeidad que no pres­
_cinde de la indianidad, ya que para sentir el Nuevo Mundo es preciso perca­
tarse en él tanto de lo nuevo. como de lo mundial que tiene, de tal modo que 
el europeísta que no se percata de esa noveda<lo se queda en Europa, pres­
cinde de su abolengo de conquistador y se queda fuera de su tiempo, en tanto 
que el indigenista que no percibe lo mu!J.dial de este nuevo mundo, prescinde 
de su historia y se queda en pura arqueología; ni uno ni otro llegan a ser 
creadores porque el uno se priva de la cifra elevadora de lo hispánico, en 
tanto que el otro pasa por alto la cifra de profundidad de lo indígena. 

· Frente a la hispanidad así concebida que produce la ciudad nacida alre· 
c;ledor de un centro que jerarquiza y libera, el pensamiento anglosajón, con 
sus ciudades que son asambleas de casas, sin centro, expresivas de la libertad 
de pensamiento y expresión: doctrina del pacto social-la de este último­
frente a la visión del cuerpo místico de la primer(!. 

. Y si Hispanoamérica se concibe como. un cuerpo· místico (Víctor L. 
Frankl parece coincidir con la idea eri su Trayectoria y Camino de Hispa­
noamérica)28 cuanto atente contra tal concepción a~enta contra ella misma, 
ya sea el protestantismo que con vestido geográfico (panamericanismo) lo 
. disgrega, o el comunismo que disfrazado de indigenismo, en desnudez his-
tórica~ lo falsifica. . 

D~ntro de este amplio esquema de unidad, Cuadra proclama la especial 
promisión de México-Centroamérica, complementaridad que Ee rastrea por 
los senderos de la prehistoria, en ese "nombre mojón" que es Nicaragua (ni· 
canahua, hasta aquí los nahuas) "y que se define en la historia por las fron­
teras de una amenaza extranjera "en los límites de una expropiación que aiin 
duele, y de otra -proyecto de canal- que aún inquieta". Complementari-

. dad de México y Centroamérica en cuanto. el primero es solar de .más acen-

·28 FRANJC,L, Victor: Trayeczoria 'Y Camino de Hispanoamérica. 
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drada cultura y rancias tradiciones, mientras Centroamérica "solar de aden· 
tro" acelera el ritmo de las corrientes vitales; por cuanto Ceiltroamérica tie· 
ne la excelsitud poética de Darío y México el titanismo pictórico de Orozco, 
por cuanto Rubén es el indio que trata de universalizarse (de dentro a fue­
ra), en tanto que José Clemente es la universalidad que se centra en México 
(de fuera a dentro) . 

De ahí también que, en el cruce de todas las corrientes, convertidos 
nosotros los méxico-centroamericanos en habitantes de un· nuevo umbiculum 
mundi, nos hayamos convertido en puente por atravesar hacia una nueva era; 
para lo cual es preciso reafirmar nuestro hispanismo ya que ello equivale a 
"vitalizar nuestro sistema de circulación con el corazón de Occidente", pero, 
asimismo, cultivar ese nuevo aspecto de las humanidades que son las india­
nidades, a fin de no traicionar la misión al suprimir al indio, medio nece­
sario para que Europa descubriera el misterio de América y realizara su 
misión americana. 

lndianidades representan para Pablo Antonio Cuadra, la conquista del 
indio: la conquista del indio que hay en nosotros (mediante la historia), la 
conquista del indio que estci con nosotros (mediante la técnica del misionero. 
destruyendo la leyenda negra o estereotipo de la "crueldad hispánica") y, 
finalmente, la· conquista del indio que estuvo con nosotros (arqueología). 
pues sólo por este medio, podremos realizar nuestro destino al través de 
nuestro mestizaje: destino que nos ha colocado en el nuevo ombligo del 
mundo y nos conduce a una nueva era, siendo ésta conclusión que converge 
en forma natural con las tesis del José Vasconcelos de los mejores días, en la 
Raza Cósmica. ·· 

El tiempo es propicio -desembocadura de la historia le llama Cuadra-­
para un nueva "summa" y para el abandono de los "enciclopedias" y las 
"antologías": sólo una gran síntesis puede evitar el final desu,uebrajamiento 
de la cultura de Occidente, y esa gran síntesis parece confiada a Hispano· 
américa que ha de realizar el quehacer civilizatorio de Roma para influir, 
el cultural de Atenas para trascender, y el religioso de Jerusalem con sentido 
misional ecuménico. Quehacer civilizatorio de Roma para jnfluir que no 
tiene por qué lanzar a los pueblos hispanoamericanos en particular o latino· 
americanos en general a la conquista de nuevos territorios, porque quizás, 
como ha visto con acierto Roger Bastide, en América no hay colonias y 
países coloniales --en el sentido más estricto de estos términos-- porque las 
colonias -los grupos indígenas- se encuentran en el interior de los grupos 
colonizadores mismos. y, si bien este hecho puramente geográfico pudiera no 
modificar en nada el fenómeno sociológico de colonizadores y colonizados, 
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sí lo modifica y profundamente el hecho de que los pueblos latinoamerica­
nos, al través de sus esfuerzos transculturativos y de integraci6n nacional es­
tén tratando de hacer que desaparezca el coloniaje en su interior mismo, no 
mediante la explotación o la eliminación de los colonizados, sino mediante 
su paso a la comunidad nacional o sea, gracias a que, en la definición de 
las situaciones correspondientes consciente o inconscientemente se está si­
guiendo uno de lo~ dictados de Cuadra: conquistar al indio que está con no­
sotros. 

Tal es, casi con las mismas palabras de Cuadra, el delineado retros­
pectivo y prospectivo (no de sociología tecnificada, pero sí de sociología 
profunda) de la sociedad hispanoamericana. Que esto no es, ni de lejos. lo 
que en el sentido tradicional y convencional de la expresión puede compren­
derse bajo el rubro de "estudio de las relaciones internacionales" o bajo el 
título de "diseño de la política internacional", es algo que sabemos perfecta­
mente. Que esta última parte del capítulo presenta un vivo contraste con la 
primera, es algo que también percibimos con claridad. Pero ¿no será pre­
cisamente esa concepción fuera de lo convencional y trillado, esa presenta­
ción contrastante eón la simplista de las doctrinas geopolíticas -que no sólo 
mostraron su inadecuación a la realidad sino sus efectos perjudiciales en la 
más recientes de las guerras mundiales- lo que pone . de relieve el valor de 
los conceptos y enjuiciamientos que, como los de Cuadra -acéptense o no 
en el detalle-- ven el estudio y la política internacionales como reflejos de 
inserción de los individuos y de los grupos en el Espíritu; como inserción 
de unos y de otros en lo más auténticamente humáno, a partir de sus propias 
perspectivas, determinadas por el suelo y por los recursos, pero no menos 
por los hombres y por su historia, por la organización social y por los valo­
res que tiende a realizar? Porque ¿no será que, de estudio a estudio. y no 
ya sólo de doctrina a doctrina, una investigación y una política como las 
propuestas por Cuadra superan con mucho y en muy variadas direcciones las 
investigaciones y los proyectos de actuación internacional de los geopolíticos? 
Porque no sólo importa para que en un lugar determinado se encuentre el 
Corazón del Orbe (el Umbiculum Mundi) el que el mayor número de hom­
bres ponga el máximo de su corazón, sino también y muy principalmente 
que cada uno de ellos sepa tenerlo firme en el pecho, y saber en qué lo 
pone, así como también comprender que el Corazón del Orbe no late en un 
solo sitio, sino en cualquier lugar en donde el corazón de cada hombre late 
humanamente, en cualquier sitio en donde la perspectiva propia se enriquez­
ca con la ajena, en cualquier sitio en que los ideales del grupo se orienten 
en un sentido ecuménico para dominar las fuerzas oscuras del hambre. de la 
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miseria, de la enfermedad, de la ignorancia, de la opresión que se ciernen 
sobre la humanidad; en cualquier lugar del mundo en donde se esté dispues­
to a todo con tal de conseguir y asegurar una auténtica realización de la jus­
ticia; en cualquier sitio en donde -como en la cúpula del Hospicio Caba­
ñas pintado por Orozco-- el Hombre esté dispuesto a consumirse en su pro­
pia llama. 
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MARCOS TERRITORIALES Y POLíTICOS DE ACCióN 
INTERNACIONAL 

Si a la geografía en general le corresponde la tarea de establecer una 
relación entre diferentes tipos de organización h':lmana y diferentes ambien­
tes en los cuales se producen o en los que se desarrollan, a la geografía política 
le corresponde investigar "el grado en el cual la naturaleza de los Estados, 
junto con su organización y sus interrelaciones está influida por, y se ajusta 
a, condiciones de índole geográfica". 

En caso de que la tarea que se propone la geografía política se lleve lo 
suficientemente lejos hacia atrás, puede llegar a encontrarse un punto de 
partida radical para el estudio de las relaciones internacionaies puestas en 
relación con los marcos geográficos y políticos de los Estados. J~an Gott­
man, en La Politique des F;tats et leur Géographie -síntesis irremplazable 
para el conocimiento geográfico orientado en un sentido político nacional e 
internacional- se plantea la hipótesis de qué es lo que hubiese ocurrido en 
el caso de que la humanidad, en vez pe habitar el diversificado planeta en el 
que mora. hubiera tenido que vivir sobre una homogénea "bola de billar", 
sobre la cual los recursos hubieran estado más o menos uniformemente re· 
partidos, y entre cuyas diferentes porciones hubiesen existido intercambios 
más o menos frecuentes, y, a la hipótesis planteada, se responde que --en 
tal caso- ni hubiese habido necesidad de estudios geográficos, ni hubiese 
hecho su aparición toda la vasta problemática de las relaciones interna­
cionales. 

La hipótesis de Gottman corresponde, hasta cierto punto, a las conside-: 
raciones de Lucien Febvre,l para quien el problema aparentemente sencillo· 
de la Tierra frente al Hombre, y el complementario del Hombre frente a "la· 
Tierra eri los que se complacen los planteamientos simplistas, se convierten 

1 FEBVRE, Lucien: La Terre et l'Evolution Humaine (lntroduction Géographique 
a I'Histoire). Bihliotheque de Syntheze Historique. L'Evolution de l'Humanité. Dirigée 
par Henri Berr. ltditions Albin Michel. Paris, 1949. pp. 476. · 
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en el más complicado de las relaciones entre dos realidades de por sí com­
plejas: la Tierra~ como conjunto de regiones diferenciadas climática y zoo­
botánicamente, pero reunidas en forma armónica sobre la superficie del pla­
neta y dispuestas en forma equilibrada a uno y otro lado del Ecuador; del 
Hombre, considerado no ya como individuo aislado o como entidad abstracta 
-idea que, como sabemos, bajo el revestimiento de postulad'.>s individualis­
tas o semi-míticos, llevaron a Ratzel a abusos que la geopolítica kjelleniana o 
haushoférica prolongan- sino como ente social, integrado ~.integrante de so­
ciedades organizadas en formas múltiples, regidas por sistemas culturales múl­
tiples, por matrices valorativas asimismo tan numerosas casi como los grupos 
humanos habitantes de las diversas regiones del planeta. 

Debe comprenderse, en efecto, que tanto en la base del conocimiento 
geográfico como en el estudio de las relaciones internacionales, se encuentra 
el principio de diferenciación de la superficie terrestre, y P.l consiguiente 
principio de parcelación -primero natural y después artificial- de las tie­
rras habitadas; y se trata asimismo de comprender el significado que para 
los habitantes tienen los diferentes maz:cos naturales, la manera en que di­
ferentes poblaciones hacen, de acuerdo con los medios de que disponen, de 
acuerdo con su desarrollo tecnológico y social, una organización diferente 
del espacio; el modo en que las diferentes culturas vienen a multiplicar los 
marcos existentes, al través de las diferentes formas de estructuración del 
espacio que cada una de ellas hace; la forma en que conforme se superan 
las dificultades opuestas por las distancias, por la topografía, por el clima, 
etc., las relaciones entre los Estados y las relaciones entre sus individuos en 
cuanto miembros de tales Estados se hacen más íntimas aunque no siempre 
tal intimidad de las relaciones se refleje ~n una forma favorable para la con­
vivencia humana. O sea., como señala Maximilien Sorre, que 'la configura­
ción del espacio geográfico no se define ya sólo en relación con una red de 
líneas geodésicas, las cuales conservan su valor -y singularmente las pa~ale-

. las-- a causa de su significación climática, sino que hay que unir a ellas el 
~razo de los accidentes físicos --costas de los continentes, riberas de los ma­
res, cadenas de montañas, corrientes fluviales--, los cuales dibujan una pri­
mera red auxiliar, a la cual habrá que superponer una segunda, de origen 
humano, formada por las líneas de comunicación terrestre, marítima ~ in­
cluso aérea., con puntos singulares que constituyen sitios de convergencia y 
centros de irradiación (siendo así como surgen con significado especial las 
ciudades) . En relación con este conjunto, se determina la situación de un 
punto o de un área política. Resulta de la latitud, de la long1tud, de la alti­
tud, como precedentemente, pe.ro, además, de la posición centra~ o periférica, 
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de la vecindad con respecto al mar, o dei grado de continentalidad, de las 
facilidades de acceso o de aislamiento. de la distancia con respectQ a puntos 
singulares de la red, como pueden serlo las capitales políticas. La inclusión 
de las líneas de circulación dentro de la red, introduce en la estructura un 
elemento de contingencia, en cuanto dichas líneas resultan de hechos huma­
nos". 2 El propio Sorre señala que la geografía ha sacado de t>8tas definicio­
nes consecuencias infinitas, a lo que cabe agregar que éstas son consecuencias 
que el estudio sociológico y la acción política en el terreno de las relaciones 
internacionales pueden asimismo recoger, siempre y cuando lo hagan con la 
debida cautela, a fin de no caer en los excesos de las posturas geopolíticas, 
debiendo recordarse que ciertas características de los marcos geográficos 
de las naciones o de los. Estados, más que obedecer a una delimitación de 
base objetiva de los mismos, responden a definiciones de carácter ideológico, 
de tal modo que, por ejemplo, la misma noción de ''insularidad" que pare­
cería corresponder a un puro hecho geográfico, en el terreno internacional 
puede recubrir una idea de aislamiento o, muy por el contrario, una idea 
que implicarla la posibilidad de irradiar desde un centro -cultural o políti­
co-- hacia todas las costas vecinas ... 

La importancia de los marcos naturales más amplios -los continentes, 
los océanos- fue indebidamente enfatizada por la geopolítica de Mackinder 
y por la geopolítica de Mahan, dentro de posturas francamente abusivas que 
asimismo se muestran en otros autores, asumiendo en estos casos la forma 
de excesos referentes a marcos menores, según ocurre con Michelet y su ·cé­
lebre frase -desmentida por el propio Mackinder en su Britain and the Brit­
ish Seas- y, de acuerdo con la cual, bastaba con saber que Inglaterra era 
una isla para poder deducir de tal hecho toda la historia del país. En efecto, 
es suficiente una mera postura o disposición experimental., como la que pre­
conizábamos en nuestras páginas de intención metodológica, para percatarse 
de que, a condiciones constantes de insularidad geográfica, Inglaterra ha es­
tado organizada económicamente como una nación vuelta hacia la tierra en 
un tiempo, con la mirada puesta en el mar y en las colonias dispersas por los 
siete mares en otro, respondiendo en cada caso en forma diferente, a las inci­
taciones y retos de la vida internacional, o sea, para percatarse de que el 
poderío marítimo de Inglaterra no depende de su posición insular, ya que 
Inglaterra -la old merry England del folklore de las islas hautizadas por 
Pytheas como Prettanikai nisoi- permaneció con los ojos filos en la agri-

2 SoRRE Maximilien: Recontres de la Géographie et de la Sociologie. Petit Bi· 
bliotheque S~ciolog1que Internationale sous la ~irection d'Arman~ Cuvillier. Ubrarie 
Maree! Rivi~re et Cie. París, 1957. pp. 216, Se c1ta p. 93, 

------------------:-:: 
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cultura hasta el reinado de la primera Isabel, y que fueron circunstancias his­
tóricas y móviles económicos. así como una decidida protección legal, los 
factores que contribuyeron a hacer de Inglaterra la dominadora de los 
mares. En efecto, durante la Edad Media, como indica Lefranc, 3 no sólo la 
actividad de los ingleses no era sino rural, sino que la exportación de sus 
lanas hacia el continente estaba controlada por extranjeros, debiendo recor~ 
darse asimismo que "más que a sus exploradores, la potencia marítima de 
Inglaterra se debe a los 'perros del mar' que, en seguimiento de W alter Ra· 
leigh y de Francis Drake, a pesar del hambre, del escorbutl) y de las tempes·· 
tades~ .surcaban los océanos en busca de presa".4 

En efecto. si se ha de atender a los análisis. hechos por G. M. Trevelyan 
en su English Social History, 5 parece posible afirmar que la gran revolución . 
inglesa, más que la revolución violenta que arrojó del trono a Jaime .11 para ' 
poner en su lugar a Guillermo de Orange como cabeza de un gobierno pura• 
mente constitucional en el año de 1688, está constituida por todos aquellos 
grandes cambios culturales, sociales, económicos y políticos que se produje­
ron durante el reinado de Isabel 1, y que habían de repercutir en forma tan 
considerable en la política exterior de la Inglaterra de ése como de los siglos 
subsecuentes. En efecto, los antecedentes de la nacionalidad o, más aún., de 
la toma de conciencia nacional inglesa y, en forma consiguiente, de su voca~ 
ción marítima, pudieran remontarse mucho, y, aunque el proceso de creci­
miento o desenvolvimiento de una nacionalidad distintiva· "ni principiaron 
ni terminaron durante la vida de Chaucer; durante estos años, el principio 
más activo y observable que en los tres siglos previos en que la civilización 
cristiana y feudal de Europa -con inclusión de Inglaterra- no era nacio" 
nal,. sino cosmopolita" .6 Con respecto a la Inglaterra de Chancer se nos ha­
bla de los campos. de las aldeas, de las manor-lwuses (o casas de posesiones 
territoriales que dotaban a sus dueños de ciertos derechos de señorío) de los 
campos abiertos y las tierras. cercadas, de la cría de ganado lanar, del esta· 
tuto de· los labriegos, etc. Pero el panorama comienza a cambiar sustan­
ci~ente -sin que se haya modificado el marco geográfico insular- con 
la aparición de nuevas rutas de tráfico. En 1497, John Cnhot, un vene· 

8 LEFRANC, Georges: Histoire du Commerce. Collection Que Sais je? Presses Un~: 
versitaires de France. Paris,· 1954. 'PP. 128.- Cita de p. 76. 

4 LEFRANC, C..: Opus et locus cit. . .. 
·¡¡ TBEVELYAN, G. M.: English Social Histoty (A Survey ofSix Céntliries. Chaucer · 

to· Queen Victoria). Longmans, Green and · Co., London. New York. Toronto., Publieado 
primeramente en Estados Unido~ de América y Canadá, 1942. la. Ed. en Gran Bretaña, 
1944. 2a, Ed. 1946. 3a. Ed. 1946. Hay traducción española de Adolfo Alvarez ·Buylla· 
publicada por Fondo de Cultura Económica. México, 1946. Se cita de acuerdo con la 
3a. edición inglesa. p. XII. 

6 lbíd. 
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ciano al servicio de Inglaterra, descubre Newfoundland, pero '"de este descu­
brimiento, profético de un fin de cosas para Venecia y del principio de cosas 
nuevas para Inglaterra., no se recogió mucho durante dos generaciones, a no 
s~r la pesca del bacalao, realizada por pescadores ingleses, franceses y por­
tugueses en la costa de Newfoundland".7 

De la Inglaterra de Chaucer a la Inglaterra de Shakespeare, pueden se­
guirse varias líneas procesales de cambio social hasta llegar a los tiempos del 
bardo de Strafford upon Avon, época de oro de la armonía y el poder crea­
dor, durante la cual cabe destacar el logro de un control nacional-y no ya 
municipal como en el pasado-- de los negocios del Estado, y el control asi­
mismo estatal de los ·asuntos religiosos, ejercido en forma tal que impidió 
el que Inglaterra se desangrase a causa de conflictos religiosos del tipo de los : 
que minaron las bases de la prosperidad de las naciones continentales euro­
peas. Sería inconsecuente, por nuestra parte, tratar de seguir en detalle cada 
una de esas grandes líneas de cambio~ de lo que -al fin de cuentas- es tan 
sólo ejemplificativo de la forma en que los marcos naturales intervienen en 
los procesos políticos internacionales; pero, en cambio, es pertinente señalar 
la forma en que diversas corrientes se conjugan para definir la situ~ción de 
Inglaterra como una situación insular propicia a la irradiación, o sea, el 
modo en que el factor geográfico puro y simple ~1 desnudo hecho geográ­
.fico de ser Inglaterra una isla- entra -dentro de los esquemas de la ponde­
ración dinámica que hacen que la Inglaterra vuelta hacia sí durante siglos, 
se lance a los mares y los conquiste. 

Hans Kohn señala con acierto que "el final de la guerra de los cien 
años· y la apapción de la casa de Tudor señala: un hito fundamental en el 
desenvolvimiento de la nación inglesa ••.. La decisión de Inglaterra de reti­
rarse del continente la fortaleció a la larga, sentando los cimientos de su fu. 
tura grandeZa. Protegida por su muralla marítima se sentía a salvo de todo 
ataque proveniente de la Europa continental".8 Juega en esto, como puede 

· verse, el hecho de ser Inglaterra una isla; pero este hecho importa sólo en 
cuanto la Inglaterra de los Tudor define la insularidad como aislamiento, y, 
con base en ello, permite la formación de esa conciencia nacional que, con­
forme la indicación del propio Kohn no pudo constituirse hacia la época ·de .. 
la conqUiSta normanda en que la energía de sus habitantes se invertía: ~ 

. 7 .LEFRANC, c.: Opl/J& Cit. . . . . . . . . 
s KoHN, ilans: Historia del Nacionalismo. Traducción de Samuel Cosío Villegas¡ : 

Fondo de Culturá Económica. México. la. Ed., 1949. pp. 634. La edición original, pu· 
blicada por The Macmillan Company, de Nueva York, con el título The Idea of Na· 
tionalism. A study of lts Origina and Background, apareció .en 1944. La cita, de acuerdo 
con la traducción española, corresponde a la .p. 140. 
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fundir los distintos grupos étnicos (celtas, sajones, normando:o.) que habían 
de constituir el patrimonio biológico inglés. 

Definida su insularidad como aislamiento, la conciencia nacional in· 
glesa logra formarse, y, sobre el trasfondo de esta conciencia nacional, los 
hechos históricos adquieren particulares relieves. Aun cuando~ conforme a 
la opinión de Lefranc consignada haoe poco, Inglaterra no deba el dominio 
de los mares a sus exploradores sino a sus grandes piratas, dentro de cual· 
quier intento de explicación sociológica de su supremacía· marítima tiene 
que destacarse la forma en que la obra de Hakluyt sobre Principall Naviga· 
tions, Voiages and Discoveries of the English Nation, 9 inspirada por el nacien­
te orgullo nacional inglés, "dirigió u orientó al través del Océano, los pensa­
mientos de la juventud aventurera., de los estudiosos, de los estadistas y comer· 
ciantes y de todos los que tenían dinero que invertir, de tal modo que incluso 
los señores del campo y los agricultores comenzaron a soñar en una expansión 
ilimitada hacia suelos vírgenes, que habrían estado esperando desde el princi­
pio de los tiempos a que los abriera el arado inglés".10 Hacia esa época., el 
hambre de tierras que se dejara sentir en el siglo xm bajo la presión demo· 
gráfica creciente, y la cual se había visto aliviada gracias a los estragos 
causados por la peste negra del siglo XIV, volvía a hacerse sentir, convirtién­
dose en fuerza que convergía con el deseo de aventuras despertado por los 
relatos de Hakluyt, y con el orgullo inglés que comenzaba a tomar cuerpo, 
gracias, en buena parte, a la desvinculación que Inglaterra había conseguido. 
con respecto a la Europa medieval al través de la transformación de sus 
instituciones religiosas y políticas. 

Del mismo modo, la insularidad --como posición más o menos favora­
ble a la irradiación y al subsecuente control de un imperio colonial disper· 
so-- no basta para explicar el mantenimiento tan largo del dominio inglés 
sobre los mares, así como no basta tampoco para dicha explicación el hecho 
de que Inglaterra -con el fin de ejercer control sobre sus rutas marítimas­
se haya asegurado posiciones estratégicas continentales -principalmente en 
los estrechos- o insulares oercanas a esas rutas de tránsito. 

En cambio, debe considerarse cómo una distinta visión de las cosas~ un 
distinto espíritu nacional, una diferente definición de objetives y una dife· 
rente organización social han permitido la larga duración d~ ese dominio. 
Los contrastes pueden establecerse entre la concepción de un ejército embar· 
cado, propia de los españoles de la Invencible y el concepto de una marina 
de guerra, desarrollada por los ingleses primeramente dedicados al corso; 

9 TREVELYAN, G. M.: OpUJS cit., p. 193. 
10 TREVELYAN, G. M.: OpUJS cit., p. 196. 
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entre la hidalguía española que diferenciaba entre .las faena;; bélicas y las . 
labores puramente navales e impedía que el soldado que se cubría de gloria 
en las batailas interviniese en la faena naval, y la eficacia inglesa que ponía 
rígidamente bajo el control del capitán de la nave a cuantos participaban en 
la aventura marÍtima; entre la Armada española destinada a conquistar nue­
vos territorios para el rey de España, y la marina inglesa cuyos objetivos 
eran el corso y el comercio; entre una Armada puesta bajo el directo control 
estatal-aun cuando, como ha señalado Silvio Zavala, no hayan sido insig­
nificantes los intereses privados en la Conquista de América-, y nna marina 
a cuyos flancos se desarrol)aban los intereses privados. En efecto, todo esto 
había de estimular la confianza en sí mismos. el espíritu de auto-gobierno 
de los aventureros ingleses que, en muchas ocasiones, han desarroiiado ini· 
ciativas ~ndividuales que no comprometen a su gobierno en las etapas preli­
minares y más peligrosas y que en cambio se ven respaldados por ese mismo 
gobierno en los períodos de consolidación, convirtiéndose de este modo di­
chos individuos en los elementos más efectivos de la penetración inglesa en 
diferentes lugares del mundo y, en proporción no menor, en medios de ase­
gurar el dominio de la isla sobre los mares. 

Basta asimismo una . actitud experimental para percatarse también de 
que, no obstante que el medio geográfico no ha variado, de que la población 
ha alcanzado homogeneidad y estabilidad, nada existe en común, ni en lo 
económico, ni en lo social, ni en lo político -aunque puedan postularse. en 
cambio, para los últimos siglos, ciertas constantes de la mentalidad ingl«;!sa­
entre la Inglaterra normanda, la Inglaterra de Isabel I, la Inglaterra de 
Oliver Cromwell y la Inglaterra de Su Majestad Isabel II, no obstante que 
los diversos regímenes políticos y las diferentes políticas internacionales que 
cada una de ellas representa, se asientan sobre una misma base geográfica, y 
son realizadas por una misma población descendiente -entre otros- de esos 
normandos a los que, por su profesión de marinos. se les suele atribuir 
-tanto como al carácter insular de Inglaterra-la situación de ésta frente 
al señorío de los mares, por lo menos hasta momentos antes de la aparición 
de esos dos colosos desproporcionados ~ajenos a la escala humana- que son 
los Estados Unidos de América y la Unión de Repúblicas Sociálistas Sovié­
ticas. 

Pero es también -y en forma muy importante- el contexto cambiante 
de la situación internacional, el que hace que cambien de significado las 
unidades que se sitúan en él en épocas distintas. Grecia -gran potencia 
marítima en la antigüedad en que el Mediterráneo era el centro de los cam­
bios comerciales y culturales, y en que el Atlántico no poseía sino una costa 
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c::onocida, se convierte, con el Descubrimiento de América, y con el interés 
creciente por las nuevas tierras, en una potencia marítima de secundaria im· 

. portancia. Venecia, Génova, Marsella y Barcelona~ verdaderas reinas del 
. comercio mediterráneo en una que fue para ellas época de oro, van sufriendo 
. · sobre sí mismas el impacto del comercio atlántico. Descubierto ya el Atlán· 

tico, el Mediterráneo recupera su interés para los mercantes en las últimas 
décadas del siglo XVI en que el océano es escenario de luchas encarnizadas 
entre potencias rivales, en tanto el Mediterráneo -gracias a la victoria de 
Lepanto-libra a los comerciantes de temores, en cuanto -E¡Uedan dominados 
los antiguos piratas berberiscos. Tiempo después, con la apertura del Canal 
de Suez, el Mediterráneo recupera en parte la importancia que tuviera ante· 
riormente para el tráfico. 

De otra. parte, la situación favorable --en determinado contexto inter· 
nacional o en una coyuntura histórica dada- se les revela a unos países al 
través de. la observación que hacen de la situación en que se ~ncuentran sus 
vecinos. En tales condiciones, a una analogía de situación geográfica entre 
·diferentes países puede corresponder el nacimiento de una rivalidad o de 
una competencia emulatoria entre naciones que tratan de buscar la hegemo· 
:nía de una frente a las restantes. 

: "Los descubrimientos -como indica Derwent Whittlesey-:~,1 volcaron a 
los continentes de adentro hacia afuera~ haciendo que las ciudades costeras 
de . Europa prosperaran, especialmente las que se hallaban sobre el Atlánti­
-co". Pero, de entre todos los países que tienen costas sobre el Atlántico, no 
todos se beneficiaron de esa posición favorable en forma simultánea ni en la 

. ·misma proporción. ESpaña y Portugal, c.on base ~n sus descubrimientos, son 
las primeras beneficiarias; pero tanto una como otra buscan comercio y co­
lonización e incluso cristiánización mediante una sujeción política y,. por 
otra parte, tanto una como otra carecían de medios para financiar una flota 
.de distribución. El hundimiento de la Invencible y la consiguiente pér­
dida de hegemonía política y económica por España, la liberación de ciertas 
preocupaciones religiosas de que se desembarazaron los holandeses, la deci­
. sión de realizar un comercio sin colonización permiten a otra región de la 
. costa atlántica de Europa y a sus pobladores disfrutar de una época de hege-
monía y prosperidad que se revigoriza con la adquisición de algunas de las 
posesiones portuguesas que. caen en sus manos. Situación próspera de Ho­
landa, que pronto ha de despertar la emulación por parte de Francia y de 

11 WHITTILESSEY, Derwent: Geo-grafía Política. Trad. de Julio Le Riverend. la. Ed. 
Esp. 1948. pp. 678. Con 85 mapas. La traducción publicada por Fondo de Cultura 
Económica, México, corresponde al original publicado por Henry Holt and Co., con el 
·tituló dé Tire Earth ancl the State. p. 77. 
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.Inglaterra. En Francia., ·no obstan.te que· tratllTPn de. seguiJ;Se lO$ modelos 

.mercantiles que fundaron la prQsperidad holandesa; no c;»bstante proponerse 
la constitución de compañías por acciones copiadas de las hQlandesas, el re­
-clamo de Colbert .no encuentra eco, y, no obstante la· privilegiada posición 
geográfica de Francia -con costas sobre el Atlántico tanto como sobre el 
,Mediterráneo, vértice del llamado Triángulo Eurásico- nada se logra en 
el aspecto comercial marítimo, por lo menos en tiempos de Colbert, y no 
obst11nte los grandes esfuerzos que desarrollara éste. Inglaterra, que se des· 
pierta tarde al éomercio, en ocasión de las guerras independentistas holan­
·desas, ve el desanudamiento de una situación problemática de competencia 
.y de fricciones, y de la rivalidad entre Holanda e Inglaterra hacia la época 
en que entre sus flotas mercantes existía una situación diferencial favorable 
a Holanda., queda, como testimonio --que privado de su trasfondo histórico 
resultaría paradójico- el que consiste en el nacimiento, en el sector ideo­
lógico, y a uno y otro lado del Mar .del Norte, de la oposición entre la teoría 
.de Grocio y la de Sellen acerca del Mare Liberum y el Mare Clausum. 

La importancia que a lo largo de .su historia de potencia naval.ha lo­
grado Inglaterra en los asuntos internacionales, y los peligros que la han 
amenazado en las últimas décadas pueden valorarse adecuadamente en tér· 
minos históricos, sociales, culturales, tecnológicos, económicos y políticos 
más que en términos geográficos. Así, Quincy Wright12 indic:1 cómo ~1 sis;· 
tema de equilibrio de poder entre los Estados pudo operar durante el siglo 
X.x en gran parte gracias a que la Gran Bretaña se encontraba en situación 

· .favorable (o contaba con los instrumentos adecuados y con la libertad de 
acción necesarios) para realizar el papel de equilibrador no tanto por su po­
sición geográfica insular que podría hacer suponer a alguno que le haría 
entrar en colisión menos frecuente con otros estados, sino muy partiQular· 
mente gracias al predominio naval alcanzado., gracias a que su gobierno po­
día realizar sus designios políticos en forma rápida y eficiente que el movi­
miento contrario a la diplomacia secreta le ha menoscabado mucho, en tiem­
pos en que asimismo la aparición del aeroplano y el submarino ha hecho • 
perder a su marina el poder de realizar un bloqueo efectivo que pudietl¡! 
.asegurar esa política de equilibrio de poderes en la cual ella fungiría como 
equilibradora. _Eugene Staley,18 por su parte, registra .la forma en que· la 
marina inglesa ha capacitado a la Gran Bretaña al tra~és del tiempo para 
.convertirse en pivote de un comercio triangular o multiangular que por lo 

:12 WRIGHT, Quincy: ''The Balance of Power" en la obra ya citada de WEIGERT Y 
:S:I!&FANSSON. pp. 53-6(1, • 1 . 

118STAJLEY, Eugene: '"'he Myths of the Contínent' en WEIGERT Y STEFANSSON, pp. 
88-108. 
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menos en ciertas épocas ·hizo que dependiesen de ella las disponibilidades 
que de los excedentes sudamericanos tenían los Estados Unidos de América 
hecho que -en plena época de guerra contra el Eje-- descubría ante sus ojos 
lo que él llamó el "mito de los continentes" y que viene a confirmar asimis· 
mo que .los marcos naturales, de por sí, tomados en .aislamiento o fuera del 
contexto de las situaciones sociales, poco o nada significan para la política 
internacional. Efectivamente, Staley se ocupó de mostrar que entre los agru· 
pamientos continentales y los no continentales entre naciones o entre Estados, 
la única diferencia estriba en que, en un caso existen conexiones o barreras 
terrestres en tanto en otro existen barreras o conexiones marítimas, lo cual 
pone de relieve la relatividad de tales conexiones u oposiciones ya que. lo 
que en ciertos estadios tecnológicos o culturales une, en otros separa y, en 
determinadas condiciones -como son las que se presentan frecuentemente 
en el mundo actual-, no puede hablarse de una diferencia extrema entre 
medios de conexión o barreras de separación, sino de diferencias de grado 
en cuanto ·a la facilidad o dificultad que ciertos medios presentan a la ínter· 
conexión internacional e incluso más específicamente, de los grados de faci· 
lidad o dificultad que esos mismos medios presentan en relación con objeti· 
vos particulares. De este modo, se llega a la conclusión de que las distancias 
terrestres y marítimas tienen aproximadamente el mismo valor, pero que, si 
por ejemplo se trata de valorizar la diferencia entre distancias terrestres y 
distancias marítimas por algo más que por las dificultades que presentan 
para la comunicación y el transporte, y quiere medírseles en términos eco· 
nómicos, se encuentra que los fletes. en el transporte marítimo son mucho 
más económicos que en el terrestre, de tal modo que "a igual separación 
lineal entre dos o más lugares, existe menor distancia económica por mar que 
por tierra".14 Por otra parte, la misma naturaleza ideológica y no objetiva 
del "mito de .los continentes" se pone de manifiesto en cuanto se considera 
que, por ejemplo, y contra lo que pudiera pensar de primera intención un 
habitante del continente americano, Ankara está tan lejos de un punto deter· 

" minado de los Estados Unidos de América (como Madison) como puede es· 
tarlo Buenos Aires, aun cuando uno se encuentre del otro lado del Atlántico 
y el otro de este mismo lado; aun cuando uno no pueda alcanzarse sino por 
mar o por aire, y el otro pueda alcanzarse también por tierra. 

La geografía política admite, sin embargo. que durante las primeras 
etapas de una economía puramente consuntiva o de manutención, los conti· 
nentes fueron los grandes marcos de la acción humana, en cuanto se consi· 
deraba a los océanos como el dominio de los peligros desconoddos. En estos 

14 Cita de p. 94, del artículo de STALEY antes citado. 
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grandes marcos, los grupos llegan a establecerse en un sitio determinado 
cuando hay:, como ha señalado Fehvre, un soporte zoohotánico suficiente, 
pero; cuando, además, el conjunto de los recursos naturales animales y vege­
tales del sitio o del área correspondientes pueden ser manipulados fácilmente 
por el hombre en su provecho. formando nuevas asociaciones y constituyen­
do regiones geográficas de características propias, para lo cual es indispensa­
ble que los recursos biológicos no se produzcan con una fecundidad excesiva 
y oprimente y que el hombre tenga en la zona, puntos de apoyo desde los 
cuales realizar sus esfuerzos de adaptación, de manipulación de los recursos, 
de dominio del medio. 

No obstante la importancia de estas condiciones que parecen mínimas 
para el asentamiento de un grupo humano en un lugar y para su desarrollo 
en él, es necesario no olvidar las características particulares de la relación 
entre el organismo humano y su medio, puesto que si "el lirganismo reac­
ciona tanto creándose --como entre los animales de sangre caliente-- un me­
dio interno a temperatura constante, así como transformando el ·medio ex­
terior mismo, éste último es el caso del hombre, en cuanto la adaptación en 
él resulta 'ofensiva' pues; como el Espíritu del que habla la Escritura., el 
Hombre ha renovado la faz de la Tierra, transformando el medio en el que 
vive e imponiéndole a la materia inerte la forma de las necesidades y del 
genio humano" .15 . En efecto, no se trata en este caso ·de reducirlo todo al 
simple mecanismo estímulo-respuesta, que en muchas ocasiones parece actuar 
también en el hombre, sino que hay: que percatarse de que, conforme ha in­
dicado Toynbee, en muchos casos la secuencia es .de reto y :respuesta, como 
lo testimonian por lo general las más altas civilizaciones, aquellas a las que 
se ha llamado civilizaciones hidráulicas o civilizaciones fundadas en la irri­
gación, que probablemente se cuenten entre las que quizás tengan mayor 
interés para el estudioso de la geografía política y de las relaciones interna­
cionales. en cuanto las circunstancias de incipiente orden cultural y tecno­
lógico se transforman en ellas en índices diferenciales de carácter económi· 
co --gracias a la inversión de energía humana-- que afectan a diversas por­
ciones de terreno, y en valores políticos diferentes que determinan una com· 
partimentalización del marco mayor de los continentes divididos en esa for. 
ma en otros encuadramientos menores que representan más o menos en em· 
hrión lo- que ha de llegar a, convertirse en el ttl¡l"ritorio del Estado. 

Whittlesey reconoce que "en los climas húmedos de las latitudés medias, 
la sociedad es generalmente sedentaria, y los habitantes y las tierras vienen a 

~u¡ CuvtlJLIER Armand: Partís Pris. Citamos de memoria, afirmaciones contenidas 
en las primeras páginas de esta recolecci6n de trabajos. 
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estar íntimamente relacionados al través de una larga colaboración, en tanto 
en la5 bajas latitudes la territorialidad aparece pr-incipalmente en las regio· 
Iies secas, donde la necesidad de regar el suelo crea grupos sociales firme; 
mente uni.dos a la tierra" ; 16 o sea, que si en unos casos ha funcionado hasta 
cierto punto el esquema estimulo-respuesta, en otros funciona el esquema 
reto-respuesta. Esto, si por una parte nos enfrenta, ·en los albores de la his· 
toria a las pugnas y a las incursiones frecuentes de los nómadas pastores en 
zonas ocupadas por agricultores sedentarios, Y~ consecuentemente frente a 
una ·primera noción (bastante vaga, bastante imprecisa)·· de frontera consi­
derada como línea de un equilibrio de fuerzas, y como un !ímite retráctil 
-más que todas las otras fronteras en las que también ha reconocido en 
mayor o menor grado estas características Friederich Ratzel-, por otra par~ 
te; nos muestra la forma en que la aparición de una frontera, el surgimiento 
de una cierta noción de territorio propio, se delínea con mucho mayor pre· 
cisión. 

Las cosas, en los dos aspectos esquematizados son, desde luego, mucho 
menos simples de lo que aparentan frente a una consideración superficial. 
La noción de frontera se delinea muy vagamente y en grados distintos para 
los pastores nómadas y para los primitivos cultivadores. Para los pastores 
nómadas~ la noción de frontera apenas si surge como un levísimo trazo entre 
brumas que sus continuos desplazamientos no permiten disipar; como una 
línea que distingue entre tierras que el grupo recorre pastoreando a sus re­
baños, y tierras ocupadas permanentemente por un grupo distinto, y por un 
grupo que es diferente, en muchas ocasiones, sobre todo en términos de con· 
glomerado humano que tiene un género de vida diferente; la noción de terri­
torio, para los pastores nómadas, apenas si puede aparecer: más que moverse 
en un recinto cerrado, se desplazan sobre una superficie hasta chocar con 
otro grupo que o les impide avanzar o los enfrenta con modos de vida dife· 
rentes; sólo en el transcurso de generaciones, los pastores nómadas pueden 
vincular la noción de frontera con la noción de espacio territorial; pero, por 
otra parte, la vinculación entre ellos y una porción determinada de terreno 
está mediatizada por el ganado. por los rebaños que pastan en determinada 
área siguiendo itinerarios anuales más o menos regulares cuando las condi­
ciones. mesológicas no cambian volviéndose desfavorables~ en cuyo caso las 
áreas de pastoreo varían; m~diatizado porque los recorridos del ganado son 
l~s que determinan hasta cierto punto los límites de un territorio con respec· 
~al. cual es posible que en caso dado reivindiquen un derecho. Para los pri· 
meros cultivadores, la noción de frontera es menos vaga; si distinguen entre 

1'6 WuiTTLESEY: Opus cit., p. 14. 
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las tierras ocupadas por ellos mismos y las recorridas por grupos con un gé­
nero de vida diferente, la noción de frontera se vincula más precisamente a 
la noción de territorio -y de territorio totalmente cercado- y la vinculación 
entre el hombre y la tierra -la tierra cultivada que llega hasta determinado 
punto y no más allá- es mediata y llega a interiorizarse tanto por el indivi­
duo y a convertirse hasta tal grado en representación colectiva del grupo, 
que incluso en condiciones difíciles se niegan a abandonar un territorio 
ocupado durante -generaciones, negándose incluso los Derechos de los pueblos 
primitivos a reconocer la trasmisión de la propiedad de la tierra. Quizás sea 
asimismo entre los cultivaqores entre quienes la tierra se sacralice, encon­
trándose con ello los primordios de la idea de la inviolabilidad del territorio 
patrio o nacional entre los Estados de siglos recientes. 

En el segundo de los aspectos que se han esquematizado, las cosas no 
son tampoco tan sencillas ya que el reto lanzado por la naturaleza es, general­
mente, un reto diferenciador y -si hubiésemos de asumir una actitud cer­
cana al darwinismo- diríamos que es generalmente el suyo nn reto que se­
lecciona a los más aptos o a los más capaces; en efecto, la respuesta de dife­
rentes sub-grupos de un mismo conglomerado humano frente 'l un reto de la 
naturaleza puede diferir en el seno del grupo mayor disgregándolo: si se tra­
ta de la estepa afroasiática, se ha señalado la forma en que la desecación 
de una antigua tierra húmeda de pastos produjo entre sus habitantes~ muy 
probablemente ciertas reacciones diferenciales. Unos -los más débiles o 
quizás los peor dotados espiritualmente, lo que es, al fin y al cabo, otra forma 
de debilidad humana- se sometieron al cambio del medio, plegándose a sus 
exigencias y transformando sus hábitos o bien se desplazaron siguiendo a la 
reculante zona de pastos que les permitiría conservar sus antiguas formas de 
vida o sea, en suma, que renunciaron un tanto a su auténtica calidad huma­
na, al ren~nciar en forma más o menos inconsciente a la alta cultura por re­
nunciar al esfuerzo que habría de posibilitada. Otros, los más audaces, los 
mejor dotados espiritualmente, respondieron al reto de la naturaleza e inter­
nándose en los pantanos y en las junglas del delta nilótico, los drenaron ha­
ciendo surgir de este modo la civilización egipcia, en forma análoga a como, 
en otro punto, otros grupos iban a hacer aparecer la civilización sumeria. 

El panorama que esto ofrece para entender la compartimentalización 
primitiva y ulterior del mundo es aleccionador en más de un sentido, aun 
cuando la lección que en forma más inmediata se desprenda sea de tipo 
moral: dentro del amplio marco de los continentes, porciones de tierras dife­
renciadas en cuanto a sus medios zoobotánicos de vida, en cuanto a su 
accesibilidad para el hombre; en ellos, poblaciones integ!adas por individuos 
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y grupos dotados en forma diferencial en lo energético, o por individuos Y 
grupos dispuestos a desarrollar esfuerzos diferentes (más o menos grandes, 
o a no desarrollar ningún esfuerzo) para respond_er el reto lanzado por el 
medio; como resultado~ una naturaleza. que re-gana su dominio sobre el hom­
bre, salido por corto tiempo de sus manos, y una naturaleza en la que se 
invierte el esfuerzo del hombre que, de tal modo, se la apropia. Y la apro­
piación es múltiple, porque el trabajo humano invertido en la tierra dese­
cada o drenada, o en la tierra sujeta a trabajos de irrigación que permitan 
desarrollar una agricultura permanente da valor a la tierra.', y fija al hombre 
a la tierra -que no es .ya sólo un trozo del planeta sobre el que se desplaza, 
que ya no es algo que le es ajeno, sino que es algo que le es propio, que re­
presenta objetivamente. en lo primordial, lo que ha de ser la cultura en cuan· 
to transformación de la naturaleza por el hombre, en cuanto inserción de fi. 
nes humanos en la naturaleza- y, fijándolos, permite que lo:; productos de 
la convivencia humana se acumulen, y que la tierra se vuelva doblemente 
valiosa y se preserve como un valor mediante la sacralización a que ha alu­
dido Deffontaines en su obra sobre la geografía y las religiones al afirmar 
que "esta Tierra, de la que los hombres han tomado posesión en forma pro· 
gresiva por intermedio de lo divino, ha sido cubierta por ellos -a su vez­
de cosas sagradas y divinas, siendo su lenta humanización acompañada por 
una especie de divinización, de sacralización", 17 divinización y sacralización 
que se revelan, más que en el poblamiento de la superficie terrestre por tem­
plos. mezquitas, pagodas, etc., en el concepto político .de la soberanía territo­
rial de los Estados cuyos antecedentes remotos pueden encontrarse en las 
primeras etapas de la cultura humana, en esas etapas de surgimiento de la agri­
cultura, en esas etapas en las cuales el hombre, al responder al reto de la 
naturaleza con su esfuerzo hacía valer por primera vez la tierra, y al hacerla 
valer diferencialmente frente a otras porciones en las que no se había inver­
tido esfuerzo humano, la hacía quedar necesitada de delimitación fáctica en 
un principio, jurídica más tarde, frente a los intentos de apropiación o de 
violación (de apoderamiento económico o político, de transgresión o 'de in­
fracción sacrílega) por los demás. Hay razón, efectivamente, para conside­
rar que en las primeras sociedades sedentarias de las cuencas del Nilo. del 
Tigris y del Eufrates, del Indo, del Hoang-ho, en las costas del Perú y en las 
mesetas mesoamericanas., "el alto valor de las tierras de regradío, los recios 

17 DEFFONTAINES, Pierre: Géographie et Religions. Gallimard. Paris, 1948. Citado 
por CUVIILLIER, Armand: "Geografía y Sociología", apéndice a Las Ideologías a la luz 
de la Sociología del Conocimiento. Biblioteca de Ensayos Sociológicos. Instituto de 
Inv~tigaciones Sociales. Universidad Nacional. México, 1957. Versión del francés por 
Óscar Uribe Villegas. pp. 252. 
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trabajos de preparación que requieren y el uso permanente de las mismas 
parcelas, perennemente fertilizadas por los aluviones deben haber atraído la 
atención hacia la necesidad de establecer límites, siendo de este modo como 
el Estado, en cuanto unidad territorial, está asociado con las sociedades se­
dentarias, bien en las regiones de riego o bien en las húmedas latitudes me­
dias o en las subtropic~es"/8 conclusión ésta que se apoya bien en los des­
cubrimientos de la arqueología y en los Fesultados de comparaciones ulterio· 
res hechas por los estudiosos acerca de las características de las llamadas so­
ciedades hidráulicas o civilizaciones de irrigación, ya que, como ha afirma­
do Karl A. Wittfogel en un· symposium organizado por la Sección de Cien­
cias Sociales de la Unión Panamericana, "el extraordinario poder del Estado 
hidráulico resulta de un cierto número de rasgos institucionales que se traban 

· entre sí y se sostienen mútuamente, debiendo considerarse prip.cipalmente sus 
logros constructivos, de organización y de adquisición. . . incluyéndose entre 
los logros constructivos la creación y el mantenimiento de grandes trabajos 
hidráulicos de propósito protector y productivo (control de las inundaciones 
e irrigación) . . . y, entre las instalaciones no hidráulicas, los monumentales 
trabajos defensivos (las grandes murallas y las fortalezas) ... " 19 No es una 
casualidad el que en estas civilizaciones en que el valor de la tierra se acre· 
cienta por el esfuerzo humano invertido en la irrigación y en el control de 
las grandes inundaciones que hicieron nacer probablemente en una de estas 
regiones la leyenda del Diluvio, sea donde se constituya una organización 
social elaborada, se determine la aparición interna de una autoridad centra· 
lizadora y una alta burocracia vigilante de los trabajos hidráulicos y, hacia 
el exterior~ traten de preservarse las adquisiciones mediante <~istemas defen­
sivos del tipo de la gran muralla china elevada por Shi-huang ti para proteger 
su reino de las invasiones en los lugares en que las montañas no eran sufi- . 
cientemente altas, y que testimonian la aparición de un cierto concepto de 
frontera aun cuando éste no tenga aún las características diferenciales de la 
noción moderna. Sin embargo, el que la aparición de las fortificaciones no 
es instantánea y que la precisión creciente del concepto de frontera no ade­
lanta rápidamente es algo que parece poner de manifiesto la arqueología: en 
Mesopotamia, no es ni durante las etapas de la agricultura incipiente ni en 
el período formativo cuando aparecen muros y fortificaciones, y en el mismo 
período de florecimiento si bien "cuando la mayoría de las tierras arables 

:18 WHITTLESEY, D.: Opus et locus cit. 
19 WITTFOGEL, Karl A.: "Developrnental Aspects of Hidraulic Societies" en lrriga­

tion Civilizations: A Comparative Study. Social Science Monogranhs. Pan American 
Union. Washington, 1955. pp. 78. El trabajo de Wittfogel ocupa las pp. 43-52. La cita 
es de p. 45. 
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fueron ocupadas, la competencia para usarlas puede haber llegado a que se 
amalgamaran grupos de aldeas vecinas constituyendo poblados fortificados 
con muros", "la circunvalación de los sitios en el sur no ocurrió sino hacia 
fines de la era", 20 siendo sólo hasta el período dinástico cuando los pesados 
muros de circunvalación de las ciudades se convirtieron en rasgos domi­
nantes de la época, en forma enteramente parecida a como en la costa perua­
na, si bien en el período formativo aparecen las primeras fortificaciones 
-contemporáneas de las incursiones de poblaciones de di!~rentes sitios- no 
es sino hasta la época de expansión militarista cuando surgen establecimien­
tos humanos sujetos a planificación y protegidos por muros -contemporá­
neos de amplios desarrollos de tipo militar, como pueden serlo la fuerte y es­
tricta organización disciplinaria del ejército. la existencia de éste como 
ejército permanente, las guerras de conquista, la estrategia y la táctica. 

El que las fortificaciones no lleguen a hacerse permanentes o caracterís­
ticas sino hasta el período dinástico en Mesopotamia y hasta la época de ex­
pansión militarista en Perú parece sintomático. Si bien han surgido como 
un medio de proteger valores económicos invertidos por el traba jo humano 
en la irrigación y el cultivo de las tierras, es una organización política in­
terna -la aparición de minorías que tras hab~rse establecido el dominio o 
señorío del grupo sobre el medio han llegado a establecer su dominio o seño­
río propio sobre lo que Toynbee llama un proletariado interno, así como la 
existencia de ese mismo proletariado interno que, conforme a los mostra· 
mientos de Alfred Weber, se sentía dependiente de principio a fin de la cús­
pide de esa organización y de su funcionamiento--, 21 es una estructuración 
socio-política propia lo que hace que esas primeras sociedades lleguen a tener 
conciencia de sí en tuanto ligadas a un territorio de inversión (conciencia 
de sí, parecida pero no igual, durante ciertas etapas de la colonización, a la 
propia del grupo colonizador que hace valer la tierra colonial., y del grupo co· 
lonial, proletariado interno de nuevo tipo hasta tanto no toma conciencia de sí 
como distinto del grupo que le coloniza) . Es sabido cómo los nomos o da· 
nes egipcios, por ejemplo, que tienen como elemento de cohesión un tótem 
o antepasado mítico común. al establecerse en el delta nilótico ven cómo se 

20 lrrigation Civilizations. pp. 6-18. Referencia a las observaciones de ADAMS, Robert 
M. "Develovmental Stages in Ancient Mesopotamia". 

21 WEBER, Alfreci: Historia de la Cultura. Trad. de Luis Recaséns Si ches. Fondo 
de Cultura Económica. México. la. Ed. española, 1941; 4a. Ed., 1948. pp. 368. La pri· 
mera edición de la obra se publicó en alemán en Leiden, Holanda, con el título de 
Kulturgeschichte als Kultursoziologie, ~935. Textualmente dice la traducción en la p. 38: 
"ordenación, regulación y fertilidad eran dones regalados desde arriba. Así pues, el 
pueblo (egipcio), desde el primero al último bocado, dependía de la cúspide de esa 
organización y de las flm~icm~ de la misma. 
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constituye lentamente el territorio en un elemento adicional de cohesión que 
complementa y más tarde desplaza de la primacía al t6tem, convirtiéndose con 
ello en nuevo vínculo que la organización social, económica, política, cultu­
ral fortifica en cuanto establece una diferenciación del grupo principalmen­
te frente a grupos circundantes de cultura más primitiva. 

Es así como, si en los períodos incipientes o formativos, la organización 
aún débil en sus primeras etapas trata de protegerse en contra de todos 
aquellos intentos·que puedan frustrarla (a: partir del momento en que cons­
tituye estímulo suficiente para provocar dichos intentos) , en etapas ulterio­
res~ en período de florecim~ento, su afirmación, su elevación cultural frente 
o con respecto a las culturas circundantes, la acumulación de fuerzas mate­
riales y espirituales le permiten, más que rechazar ataques que su floreci­
miento pudiera estimular, prevenirlos, llegando a establecerse, de ella hacia 
las culturas más primitivas circundantes, una irradiación prestigiosa, que 
da como resultado fenómenos miméticos del proletariado interno con res­
pecto a las minorías dirigentes que aseguran -mediante' la organización y 
encauzamiento de los esfuerzos de la masa -la supervivencia del grupo; 
fenómenos miméticos o imitativos que, dentro de una tesitura distinta ,......-que · 
.puede llegar en momentos y puntos determinados hasta lo caricaturesco-- re­
producen las sociedades primitivas circundantes, destinadas a convertirse .en 
proletariado externo. Durante estas etapas de crecimiento y aun de floreci­
miento cultural, entre la civilización que crece y el mundo primitivo no pue­
.de hacerse una demarcación clara de fronteras. Del centro en que cristaliza 
la cultura diferenciando el continuó, se produce una irradiación que se ya 
desvaneciendo al aumentar la distancia con respecto al centro: ·la degrada­
ción cultural es progresiva., evanescente. . . en los puntos miis alejados las 
irradiaciones procedentes de diferentes centros culturales o civilizatorios pue­
den entremezclarse sin que se produzcan choques; la noción de frontera, 
propiamente hablando, no existe. Pero hay un momento en el que, con la 
transformación de las ponderaciones dinámicas del grupo cuya cultura y CU• 

ya civilización se han desarrollado hasta ahí, cambia el carácter de los mar­
.cos territoriales y. surge la noción de frontera. Existe un momento en el cual 
ias minorías deja'n de ser creadoras; un momento en que las minorías·. se 
preocupan únicamente por preservar su dominio sobre el proletariado interno 
al que en vez de conducir, explotan; un momento en que las minorías ·.se 
convierten en "minorías dominantes", las cuales por definición, son grupos 
que han dejado de dirigir para convertirse en opresivos (fenómeno que no 
·sólo se produce en épocas remotas, ya que Alberto Guerreiro Ramos indica 
cómo en Brasil existe hoy una nueva clase dominante que no se ha p9dic1o · 
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convertir en clase dirigente) .22 Son momentos ésos en los cuales una mino­
ría ·dominante, careciendo de atractivo, careciendo del prestigio que le otor· 
gaban sus creaciones administrativas o culturales, se apoya en la fuerz~ y, 
al apoyarse en· ella, pierde la capacidad de ser mimetizada y deja de serlo 
en primer término por los pueblos primitivos circundantes que se cesionan o 
separan del grupo correspondiente, convirtiéndose en un proletariado exter· 
no, repelido, separado por una frontera que en esta forma llega a cristalizar, 
y la cual llega a alcanzar vigencia plena en la conciencia «!~ los grupos cuan· 
do la minoría dominante, no contenta con oprimir al proletariado interno, 
intenta someter a su dominio a un proletariado externo sobre el que ejercía 
su influencia, sobre todo cultural~ en épocas de florecimiento previas a aque· 
Has otras de desarrollo dinástico y de expansión imperialista que, de este 
modo, se convierten en sintomáticas de que el crecimiento cultural o civiliza· 
tario ha dejado de avanzar; de que se produce en el cuerpo social una arte· 
rióesclerosis creciente, de tal modo que la sociedad respectiva trata de ase· 
gurar por las armas lo que ya no puede asegurar por el espíritu. Sin embar­
go, este mismo proceso formativo de la frontera parece indicar claramente el 
diferente valor semántico de ésta para los grupos humanos a los que separa 
(aunque también los una, conforme han mostrado muchos estudiosos) : en 
'un caso, se trata de una delimitación que abarca el territorio al cual puede 
extenderse la organización del grupo y ser controlada en forma inmediata y 
efectiva por la minoría en el poder, de un límite -mínimo---: que esta mino· 
'ría inipone a su naciente sed de poder y de ·dominio; en el otro caso, se 
trata: de una delimitación . que; gracias . al yunque de la política de dominio 
}r de expansión del grupo de alta cultura· regido por una minoría dominante. 
permitirá a los grupos primitivos· que le circundan -primeramente fascina­
dos y después desengañados por el mito que trataron de encarnar y que no 
llegaron a encarnar totalmente tales grupos de alta cultura- tomar concien­
cia de sí mismos en cuanto distintos de esas sociedades que han traicionado 
sus propios ideales de vida. Y, en muchos casos, una frontera más espiritual 
que territorial hará que estos grupos periféricos desarrollen, como una res· 
puesta al reto representado por una cultura que al traicionan:e a· sí misma 
renuncia a su liderato espiritual, una organización distintiva, característica, 
'que quizás llegue a desarrollarse teniendo como estrella polar la idea d~ una 
defensa de la frontera en cuanto defensa de los valores culturales más altoa 
a los que una minoría ya no creadora sino dominante ha ·renunciado hollán· . . 

22 _GUERREIRO RAMos,, Alberto: Condir;óes Sociais do Poder Nacional. Minisierio d• 
Educat;ao e Cultura. Instttu~Q S-q~er~or d(l Estudos 8rasileiros. Rio de J!lneü:o. 1951 pp. ~ §e ~*'- 1a ·p. 20, · · · · • ··· · ·· · ' 
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dolos en el interior del propio grupo, y a los que está dispuesta a hollar en 
otros grupos, para someterlos. 

Marcos geográficos y marcos políticos de acción internacional adquieren 
significaciones diferentes de acuerdo con las definiciones socio-culturales que 
en cada etapa histórica hacen los grupos encuadrados por ellos., de acuerdo 
con sus contenidos. Una frontera indefinida correspondiente a un centro de 
irradiación cultural, a una sociedad dirigida por minorías creadoras. Una 
frontera precisa; incluso concretizada como un gran muro de contención, 
correspondiente a una amenaza de invasión y de destrucción de valores in­
ternos del grupo, considerados como superiores. Una frontera cristalizada 
como límite impuesto al propio deseo de dominio correspondiente a minorías 
opresivas y la amenaza para los demás pueblos de una modifil~ación de fron­
tera que responde a una extensión del deseo de dominio. Una frontera que 
se precisa durante la época en que el sentimiento nacional cobnt impulso cre­
ciente, en que los pueblos europeos adquieren concienci~ de los valores pro­
pios de la conveniencia de preservar formas de vida también propias. Una 
frontera cuyas funciones disminuyen hasta casi llegar a desaparecer cuando 
la suspicacia entre los pueblos desaparece; cuando reconocen que entre ellos 
existen vínculos tradicionales o ligas de interés; cuando la cooperación se 
establece y la frontera llega a reducirse casi a vestigio histórico. Una fron­
tera pacífica o una frontera lugar geométrico de fricciones internacionales, 
siempre de acuerdo con los contenidos socio-culturales de tales marcos, siem­
pre como reflejo de las ponderaciQnes dinámicas de los grupos sociales que 
se enfrentan, más que por las características que pudieran con!-~iderarse como 
más propias de los marcos mismos. Fronteras mal delimitadas que no dan 
lugar a trastornos internacionales. Fronteras precisamente amojonadas que, 
sin embargo, producen tensiones y aun guerras. Ni los mar.~os políticos ni 
los geográficos tienen mayor significación para la vida internacional si se les 
aísla de la sociología y de la historia. Si bien los marcos geográficos pueden 
influir en la organización de los grupos humanos, la organización de esos 
mismos grupos reacciona conformando a su vez los marcos políticos de ac­
ción nacional e internacional, marcos que -insistimos- aunque queden más 
o menos rígidamente definidos en lo espacial, cambian continuamente de sig· 
nificado de acuerdo con diferentes coyunturas histórico-culturales. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



. 
FRONTERAS Y VECINDAJE INTERNACIONAL 

El concepto según el cual existirían unos determinados marcos natu· 
rales que condicionarían e incluso determinarían la vida de las comunida­
des humanas y, más específicamente, que señan factores determinantes de su 
comportamiento político, se prolonga -en el terreno político internacional­
con la noción mítica de la existencia de unas ciertas fronteras, asimismo ca­
lificadas de "naturales", las cuales representarían una división estable, du­
radera, permanente -o, si llevamos las cosas al extremo, perpetua- entre 
los Estados. Tales fronteras tendrían -de acuerdo con tales concepciones­
un valor de por sí. independientemente de las características étnicas seme­
jantes o desemejantes de las poblaciones a las que separaran; con indepen­
dencia de la mayor o menor densidad o de la mayor o menor presión demo­
gráfica que los hombres de cada uno de esos grupos pudieran representar 
en relación con los recursos naturales del territorio en el que se encontrasen 
asentados; sin que importara el tipo de relaciones in ter humanas que se die­
sen tanto en el seno de cada uno de los grupos humanos así separados 
como de éstos entre sí; sin que contasen para nada las formas diversas y 
cambiantes de organización; sin que representaran ni mucho ni poco la 
acumulación o la falta de acumulación de productos culturales de las socie­
dades delimitadas, ni los progresos tecnológicos alcanzados por una y otra; 
sin que influyeran en nada ni la adopción de determinadas ideologías, ni 
las transformaciones de mentalidad de cada uno de esos grupos separados 
-ineluctablemente -de acuerdo con tal concepción- por un plegamiento, por 
una falla geológica, o por cualquier otro accidente topográfico cuyos ante­
cedentes pudieran remontarse a los períodos geomórficos del planeta. 

Una cierta idea platónica; una concepción paradigmática de cuáles de­
ben ser las dimensiones y cuál la forma, cuáles los límites ideales de un te­
rritorio estatal, rigen las correspondientes postulaciones de esas fronteras 
naturales; de esos límites que se supone impuestos por la naturaleza misma 
-simplificada al máximo; reducida a lo geográfico- y los cuales., una vez 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



188 OSCAR URIBE VILLEGAS 

que son alcanzados por el pueblo que se expande -porque cree que debe 
alcanzar tales límites-- habrán de permanecer fijos, como barreras insupe­
rables que un grupo humano no tiene p~r qué desear sobrepasar y que el 
otro grupo estaría incapacitado para atravesar. Esto, porque tales límites 
naturales representarían la plena satisfacción de las necesidades espaciales 
de una población, el logro de una defensa frente a los intentos invasores de 
otros pueblos, la barrera frente a la cual dichos esfuerzos tendrían que cejar 
necesariamente. Pero, ¿qué ocurre si pasando del otro lado-1. si poniéndose en 
la perspectiva del otro grupo se descubre que un territorio que el primero 
reivindica como aquende una frontera "natural" determinada no quiere ser 
reconocido como territorio allende la frontera por el segundo grupo? ¿qué 
ocurre si este segundo grupo descubre más allá de éste, que tendrá que con­
siderarse como territorio en disputa, en el territorio ocupado por el oti:o gru· 
po, una frontra "natural" tan buena o mejor que la otra y, con base en ello 
reclama, quizás no ya sólo ese territorio~ sino una porción del ocupado por 
el otro grupo? ¿cómo resolver entonces el litigio de fronteras'? ¿cuál de las 
fronteras será la más "natural" -si se quiere llegar a ese planteamiento tan 
absurdo-? o ¿no habrá que dejar el territorio comprendido entre las dos 
fronteras "naturales" como una tierra de nadie, o como un territorio que 
debiera· dejarse franco a una población distinta dé las otras dos, que en él 
quisiera venir a asentarse? A hipótesis como éstas, se respondería con las 
más variadas argumentaciones que, en última instancia, no serían sino meras 
racionalizaciones de un deseo expansionista, de un hambre de espacio que 
puede seguirse históricamente en el desarrollo de los diversos grupos huma­
nos y que, en puridad, se cubren con los pliegues de una filosofía de la histo· 
ria, conforme a la cual cada pueblo se sentiría predestinado a ocupar un es­
pacio determinado~ de dimensiones específicas y de características propias; 
filosofía de la historia que convierte los deseos propios y la propia ambición 
en "lo universalmente razonable", cerrando los oídos frente a las amonesta­
ciones de todos aquellos que desean llamar )a atención hacia el hecho de 
que tal filosofía de la historia queda circunscrita al ámbito de una perspec­
~iva, sin llegar a conjugar adecuadamente las perspectivas múltiples gracias 
a las cuales la vida humana puede resultar armoniosa y justa sobre el planeta. 

Los caracteres puramente ideológicos del concepto de frontera o lí~ite 
natural han sido resaltadas suficientemente por Lucien Febvre, el gran his· 
toriador francés que, rebelado contra el acontecimentalismo y seguido por 
una pléyade de discípulos como Braudel, Labrousse, Moraze rechaza la ex­
plicación histórica basada en puros acontecimientos y se remonta a las causas 
profundas en las· que se ·conjuga, con lo geográfieo,.lo: tecnológico, lo, socio-
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lógico propiamente dicho. Carácter ideológico de las fronteras naturales 
identificadas con los más diversos accidentes del terreno pero, en Europa.. 
muy· especialmente con las "cadenas de montañas", sin considerar que, in· 
cluso desde el p'unio de vista geográfico la montaña no es una muralla sino 
una región por sí- misma; sin percatarse de que, históricamente no ha Sido 
siempre la montaña una separatoria política sino que, por el contrario -co­
mo ocurrió con los Apeninos- se dio el caso de estados que se extendían a 
uno y otro lado ue la que se hubiera supuesto "frontera natural"; sin darse 
cuenta de que, llevadas las gentes por "los prejuicios corrientes que hacían 
tan necesaria la intervención de las montañas en toda tentativa de delimita­
ción, cuando faltaban en la realidad se les inventaba sin vergüenza alguna" .1 

'Los espejismos ideológicos fueron, en este sector, considerables, ya que. 
conforme el propio historiador señala, empañaron incluso la clara visión de 
los militares que empeñados en considerar como una de las fronteras "na­
turales" más importantes el curso de un río, olvidaban que en la defensa del 
valle correspondiente no bastaba poseer el dominio de una sola de sus ver­
tientes -la que quedaría de "este lado" de la frontera- sino que era pre· 
ciso tener dóminio sobre ambas vertientes. 

¿Habrá que agregar a esto -en contra del concepto de las fronteras o 
límites llamados "naturales ", que ni el espacio rii el suelo valen en cuanto 
puros hechos físicos, y que las fronteras no tienen por qué representar meras 
delimitaciones de un área topográficamente diferenciada de las comarcanas, 
puesto que el espacio desnudamente geográfico se ha convertido en asiento 
meramente material de un espaCio social en ·el· que se teje una red amplia y 
compleja de relaciones interhumanas que, si bien se extienden en todas di­
recciones sobrepasando incluso los obstáculos geográficos y, más tarde, las 
fronteras jurídicas. se encuentran en cambio delimitadas -conformadas­
por tipos determinados de organización social que establecen un cerco mucho 
más efectivo que las misnias barreras naturales? ¿Habrá que recordar que 
el espacio ha dejado de ser puramente físico y que el suelo mismo se ha car­
gado de valores humanos económicos, culturales, afectivos, en cuanto en él se 
ha invertido trabajo humano; en cuanto sobre él quedan objetivados los 
productos de la cultura de previas generaciones habitantes suyas, ligadas bio­
lógica y culturalmente con las generaciones que· lo habitan; en cuanto -in­
humados en él: quedan los restos. de antiguos miembros del grupo contri· 
huyendo a sacralizarlof y determinando una especie de continuidad mágica 
que aún puede descubrirse entre ciertos grupos humanos primitivos como 

~ FEBVRE, Lucien: La Terre et l'Evolution Humaine .. Albin Michel. Paris, 1949. 
p. 363 •. 
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los tiv de Nigeria, para quienes romper los vínculos entre el hombre y la 
tierra, la cQntinuidad del hombre con su medio físico, representa una de las 
mayores desgracias? ¿Habrá que agregar que, en tales condiciones, ni la 
tierra es ya pura tierra, ni el espacio puro espacio., ni son los recursos natu­
rales puros y simples recursos, puesto que éstos representan los vehículos 
de un intercambio entre el hombre y la tierra, mediante el cual el hombre 
invierte esfuerzo para recibir energías de remplazo y seguir viviendo; para 
-al morir- integrarse nuevamente a la tierra y contribiiir a la formación 
del humus que ·habrá de mantener a las sucesivas generaciones, herederas 
biológicas y legatarias culturales suyas, conforme a un ciclo caro a mitos y 
ritos de muerte y resurrección y que, en la simbología de los pueblos indí­
genas mexicanos encuentra su más ·adecuada representación en Coatlicue? 
¿Habrá que adicionar el que, en tal forma, los recursos no &on satisfactores 
puros y simples de necesidades económicas que es indiferente procedan de 
un sitio u otro, en cuanto se encuentran cargados afectivamente, y en cuan­
to tienden a satisfacer necesidades que no se encuentran inscritas simple­
mente en la fisiología humana., sino que han sido impuestas o han sido mati­
zadas por formas específicas de convivencia humana, por definiciones par­
ticulares del espacio, legadas por unas generaciones a otras ; por el modo de 
concebirse la comunidad integrada al cosmos y en continuo intercambio de 
energía con éste; por la forma en que se encuentra constituida por sus ge­
neraciones presentes y pasadas; por la manera en que la comunidad consi­
dera integrados a sus individuos en la unidad social? 

Puede alegarse que las dudas retóricas del último parágrafo se refieren 
más al territorio que a la frontera; m~s al contenido que al continente. Pero 
es que en ninguna parte más que en ésta el continente está vinculado al con­
tenido; porque en ningún otro caso la línea o el perímetro delimitador es 
más dependiente de la superficie delimitada. Línea de delimitación socio­
jurídica -si quiere caracterizársela en alguna forma-, la frontera se en­
cuentra estrechamente relacionada con los caracteres propios de una super­
ficie poblada por una sociedad sujeta a determinadas formas de organiza­
ción, a patrones definidos de comportamiento, regida por ciertas normas de 
vida. 

·Pero es que, además, ni siquiera en el mundo de lo puramente biológico 
y no ya en el terreno de lo específicamente humano -o, mejor aún en el 
dominio de lo social- puede llegarse a una simplificación que afirme que un 
sólo rasgo -frontera natural topográfica en el caso de las comunidades hu­
manas, frontera natural climática en el de las asociaciones vegetales- bas­
tará para marcar el límite potencial y por lo mismo el límite calificado de 
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"natural"· ·de una comunidad humana o de una especie vegetal. En efecto, 
las indicaciones de Firhas _para el múndo vegetal. son preciosas al respecto. 
De. acuerdo con dicho e5tudioso de la geografía botánica: ·"la coincidencia 
de un límite de distribución y de úna línea climática· nunca es co~pleta. 
Ello se debe, por una parte, á que el clima de la estación ·generalmente difie­
re mucho del clima general, y a que la prosperidad y persistencia de una 
especie en competencia con otras dependen de muchos factores concomitan­
tes que actúan ep el mismo sentido o en sentido opuesto y, por lo tanto, se 
refuerzan, se debilitan o se sustituyen. En general, los límites del área de 
una especie cas1 nunca corresponden a aquellos puntos en los que ya no· es 
posible, generalmente, que· se críe, sino a otros donde por .serie desfavora­
bles las condiciones de vida empieza a hallarse en situación de inferioridad 
en la lucha por la· existencia' .2 

Por otra .. parte~ la misma geografía botánica puede brindar valiosas en• 
señanzas para el estudioso de las áreas de dispersión ó poblamiento de dife­
rentes sociedades humanas y de las fronteras o límites que para ellas se es­
tablecen, si se considera que, en medida aún mucho mayor -mucho más am­
plia y múltiple- que las especies vegetales, el hombre, no ya sólo en cuan­
to ser vivo sino en cuanto ser social productor de una cultura es en el marco 
geográfico un factor dinámico de transformación, y que las transformacio­
nes sufridas por el medio a causa de la impronta socio-cultural habüitan o 
inhabüitan determinadas zonas para el poblamiento por grupos humanos di­
ferentes; o sea, que una cierta frontera natura:I en muchos casos no sería 
asequible, y una cierta zona de .detrás de la frontera no sería retenihh~, sino 
a costa del desplazamiento definitivo o del exterminio de los habitantes de la 
zona; a base de destruir o de arrasar totalmente las construcciones levanta­
das sobre ese suelo ; a costa de producir una verdadera revolución en las 
condiciones mesológicas de un territorio que, al través de generaciones el 
grupo desplazado había conseguido adaptar a sus propias necesidades, defi­
niéndolo -más que por procesos puramente mentales~ por procedimientos 
manipulativos prácticos, en un intercambio operado en muy variadas direc­
ciones- en forma progresiva y de tal modo que, al mismo tiempo que el 
territorio y sus características se han ido integrando a las representaciones 
colectivas, el propio territorio y sus características mesológicae¡ han ido re­
súltandb --4enta; pero seguramente- conformadas por esas mismas repre­
sentaciones· colectivas de las poblaciones asentadas en él. El hecho se da; se 

:2 FIRBAS Francisco: "Geografía Botánica" en Tratado de Botánica de Eduardo 
Strasburger. 'aa. edición española de la. 20a. edición alemana refundida. por Fitting, 
Sierp, Harder y Firbas. Manuel Marín, Editor. Barcelona, 1943. La cita corresponde 
a p. 684. 
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ha dadq, pero, sobre todo, habrá de seguirse dando en forma mucho más 
clara en el futuro, en cuanto la permanencia de las sociedades humanas en 
~iertos ·territorios va teniendo detrás de sí una historia más larga, y esa his­
toria más larga repre5enta, especialmente al través de los progresos de la 
técnica. modificaciones más profundas y duraderas de las condiciones del 
medio; adaptaciones insensibles pero acumulativas de éste a determinadas 
definiciones culturales de la sociedad habitante del territorio, y adaptacio­
nes -que salen al ·encuentro de las otras- de las poblaciones habitantes --en 
lo biológico--, de las sociedades. establecidas --en lo cultl!ral- a las condi­
ciones de ese medio físico y de ese territorjo . que les sirve de habitación . y 
asiento,. Se. trata. de un proc~so doble, de interiorización -~otra-historia­
de los :rasgos del medio y de la lucha del grupo contra ese medio; .de las ba­
tallas ganadas y perdidas, y de exteriorización -conformación geográfica~ 
de las características del grupo, de sus moldes mentales y, asimismo, de las 
batallas ganadas o perdidas sobre el suelo, conforme se encarga de mostrar 
la morfología social que registra la forma en que "la estructura social se ins· 
cribe sobre el suelo, determinando su configuración, lo cual no es cierto sólo 
de las sociedades arcaicas como las sociedades de totemismo e\'olucionado de 
Arizona. o las sociedades meianésicas sino incluso de sociedades más com­
plejas tales como las sociedades kabilas pues 'la constitución del pueblo kabila, 
escribe R. Maunier, puede leerse en el plano de la ciudad' ".S La analogía 
con lo biológico se enriquece indudablemente -multiplica sus facetas-- en 
el terreno de lo social; pero, para quien postula unas supuestas fronteras 
naturales y con base en ello reivindica territorios históricamente ocupados 
por otros pueblos --especialmente por pueblos de cultura diferente- resul­
taría útil considerar que en el mismo reino vegetal "muchas especies, sobre 
todo las que predominan por su tamaño y por su masa, modifican las condi­
ciones primitivas de la estación, de forma que únicamente aquellas plantas 
adaptadas a esas condiciones modificadas pueden formar parte de su cortejo; 
de esta· manera quedan unidas a las primeras, que tienen un elevado valor 
constructivo (valor dinámico)" .4 Y la llamada importa también que se. tome 
en consideración en cuanto se trata de las migraciones internacionales y del 
asentamiento de poblaciones en áreas conformadas por sociedades de cultura 
diferente. 

Qu.e la. importancia de los valores históricos, .C?ulturales o p!)~cológico· 
sociales para la delimitación territorial o para las ~ronteras no se reconoce 
con base en una mera lucubración carente de base experimental, sino que 

8 CUVIIIJLIER, Armand: Manuel de Sociologie. (Avec notices bibliographiques). 2 vol. 
Presses Universitaires de France. Paris, 1950. p. 340. . 

4 FIRBAS, F.: Opus cit., p. 689. 
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puede fundamentarse adecuadamente con hechos concretos, puede demos­
trarse si se comparan las situaciones sociales internacionales diferentes que 
pueden originar modificaciones de frontera o intercambios territoriales cuan" 
do los mismos tienen por objeto territorios cargados quizás económicamente. 
pero no densificados por una larga tradición cultural o por ser sus tentáculos 
de una población que tenga conciencia de. sí misma, frente a aquellos otros 
casos en los cuales los territorios, quizás incluso sin poseer esas grandes car­
gas económicas, tienen una gran densidad por lo largo de su historia, por la 
conciencia que de sí mismas tienen sus poblaciones. Trátese de hacer una 
modificación de frontera o tJn intercambio territorial incluso de relativa im· 
portancia entre dos territorios africanos cuyos pueblos tengan una vida más o 
menos tribal y se encuentren dominados por potencias europeas interesadas en 
la explotación de sus recursos, y la modificación de frontera o el intercambio 
dé territorio se realizará como una simple transacción comercial, a base de in· 
demnizaciones o a base de equivalencia, en términos económicos, de los territo· 
rios intercambiados. · Trátese en cambio de una modificación -incluso mucho 
menor en cuanto a los territorios afectados. desde el punto de vista de su ex· 
tensión- de una frontera europea, o de un intercambio territorial entre dos 
potencias de Europa o quizás de América misma, y las consideraciones pura· 
mente económicas no bastarán pues, en unos casos, el honor nacional se sentirá 
herido~ y en otros las poblaciones afectadas por el cambio sentirían concul­
cados sus derechos en forma tal que, ni siquiera un intercambio de poblacio• 
nes (correspondiente para los afectados, de un intercambio territorial) 
resuelve fácilmente el problema, porque en los hombres se _inscribe el pai­
saje, en la misma forma en que en el paisaje quedan inscritas las formas de 
vida y de organización social de su paisanaje. 

Que la disolución del concepto de frontera natural puede avanzar hasta 
límites que quizás resultaran en una primera aproximación imprevisibles, 
nos lo demuestra el testimonio que citaremos in extenso de Maximilien Sor· 
re para quien ciertas interpretaciones de las ideas de área y límite o, si se 
prefiere, de territorio político y de frontera, requieren observaciones de gran 
importancia, puesto que "el grupo fundamental en geografía política es la 
nación, conjunto de hombres ligados por el sentimiento de una comunidad 
de destino y la voluntad de seguirlo juntos: 'Una nación es un alma, un 
principio espiritual!, decía Renan; ni la raza -ese mito-- ni la comunidad 
de lengua o de religión bastan para fundarla; una nación puede compren· 
der varios grupos lingüísticos aun cuando la posesión si no el uso corrien· 
te de una lengua común, vehículo de una tradición cultural, la refuerce. 
Este grupo humano posee un soporte territorial: éste es, en prímer lugat, el 
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área continua, cubierta por su masa principal; pueden serlo los enclaves 
vecinos de esta masa en las áreas naturales extranjeras, testimonios históri-

. cos de expansión o' de retirada; asimismo. el cuerpo de la nación puede 
enviar a distancias a menudo muy grandes, verdaderos enjambres que con­
servan su cohesión. En tanto conservan sus vínculos originales con la madre 
patria, forman minorías nacionales en tierra extranjera. Con ellos, la noción 
de espacio nacional se amplía, pues al área principal se agrega la de la diás­
pora. Pero ésta está desprovista de continuidad y, al mismo tiempo, la no­
ción de límite territorial pierde su sentido". Hechos tan desnudos como 
éstos, situados en el plano puramente sociológico, ¿no tienen su correspon­
dencia en el nivel jurídico internacional en l()s regímenes de extraterrito­
rialidad? Aun cuando dicho régimen -como consecuencia de un cierto 
movimiento que tiel_lde a la uniformización de los sistemas jurídicos- se en· 
cuentre hasta cierto punto en retroceso en el dominio internacional, su exis­
tencia, aún muy próxima a nuestro tiempo y que logra reviviscencias im­
portantes con el .surgimiento de los nacionalismos. contribuye a demostrar 
,que la noción de frontera natural apenas si puede tener sentido dentro de 
una mitología política; que la noción de frontera natural se disuelve cuan-

. ~o se utiliza el agua fuerte del análisis sociológico o sea que una auténtica 
noción de frontera debe buscarse, sociológicamente, en la extensión abarca­

. da por la organización jurídico-pol~ica de un Estado y en l~ irradiación lo· 
.grada por la organización cultural-civüizatoria de una sociedad. 

Sin embargo, el problema de las fronteras puede y debe encararse no 
sólo con vistas a la constitución de una sociología sistemática, sino con miras 
a la determinación de una sociología genética. La noción de frontera -con­
tra lo que pudimos pensar eh los primeros años de escuela, cuando estudiá­
PilJllos .la configuración y límites de nuestra patria- no es una concepción 
absoluta, válida intemporalmente. Tanto la et~ología como la historia nos 
muestran que el concepto de frontera es una noción condicionada histórica· 
mente, socialmente, culturalmente; una noción cuya aparición puede fijarse 
con más o menos precisión en la historia de la cultura, y cuya desaparición 
asimismo puede llegar a preverse, en cuanto. como todas las nociones de este 
tipo, el concepto de frontera es cambiante y, en última instancia, pere­
cedero. 

Las referencias etnológicas nos entregan; más que la noción de fro~teras 
entre los diferentes grupos habitantes de un continente o de una isla -gru· 
pos tribales en su mayoría-, los conceptos de "terrenos de caza", de "áreas 
de migración" u otros análogos. La aparición de las grandes civilizaciones 
hidráulicas, pone las bases y hace que se desarrolle el concepto de frontera 
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-aun cuando todavía no en los términos actuales- principalmente en el 
· momento en ·que, como indica Tóynbee, las minorías dirigentes dejan de 
serlo para convertirse en minorías opresoras~ cuya sujeCión por la violencia 
de un proletariado interno determina la expulsión del seno del grupo de 
todo un conjunto de pueblos retenidos anteriormente por vínculos de presti­
gio y de irradiación cultural y que, rechazados, expelidos del conjunto so­
cial, tienden a desarrollar defensas frente al grupo traidor a sus propios 
valores convirtiéndose en un proletariado externo para el que una vaga no­
ción de frontera se delínea en el sentimiento exaltado de la necesidad de 
atención y de defensa, en tanto para el grupo min-oritario opresor de un pro­
letariado interno la noción de límite se define en términos de comarcas cu­
yos habitantes pueden ser controlados por la fuerza, enfrentadas a aquellas 
otras en las cuales el dominio de los habitantes por medios violentos resul­
taría inefectiva. 

La revisión histórica de las concepciones fronterizas nos coloca frente 
al hecho de que los antiguos griegos ignoraron propiamente la noción de 
frontera tal y como. la poseemos actualmente -como límite ¡·elacionado con 
accidentes del terreno y determinado jurídicamente por tratados interna­
cionales-, y esto de un modo que contrasta vivamente con su anhelo de 
forma, con su deseo de constituir comunidades perfectamente conformadas. 
La polis griega, producto de la guerra, fundada por guerreros que, copiando 
los modelos de la arquitectura minoana. construyeron verdaderas fortalezas, 
frecuentemente en sitios elevados (acrópolis) . con objeto de dominar la ciu­
dad baja, dependía de los comerciantes que habitaban en ésta y de los cam­
pesinos habitantes del campo circunvecino que se extendía en forma más o 
menos indefinida hasta donde llegaba el poder de irradiación de la polis 
misma, sin que existiera propiamente ni entre una ciudad-estado y otra ni 
entre el conjunto de las ciudades-estados correspondientes al área cultural 
griega y el mundo bárbaro, verdaderas fronteras militares ni líneas adua­
nales, hasta tal punto que las únicas violaciones que pudieran calificarse de 
"fronterizas" eran el robo de las cosechas o de los rebaños. Entre los ro­
manos, con fines militares y aduanales, aparece el limes o zona fronteriza, 
que separa al mundo romano del mundo bárbaro mediante una línea de vi­
gilancia de unos 9,000 kilómetros que se apoyaba principalmente en los ríos 
(el Rhin, el Danubio, el Eufrates) y en los desiertos de Asia y África; línea 
confiada .a la vigilancia ·de una verdadera cortina de tropas ( 400.000 hom­
bres), que en innumerables ocasiones para cumplir su cometido de defensa, 
''se establecían adelante del río fronterizo, de tal modo que las posiciones 
romanas desbordaron: en el este, el Rhin en Alemania; en el norte. el Danu-
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bio en Rumania, por . eJemplo; hacia el norte, el Tyne en. Northumberland, 
pareciendo haber sido el rlo -sob~~ todo-:- una posición cómoda de repliegue 
detrás de las posiciones avanzadas del imperio'',5 señalando Gottman que 
"en tanto el territorio imperial no estaba amenazado, el río era una ruta 
e.xcelente que animaba la vida económica de la provincia~ que facilitaba las 
comunicaciones tanto civiles como militares inmediatamente atrás de la 
frontera", 8 todo lo cual parece poner de manifiesto la primacía de las con· 
cepciones estratégicas y de dominio imperial de esta a modo de frontera 
romana. 

Durante la Edad Media, la sociedad europea se presenta como una so· 
ciedad esencialmente rural en la cual los intercambios y la circulación se 
reducen a un mínimo a causa de la falta de un régimen polltico suficiente­
mente fuerte que pueda ejercer control militar y administrativo, lo cual hace 
que el poder radique efectivamente entre los agentes de un poder nominal, 
entre los que se encuentran muy particularmente los defensores de las que 
podrían considerarse como las fronteras medioevales: las marcas. Conforme 
a las indicaciones de Whittlesey, "el sistema feudal de defensa de las fronte· 
ras a menudo comenzó con la conquista militar, seguida· por el establecí· 
miento de territorios sometidos llamados marcas, gobernadas por un vasallo 
cuya tarea era la de dominar la tierra frente a los enemigos vecinos. Sólo 
algunos hombres fuertes pudieron tener éxito en esta labor, por lo que se les 
debían conceder privilegios, entre los cuales se contaba el de un grande y 
permanente ejército" .1 Las marcas fueron, efectivamente -de entre las tres· 
cientas provincias denominadas condados y su jetas a la autoridad de un 
conde~ en que estaban divididos los dominios de Carlomagno-:-las provincias 
periféricas o "fronterizas", confiadas en su· custodia al cuidado de un mar· 
qués o margrave (i.e. del conde de una marca, mark + graf) quien origi· 
nalmente era un gobernador militar por designación (en tiempos del propio 
Carlomagno), habiéndose convertido más tarde el título y el oficio en here· 
ditarios. Nombre éste de marca que ha de esperar hasta el siglo XIV para ser 
remplazado por el término "frontera". Curiosamente, en la época e~ que se 
impone el desarrollo' de las marcas como zonas de vigilancia frente al exte· 
rior, situadas en la periferia, en el interior del mundo medioeval la in~· 
guridad reinante, la autonomía de las· villas~ hicieron que, como respuesta .a 
la necesidad de defenderse, aparecieran las fortificacion~s de las cil:~dades. 
Según señala el insustituible estudioso de la Edad Media que es Henri Pi· 
renne, "los mercaderes y sus mercancías eran presa demasiado codiciada pafa 

.5 GoTTMANN, J.: La PQli!iflue des ~tats et leur Géogmphie. Opus cit., p. 122. 
e GoTTMANN, J.: Opus ctt., p. 122. . 
'1 WHITTLESEY, D.: Geografía política. p. 207. . 
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·que no se impusiera ponerlos a salvo de los saqueadores, protegiéndolos con 
una sólida muralla. La construcción de ésta fue la primera obra pública que 
é:tnprendieron las villas y la que~ hasta fines de la Edad Media gravó con 
riiayor fuerza sus finanzas. El hecho de que, aun en la actualidad, en e] 
el!cudo de los municipios figure una corona mural indica la importancia 
e8encial que se concedía a la muralla".8 Bucher, en su Industrial Evolution 
Uunbién considera como forma característica del Medioevo ]a ciudad amu­
rallada, indicandó la forma en que tales ciudades se sucedían a intervalos 
irregulares y crecían hasta llenar por completo el espacio comprendido por 
sus murallas, pudiendo convertirse en los casos de peligro en centros de re­
fugio para los campesinos de las tierras circunvecinas. O sea, que si consi­
deramos conjuntamente la existencia de ]as marcas de la Edad Media y la 
ejastencia característica de las fortificaciones de las villas medioev8.Ies, po· 
dremos comprender cuán diferente era el concepto de frontera que comen· 
iaba a delinearse por entonces, en cuanto en realidad la efectividad de la 
defensa estaba ~onfiada en cierto modo a una serie de posiciones avanzadas, 
pero, mucho más aún., a una serie de fronteras o circuitos interiores concre· 
tizados en las murallas e interiores al dominio medioeval mismo, complemen­
taria de la labor de vigilancia que pudieron ejercer los señores de las mar­
cas, primitivos guerreros sujetos a vasallaje que, progresivamente, se inde­
pendi:taron y fueron heredados en título y oficio por hijos que carentes de 
sus capacidades guerreras dejaron de cumplir con sus funciones y en algunos 
casos dejaron .que sus mismos dominios se disgregaran, atomizándose en feu• 
dos de muy corta extensión. 

Aun cuando tras la muerte de Carlomagno, el reparto del imperio hecho 
por Ludovico Pío entre sus tres hijos con el propósito de conservar para él la 
dignidad imperial y tras las pugnas de éstos que llevan al juramento de Es· 
trasburgo concertado por· Carlos el Calvo y Luis el Germático en contra de 
su hermano Lotario dispuesto a hacer efectivos sus derechos imperiales, los 
tres hermanos concierten el Tratado de Verdún, dividiendo las tierras del 
imperio en tres porciones, correspondientes al "reino de los francos occi• 
dentales", al "reino de los francos orientales" y a lo que habría de deno­
minarse "Lotaringia", a base de unas líneas arbitrarias que corrían de 
norte a sur y que quizás pudieran hacernos pensar en términos de unas fron­
teras semejálites a las de los tiempos modernos, el término frontera no sus­
tituye al vocablo marca sino hasta el siglo XIV. El concepto actual de fronte~ 

s PIRENNE, Henri: Hiswria económica Y social de la Etlatl. Media. Traducción 
de Salvador Echavarría. la. Ed., 1939. Sa. Ed., 1952. Fondo de Cultura Económica. 
México. La la. edición francesa es de 1933. p. 60. 
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ra, con todo lo que de ideológico pueda tener en el sentido de frontera 
natural, no aparece sino algún tiempo después. Sin embargo, las líneas 
fronterizas separatorias de las posesiones de Carlos, de Lotario y de Luis 
indican, en una forma negativa, lo que de un modo positivo afirman forti­
ficaciones medioevales, limes romano e incluso las murallas chinas: que en 
la noción de frontera necesita encontrarse implícitamente un elemento con· 
ceptual referente a una posibilidad de defensa estratégica; la necesidad de 
poder defender la línea fijada por los tratados mediante el· recurso a la fuer­
za~ frente a las ambiciones expansionistas del exterior. Lotaringia. mal de~ 
finida desde el ángulo estratégico, capaz de despertar la ambición de sus 
vecinos, había de convertirse en campo de lucha de las ambiciones contra· 
puestas de sus vecinos orientales y occidentales. . . Pero, no PS sólo la falta 
de consideraciones estratégicas de defensa del territorio en las lineas de deli· 
mitación de Lotaringia lo que resulta elemento contrastante con respecto a 
lo que actualmente se considera como elemento indispensable de una fronte­
ra -y, más precisamente como elemento indispensable de una frontera puesta 
en relación con el territorio que demarca o circunda, con el continente al 
que delimita- puesto que, conforme se ha señalado abundantemente, las 
tierras de Lotaringia estaban habitadas por pueblos de muy diversas len· 
guas, heterogéneos en más de un sentido; o sea, que Lotaringia con sus fron· 
teras concebidas como líneas arbitrarias de delimitación apunta -en cuanto 
puede tomársele como negativo de una fotografía o como elemento contras­
tante de un diseño experimental- hacia la vinculación entre el concepto de 
fronteras y el concepto de territorio que se tienen actualmente, y la aparición 
de los estados nacionales. 

Si jurídicamente la frontera es en la actualidad una línea que separa 
a los Estados entre sí en una forma más o menos precisa, éste es un hecho 
relativamente reciente ya que en muchas partes del mundo, aun en épocas 
posteriores al reperto de Verdún, diferentes porciones territoriales estaban 
separadas entre sí por zonas vagamente definidas; aun en el siglo XVII un 
estado tan fuertemente centralizado como Francia no poseía líneas fronterizas 
perfectamente definidas; aun en el siglo XVIII los tratados de límites ert~.n 
relativamente raros; y, aun en épocas .más cercanas a nosotros y en nuestro 
tiempo mismo, algunas de las fronteras asiáticas y sudamericanas ni han sido 
fij~das sobre el terreno (que a menudo presenta dificultades de acceso) ni 
han sido determinadas por medio de tratados entre los Estados correspon· 
dientes. Sin embargo, una fuerza importantísima en nuestros tiempos -el 
nacionalismo-- tiende a hacer desaparecer esta situación y a darles· nuevas 
modalidades a los problemas territoriales y fronterizos .. En efecto, como ha 
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señalado Hertz, "la conciencia nacional moderna difiere de las formas más 
antiguas en su modo de reclamar poder absoluto sobre su territorio",9 fenó­
meno que difiere de los que se presentan en las sociedades medioevales eu. 
ropeas y en las sociedades extra-europeas tal y como se presentaban en estas 
últimas hasta momentos antes de que el fenómeno del nacionalismo se hiciera .. · 
extensivo a ellas, ya que~ en cuanto el nacionalismo gana a los pueblos de · 
Oriente deja de ser posible el régimen de capitulaciones y, al mismo tiempo, 
adquieren importancia creciente los problemas de fronteras, puesto que "muy 
naturalmente, eri todos aquellos sitios a los que han emigrado a ultramar 
europeos nacionalmente conscientes, han llevado consigo el respeto a la santi· 
dad de las fronteras". 10 Pero, no sólo es la conciencia nacional pura: y sim; 
pie, sino la conciencia nacional enriquecida por el imperialismo o por el ·co­
lonialismo de algunos de los Estados europeos la fuerza que tiende a delimi• : 
tar claramente las fronteras entre las diversas unidades políticas y a mante- . 
ner dicha delimitación en forma rígida, ya que como Fitzgerald indica "al· 
terar una frontera colonial una vez que ha permanecido fija por un período 
largo resulta prácticamente imposible si no se ha de perturbar la paz inter· 
nacional, puesto que la cesión de territorio que la rectificación habría de 
implicar está íntimamente relacionada con el prestigio imperial" .U 

Es indudable que todas éstas son fuerzas sociales que contribuyen a 
mantener un régimen de fronteras bien delimitadas y más o menos estables, 
pero esto no quiere decir que dichas fuerzas sociales coadyuven al mante­
nimiento de un concepto de frontera como límite natural, geográfico, o co­
mo separación impuesta por la naturaleza. Conforme lo señala Febvre, "lo 
que hay que poner en duda no es el hecho brutal de que ciertos accidentes 
geográficos coincidan con los límites de poblamiento, sino la explicación 
bruta y mecánica de este hecho por la existencia de pretendidos 'límites na­
turales' válidos de por sí y de por sí actuantes. Hay que considerar -aquí 
como en todas partes-las ideas de los hombres y el hecho de que ciertos 
grupos puedan querer. como límite tal accidente físico o, por Jo contrario, Ji. 
mitar sus deseos a la posesión de otro situado más acá de éste".12 

La frontera es, jurídicamente, una línea, y una línea que puede tra· 
zarse sobre el terreno coincidiendo o no con accidentes topográficos; pero 
es una línea que. coincida o no con tales accidentes, representa sobre· todo :un 

9 HERTZ, Frederick: JVationality in History and Politics (A study of .the psychólogy 
and Sociology. of National Sentiment and Character). Kegan Paul, Trench, Trubner 
& Co., Ltd. London, la. puhlicación en 1944. La ohra forma parte de la· lnternational 
Lihrary of Sociology and Social Reconstruction por Karl Mannheim. Cita de p. 146. 

tto WHITTLESEY, D.; Opus cit., p. 613. 
11 FITZCERALD: Geogravhr in Politics, v. 15 . 
• 12 FEBVRE, L.: Opus cit., p. 365. 
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acuerdo entre grupos humanos; una línea que traduce el hecho de que dos 
o más grupos humanos en presencia han decidido, por prudencia política o 
económica, por preocupaciones de equilibrio político o por intereses comer· 
ciales~ limitar el deseo de dominio o posesión ; representa el hecho de que 
tales grupos han limitado mediante dicha línea el espacio al que ha de ex· 
tenderse o dentro del que debe restringirse la soberanía de cada uno de 
ellos, de tal modo que, "a lo largo de la frontera, dos soberanías entran en 
contacto y se oponen; de una y otra parte de ella -que ha sido trazada pri­
meramente en un mapa y demarcada en seguida sobre el ~~rreno--las auto· 
ridades no son las mismas, ni las leyes tampoco. . . Desde todos los ángulos, 
la frontera es una línea trazada para y por los hombres; cuando se la des· 
plaza, las condiciones de vida para los hombres ·cambian en el sector de es· 
pacio que ha cambiado de lado, en tanto que las características físicas per· 
manecen indiferentes al trazo de la frontera". 

El grado en el que afecta las condiciones de vida de los hombres un 
simple cambio de frontera permite vislumbrarlo la lectura -lectura emocio· 
nante, conmovedora siempre-- de "La derniere classe" de·· Alphonse Daudet 
que recoge en brevísimas líneas la revolución que se produce en los espíritus 
en el momento en que, tras la guerra franco-prusiana, Alsacia ·se convierte en 
una provincia alemana y el maestro de escuela francés está a punto de ser 
remplazado por el instructor alemán.13 Lo muestra también -en caso de que 
quisiera rechazarse como inadecuado un testimonio subjetivo y cargado de 
afectividad- el hecho de que, puestas en la disyuntiva, muchas poblaciones 
-incluso fuertemente ligadas a la tierra de sus mayores-- ante un cambio 
de frontera, prefieren migrar dejando tras de sí sus bienes, 14 para perma· 
necer comprendidos dentro de los límites dei Estado al que pertenecían ante· 
riormente, lo cual representa en último caso, optar por ser regidos ·por sus 
leyes, elegir sus normas de vida, aceptar conscientemente seguir sujetos a 
determinados patrones de conducta que no podrían seguirse observando en 
el antiguo lugar de habitación por el solo hecho de · que la frontera se ha 
trasladado y no obstante que el medio físico~ que los accidentes del terreno · 

13 Nos referimos al texto escrito en 1873 en el que se sup~ne que un oequeño esco· 
lar cu~ta sus imvresiones durante la última clase de francés dictada en una aldea que 
está a punto de dejar de ser francesa para pasar a ser alemana. 

14En La Finlandia llustrada.-A Finlandia Ilustrada, magnífica' obra editada para 
l~s amigos hispano y lusoparlantes del pueblo finés y cuya posesión debemos a la gen· 
tlleia del Exmo~ Sr. Olavi Sai!;;ku, quien fuera encargado de negocios de Finlandia" en 
México, figura -en la ll· 137- el retrato -inolvidable-- de una abuela. y un nieto care· 
llano que "se vieron obligados a abandonar su casa que se encontraba en la región 
cedida por el tratado de paz". Pocos testimonios pueden resultar tan impresionantes 
como el de esos ,rostros de Carelianos obligados a abandonar una porción de tierrll fin· 
l!if!desa que hab1a pasado a poder ~e Ja V· R,, l?! ~: · 
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no han cambiado en ese sitio; no obstante que todo, por lo demás, perma­
nezca igual, incambiado. 

Por otra parte, y en los casos de cambio de frontera en que se da ·a las 
poblaciones la posibilidad de optar entre dos lealtades estatale."', se le presen­
ta al sociólogo una situación experimental de gran interés, en cuanto al tra­
vés del número de los que optan por una y de quienes optan por la ·otra, de 
quienes prefieren quedarse y de quienes prefieren trasladarse, puede llegar 
a descubrir la :tnayor o menor fuerza del loca)ismo frente a la del nacio· 
nalismo o la mayor o menor fuerza del nacionalismo frente ··al localismo. 
Puesto el investigador social en la tarea de diseñar una pE>squisa en este 
terreno, necesitaría hacer aistinciones entre los que se trasladan y entre los 
que permanecen en relación con la edad, con el sexo~ con el e~tado civil, can 
la clase social, con la ocupación, con el nivel y el origen de los ingresos, 
con la educación, etc. pudiendo descubrirse en tal forma, al través de la 
situación experimental planteada por una modificación internacional de fron- · 
leras, algunas de las fuerzas que nutren al localismo. y algunas de las que 
asimismo cQnfigura el sentimiento y la conducta nacionalistá en diferenteS 
situaciones de contacto entre sociedades. 

Consideraciones tan sumarias como las anteriores -que plantean situa­
ciones trágicas a menudo múltiples, en cuanto en ellas se dan parejas de de­
rechos contrapuestos de entre los cuales uno tiene que ser sacrificado al 
otro- muestran cuán importante es el problema que representa la determi­
nación o delimitación de las fronteras; determinación o delimitación que 
Charles Rousseau considera que ~s, a la vez, "un Iactor.de par!' (lo cual ex­
plica el que las fronteras sean casi siempre determinadas por los tratados 
de paz)~ un signo de independencia (ya que es un reflejo instintivo de todo 
nuevo Estado el de determinar sus fronteras), y un elemento de seguridad 
(pues la violación en la frontera es, a menudo, un casus belli).15 

Los conflictos que surgen entre las unidades políticas con motivo . de las 
fronteras pueden zanjarse pacíficamente de acuerdo con varios procedimien­
tos, y siempre y cuando se tome en consideración cuál es el origen del'con­
flicto fronterizo. Puede ocurrir, en efecto, que con la aparición de nuevas 
entidades políticas, un vago conocimiento geográfico y una hnpreeisa · deter­
minación de la frontera o bien una precisa delimitación de la frontera sobre 
el mapa pero una falta de demarcación sobre el terreno sea ·la causa del con:. 
flieto fronterizo; pero, puede suceder asimismo que, precisamente definida 
la frontera y amojonada sobre el terreno, se produzcan fricciones fronterizas 

15 RouSSEAU, Charles: Droit lnternational Public. ltecueil Sirey. Paris, 1953, 
pp. 752, La, clta corresponde a p. 259, 
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que reclamen de una solución. En cada uno de estos casos~ la solución que 
preserve la paz tiene que ser diferente. Si bien en todo caso la solución del 
conflicto depende de una negociación diplomática, los instrumentos para la 
solución son, en el primer caso, proporcionados por el conocimiento geográfi­
co y· por las técnicas geodésicas e ingenieriles; en el segundo caso, por el co­
nocimiento histórico, por las técnicas jurídicas y administrativas. Sin em· 
bargo, como veía Lord Curzon a quien puede adscribírsele la paternidad en 
el tratamiento del tema de las fronteras, la solución pacífica de los problemas 
fronterizos debe confiarse, más que al especialista que casi' seguramente ten­
drá un punto de vista estrecho, a un hombre prudente que sepa conjugar 
los puntos de vista de los diferentes técnicos y estudiosos que han de brin­
darle su consejo para la solución misma que se dejará en sus manos. 

S. Whittemore Boggs enfatiza cómo "la definición de un límite' por 
medio de palabras en un tratado o en cualquier otro acuerdo brinda poca 
seguridad de que no habrán de surgir disputas por lo que se refiere a su 
aplicación sobre la superficie de la Tierra" .16 De ahí que, según el mismo 
autor~ importe el que la comisión fronteriza haga los mensuramientos co· 
rrespondientes y los gobiernos interesados colaboren en el levantamiento de 
las mojoneras que delimiten la frontera sobre el terreno, puesto que la refe­
rencia incluso a accidentes orográficos o hidrográficos es insuficiente en 
cuanto los ríos cambian frecuentemente de curso y es difícil determinar el 
que tenían en el momento de la firma del tratado; en cuanto, en el caso de 
las montañas, es difícil señalar cuál es la divisoria de las aguas o cuál el 
cresterío principal que han de servir de límite. 

Puede recordarse, en efecto, que la mención de un accidente natural 
como línea de demarcación fronteriza no es unívoca, en cuanto existen va· 
rios criterios de delimitación que se apoyan en unos mismos accidentes oro­
gráficos o hidrográficos. Así, por ejemplo, si se trata de montañas, el crite­
rio de delimitación fronteriza puede estar constituido por la línea de crestas, 
o sea~ por la línea imaginaria que une entre sí a las diversas cimas más 
elevadas; o bien por la divisoria de las aguas, o, finalmente, por el pie de las 
montañas, y, en el caso de los ríos, puede adoptarse o bien el criterio del 
talveg o línea media del curso del río, o bien el de la ribera derecha o iz· 
quierda del río (criterio que coloca a éste bajo la plena soberanía de uno 
de los dos limítrofes) o algunos otros procedimientos más complicados que 
éstos, utilizados principalmente en las posesiones coloniales. 

· Las fronteras entre las entidades políticas no siempre tienen que deter-

16 WHITTEMORE Boccs, S.: "The Peaceful Solution of Boundary Problems". pp. 61-
73 de la recopilación de trabajos hecha por Weigert y Stefansson. Cita de p. 62. 
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minarse totalmente de nuevo; en muchas ocasiones, la delimitación se hacé 
recurriendo a la historia de las divisiones territoriales, haciendo que la fron• 
tera coincida ya sea con antiguos límites internacionales desaparecidos aÍ 
constituirse~ por ejemplo, uniones reales entre Estad()s primitivamente dis· 
tintos y que al escindirse plantean nuevamente el problema de la delimita­
ción fronteriza, o ya sea con antiguas divisiones administrativas internas se: 
gún fue el caso de las determinaciones de frontera hechas por las antiguas 
posesiones espaiolas de América al surgir a la vida independiente. 

Sin embargo, en la delimitación de fronteras n() es sólo en estos casos 
cuando se recurre a la h~storia para fijar los límites, sino que en muchas 
fricciones fronterizas se reviven antecedentes históricos, pudie~do decirse 
con Whittemore Boggs que "la historia de los límites se olvida cti.ando éstos 
operan suave y satisfactoriamente, y que el pasado se evoca principalmente 
cuando surgen dificultades en el funcionamiento del límite o cuando la insa­
tisfacción alimenta las dificultades y lleva a una racionalización de los de- · 
seos de obtener algún tipo de alivio así como algún cambio en la demarcación 
fronteriza" .17 

En muchas otras ocasiones, la dinámica social misma puede provocar 
dificultades en cuanto una línea que pudo ser satisfactoria en otro tiempo, a · 
causa de los cambios ocurridos en la zona, principalmente entre las pobla­
ciones fronterizas, puede ocasionar serios trastornos que los Estados limítro­
fes pueden estar interesados en resolver de común acuerdo y para beneficio 
de ambos. En tales ocasiones, ·puede ocurrir que un intercambio de territo­
rios de potencialidades económicas equivalentes resuelva ·el problema; o 
puede ocurrir que una línea fronteriza que atraviesa territorios tribales pue· 
da modificarse en tal forma que evite el pasar por enmedio de ellos., o bien 
que, con transformar en línea quebrada la que era primitivamente línea rec· 
ta se evite el que poblaciones afiliadas étnicamente o culturalmente a uno de 
los Estados limítrofes quede en territorio del otro y viceversa; o puede ocu· 
rrir que, conforme ya es práctica internacional corriente, en cuanto la fron· 
tera se establezca sobre un lago, se haga pasar por la mitad del mismo, a 
menos que la línea delimitadora divida en dos porciones alguna de sus 
islas, en cuyo caso el límite se hace que rodee el contorno de la isla, dejan· 
do a ésta en el territorio de uno de los comarcanos. 

Finalmente, la solución pacífica de los conflictos fronterizos necesita 
considerar cuándo una línea dificulta los intercambios, la vida comercial y 
cultüral de las poblaciones fronterizas e, indirectamente, la vida de las pobla­
ciones avecindadas mucho más allá de la zona fronteriza. en el territorio de 

17 WaiTTEMORE BOGGS, S.: Opus et locws cit. 
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los limítrofes, porque las líneas fronterizas -como la mayor parte de los 
productos objetivados del Derecho (códigos, tratados, convenciones)- mues­
tran una tendencia marcada a osificarse, a volverse rígidos, a rezagarse con 
respecto a la realidad social a la que deben corresponder, impidiendo en 
muchas ocasiones el desarrollo de ésta, o determinando la aparición de ma­
nifestaciones sociopatológicas y de deformaciones sociales, resultantes de una 
falta de atención y de vigilante adecuación de ese proceso de creciente rigi­
dez de la norma frente a la continua fluidez de la vida. -Se trata, al fin de 
cuentas, en el dominio social internacional~ de una ejemplificación· del fa­
moso concepto de Ogburn acerca del cultural lag tomado en la más amplia 
de sus acepciones. 

En efecto, una frontera que pudo tener funciones defensivas militares o 
comerciales, o que incluso pudo orientarse hacia una defensa de un patri­
monio mental en desarrollo frente a la acometividad de una potencia comar­
cana cuyas tradiciones diferentes y más antiguas o firmes, cuya potencia­
lidad tecnológica y desarrollo industrial, cuyo pleno desenvolvimiento cultu· 
ral pudieron hacer temer el que abortase una forma de vida propia que se 
veía potencialmente en ciertos primordios de cultura y qe civilización, puede 
ser, en cambio, en un estadio ulterior, una línea fronteriza que sirva de es­
torbo a un intercambio no sólo no ya temido, sino incluso deseado~ entre dos 
Estados nacionales plenamente conformados en lo econó¡pico, en lo político, · 
en lo social, en lo cultural, poseedores de valores propios pero respetuosos de 
los ajenos, que podrían beneficiarse con un intercambio de productos tanto 
materiales como intelectuales, y podrían contribuir mediante dicho intercam­
bio al logro de una vida humana más plena, a una aproximación progresiva 
al ideal de una humanidad unida al través de un respeto a las diversidades 
que puede desrrollar la vida de las diferentes sociedades. No cabe olvidar, 
en efecto, que una de las fuerzas negativas que se oponen al progreso del 
hombré y al logro de una auténtica comunidad internacional es la que· Ra­
miro de Maetz~ al descubrirla en su estudio sobre Don Juan Tenorio, de­
nominó "la inercia de la historia", la cual en el terreno de las fronteras in­
ternacionales se manifiesta como la existencia de una frontera cargada con 
todas las funciones de que se le dotó en otra época, indiferente a los cambios 
sociales, convertida en estorbo de intercambios internacionales que, median~ 
te un aligeramiento de funciones, podría favorecer. . . 

Evitar la rigidez creciente de fronteras que se rezagan en sus funciones 
en· relación con los cambios económicos, sociales, culturales-~ incluso polí­
ticos de un conjunto de Estados separados por ellas, mediante un aligera­
miento de funciones, requiere, sobre todo~ que se conozcan las múltiples fun-
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ciones que históricamente han sido llamadas a representar las fronteras, a 
fin de determinar cuáles son las que han dejado de tener valid~z en un mo­
mento dado, en relación con el contexto internacional en el que dichas fron­
teras están llamadas a operar, con objeto de buscar los medios adecuados 
para conseguir tal aligeramiento. 

No obstante la importancia del tema y de que el núme:J,"o de conflictos 
fronterizos -según han señalado varios autores-- es mucho muy superior a 
lo que podría creerse de .primera· intención, el conocimiento de las funciones 
múltiples que d~sempeñan las fronteras no ha logrado pleno desarrollo aún 
cuando Haushofer haya señalado seis principales tipos de frontera (de ata· 
que, de maniobra, de equilibrio, de defensa, de decadepcia~ de apatía) te· 
niendo en consideración casi exclusivamente criterios político-militares, y 
aun cuando algunos otros estudiosos hayan dejado indicadas algunas de las 
funciones que parecen destinadas a desempeñar las fronteras. 

En términos generales, y dentro de la nebulosidad de un tema tan insu· 
ficientemente definido, debe asentarse que en el aligeramiento funcional de 
la frontera deben tenerse en cuenta los intereses locales de las poblaciones 
inmediatamente situadas a ambos lados de la frontera, los intereses nacio­
nales de los Estados limítrofes y los que corresponden a una comunidad in­
ternacional que, no obstante encontrarse siempre in fieri, siempre en proceso 
de devenir; no obstante estar siempre in the making, deja de tener menos 
realidad. En efecto, dicho aligeramiento debe favorecer a las localidades de 
la zona fronteriza sin dañar los intereses nacionales; favorecer a éstos dentro 
de un espíritu que sea favorable al intercambio y a la interrelación pacífi­
ca de los pueblos. En la práctica esto puede hacerse mediante tres pro­
cedimientos, sintetizados por Boggs, y los cuales consistirían en: "l. Una 
simplificación de las regulaciones aplicables a un solo límite por medio de 
una acción· bilateral, que incluyera la reducción de tarifas y la simplifica· 
ción de las formalidades aduanales y de expedición de pasaportes; 2. Me­
diante una ~¡implificación regional de las funciones fronterizas, de Europa~ 
de una porción considerable del Continente, del Hemisferio Occidental como 
un todo; 3. Mediante la formación de asociaciones económicas o asociacio­
nes prácticas de otro tipo que. superarían o serían capaces de sobrepasar una 
o más fr.onteras. internacionales y de abarcar porciones de dos o más nacio­
nes, o continentes enteros, basadas en el tipo de regionalismo que resultara 
pertiQente, de .acuerdo con el problema o los intereses correspondientes" .18 

Tanto los problemas como las soluciones que se le proponen al estudioso 
de las fronteras. internacionales, pueden ponerse en relación con el hecho de 

1s Ibid., p. 70. 
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que, contra lo que de primer intento se sentiría inclinación a suponer como 
verdadero, la frontera no es una línea sino desde el ángulo jurídico, ya· que; 
tanto social como políticamente, representa una zona (carácter que se le de­
jó que tuviese en forma más clara en épocas anteriores a la nuestra), y una 
zona de contactos: entre dos niveles de civilizaCión diferentes (típicamente, 
la frontera de colonización de los actuales Estados Unidos de América frente 
a los primitivos pobladores del territorio americano, o el limes romano fren­
te al mundo exterior, bárbaro); zona de contactos·entre sis!~mas económicos 
diferentes. o entre sistemas ideológicos también distintos (como aquella cu­
ya existencia puso de resalte, en célebre discurso, Churchill, y que continúa 
existiendo hasta nuestros días entre el llamado niundo occidental y el orien­
tal con el nombre que él le diera de "cortina o telón de acero"), pero zona 
que aun teniendo las características territoriales, de poblamiento, de orga­
pización. social del Estado al que corresponde jurídicamente, comparte con 
la zona de allende la frontera, características especiales que hacen que entre 
ambas se forme un área de características bien definidas, euya población 
.L--aunque comparta, a cada lado de la frontera las características psicológi· 
co-sociales. de mentalidad y de cultura de cada una de las naciones que la 
frontera separa- tiene características própias de psicología social, de men· 
talidad y de cultura que permiten hablar de una psicología del fronterizo. 
O sea, que la frontera, como tantos otros hechos de carácter social, desem· 
peña una tarea polarizadora pues, al mismo tiempo que separa, une, de­
biendo ser éste un hecho que no debe pasar inadvertido para el estudioso y 
para el político de las relaciones internacionales, a fin de que no se sacrifi­
quen en la solución de los problemas fronterizos uno de los términos fun· 
cionales al otro, pero asimismo para que se sepa enfatizar en cada momento 
el extremo que convenga, a fin de que se sepa determinar en relación con el 
cmitexto social internacional-que debe consider~r tanto lo social en sentido 

. estricto como lo psico-social, lo jurídico y lo político-- sobre qué es sobre lo 
que se necesita cargar el acento, si sobre la tarea separatoria o sobre la 
tarea unitiva de la frontera, determinando el grado hasta · el cual conviene 
aflojar en un sentido para poner todo el esfuerzo en el otro. 

El carácter zonal de las fronteras se manifiesta en muchos casos en los 
gén~ros de vida característicos de dichas áreas. Unos mismos cultivos o la 
cría de los mismos ganados con procedimientos semejantes no llegan a 
concretizar, ni en lo geográfico, ni en lo biológico ni en .lo humano, m\lchas 
veces, la línea separatoria fijada jurídicamente en un tratado o en cualquier 
otro instrumento internacional. La transhumancia de los rebaños en las re· 
giones pirenaicas -zona y no línea fronteriza entre España y Francia- de· 
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terminantes de la formación de federaciones entre los habitantes de los v8.Ues 
al través de la frontera internacional,19 o la que se presenta entre las dos 
vertientes del Himalaya a pesar de corresponder a .iurisdicciones distintas, 
o la .que se produce entre Finlandia y Noruega por parte de los ren~s y de 
los lapones criadores de renos que estacionalmente atraviesan la frontera 
y que han hecho indispensable la celebración de un tratado (o de tratados 
específicos) entre los Estados colindantes,20 parece ser un buen ejemplo de 
la manera en que ciertas· condiciones del medio físico, características de la 
vida orgánica desarrollada en ese medio (los rebaños y sus necesidades ali­
menticias), la adopción e:\ e determinados géneros de vida de la población 
humana (criadora de rebaños) parecen imponer~ de vez en vez, una re-defi­
nición así sea contextualmente restricta de los conceptos que el hombre cree 
poder determinar o delimitar en forma precisa correspondiente a la preci­
sión que dentro del proceso de compartimentalización del mundo quisiera 
poder imponer a cada una de las unidades políticas formadas. En efecto, el 
concepto de frontera de los gobernantes, así como el concepto de frontera 
que puede tener .el habitante de las zonas centrales o nucleares de un Estado 
es muy distinta de la que de ella puede tener el fronterizo mismo; para éste 
o la frontera se disuelve conceptualmente por completo, como en estos ca­
sos, o la frontera se precisa en tal forma que llega a adquirir, en su concepto, 
la solidez de una muralla, y de una muralla que frecuentemente se interio­
riza, cuando el fronterizo se siente guardián avanzado de una cultura nacio­
nal o, incluso en ciertos casos, de una super-cultura. 

Pero. no sólo la naturaleza, sino también la cultura, la organización so­
cial, la organización económica suelen. en ocasiones, poner de relieve la arti­
ficiosidad de los esquemas de parcelación del mundo, la vinculación pro­
funda que existe entre los hombres. Al través de las fronteras se producen 
desplazamientos diarios de obreros que viven a un lado de la frontera y tra­
bajan en el otro lado, o desplazamientos estacionales de esos mismos obreros 
que, durante una época del año trabajan y viven a un lado de la frontera en 
tanto el resto del año se trasladan al otro lado de ésta. moviéndose s~empre 
dentro de la zona fronteriza que, con su existencia, ha impuesto un recono­
cimiento jurídico que se refleja en el régimen internacional del vecindario, 
régimen que generalmente se considera, en los tratados de Derecho Interna-

19 Al problema de las facerías pirenaicas se le han dedicado estudios monográficos 
enteros, entre los que se cuenta uno publicado por el Instituto de Estudios Políticos 
de Madrid, tan certeramente dirigido por Francisco Javier Conde. 

'20 Cf. Tratado No. 486: Norway and Finland: "Provisional Convention conceming 
measures to be taken in order to prevent reindeer from crossing the frontier between 
the two countries. Signed at Helsinki, on 10 September 1948", en UNITED NATIONS; 
Treaty Series. Vol. 32, 1949. 
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. cional~ en relación con los habitantes de laS zonas fronterizas, en relación 
con los servicios públicos y en relación con los Estados limítrofes, pudiendo 
mencionarse rápidamente el que tal régimen jurídico internacional repre­
senta la concesión de ciertas facilidades de desplazamiento para los habi­
tantes de las fronteras, que tiene su contrapartida en la obligación non aedi­
Jicandi dentro de una cierta faja fronteriza, todo lo cual muestra que si de 
una parte lo natural no basta para la consolidación de una frontera, tanto lo 
natural como lo cultural contribuyen a anudar relaciones interhumanas in­
cluso pasando por encima de todos los esfuerzos -de consolidación artificial 
de líneas separatorias de los diversos grupos humanos. 
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FACTOR DEMOGRAFICO Y RELACIONES INTERNACIONALES 

La importancia que el volumen y la compos1c1on demográfica tienen· 
para la vida de las sociedades humanas fue algo que no pasó inadvertido pa­
ra el espíritu siempre vigilante de los políticos y. de los pensadores griegos. 
En La República, Platón -á quien preocupaba, según se sabe, cuál debeña 
de ser la magnitud apropiada del Estado pedecto--, consigna preceptiva­
mente que "el· número de matrimonios es asunto que debe dejarse a la dis- · 
creción de los gobernantes, cuyo objetivo debe consistir en preservar el pro­
medio de población. Pero hay muchas otras cosas que tienen que conside­
rar, como son los efectos de las guerras y enfermedapes así como de cualquier 
otro tipo de agencias semejantes, con objeto de que. hasta donde sea posible, 
se prevenga el que el Estado llegue a ser o demasiado grande o demasiado 
pequ·eño".1 Por su parte, Aristóteles, erl La Política hace asimismo conside-· 
raciones acerca de la extensión de la polis y del número de sus habitantes. Sus 
criterios son, como es sabido, la limitación en el número y en ·la magnitud, 
la relación irrompible entre el arythmos y" el rythmos, la conexión asimismo 
indispensable entre la belleza y el buen funcionamiento, entre la belleza y 
la plena realización de los seres -entre los cuales se cuenta la ciudad-Estado 
que pretende conformar. De acuerdo con estos criterios, no puede extrañar, 
la crítica que el propio Aristóteles hace con respecto a la política demográ­
fica de los lacedemonios, puesto que "el legislador. con vistas a aumentar 
tanto como sea posible el número de espartistas, estimula .a los ciudadanos a 
dar al Estado el mayor número de hijos que puedan, de tal modo que la ley 
dispensa de la guardia a quien tiene tres hijos y de todo impuesto a quien 
tiene cuatro, aun cuando es evidente que si el número de hijos· aumenta en 
tanto que el suelo sigue estando repartido de la misma manera, necesaria­
mente habrá pobres".2 Por otra parte, el mismo Aristóteles deja indicada la 

l PILATO: The Works o/ Plato. Selected and Edited by Irwin Edman. The Philoso· 
phers' Library. Simon and Schuster. New York, MCMXXVIII. "The Republic" pp, 791-2. 

2 ARISTOTE: La PoUtique. Traduction Fran!<aise de Th,urot. N o-qvelle Edition revue 
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importancia que tiene el que, dentro de las limitaciones numéricas totales 
que a la población le imponen los recursos territoriales, el crecimiento de las 
diversas partes componentes de la población se haga en forma proporciona­
da, puesto que, conforme señala en el libro consagrado a las revoluciones 
"ocurren revoluciones cuando una parte cualquiera del Estado adquiere un 
crecimiento desproporcionado"3 con respecto a las restantes. Este último 
temor se explica principalmente si se considera que el régimen económico 

··de las Ciudades-Estados griegos se basaba en la esclavitud y que cuando el 
número de esclavos disminuía en proporción, languidecía la: vida económica., 
en tanto que cuando esta proporción se sobrepasaba se producían frecuen­
temente las revueltas de esclavos que ensangrent~ban a las ciudades griegas. 
. Para Aristóteles, el problema del óptimo de población de la Ciudad­
E~tado resultaba central pani la existencia de ésta dentro de los supuestos 
definitorios de la misma. Comprendía que para que la politeia. o constitu· 
pión griega pudiese funcionar, era indispensable que la polis contara con un 
número limitado de habitantes, y es posible observar que la polis se disgrega 
históricamente y desaparece como forma de organización política cuando 
los supuestos sobre los que se fundaba dejaron de subsistir haciendo impo­
sible la autarquía de las ciudades-estados. En efecto, en el concepto del filó­
sofo-político a quien nos venimos refiriendo, "la ciudad que tenga muy po­
cos habitantes no podrá bastarse a sí misma [autarquía], siendo así que lo 
propio de la ciudad es bastarse a sí misma, en tanto que ahí donde la pobla­
ción sea demasiado grande, podrá subvenir a sus necesidades, pero entonces 
como nación y no como ciudad, no siendo ahí fácil organizar un orden po­
lítico ... pues, además, les resulta fácil entonces a los extranjeros y a los 
domiciliados el inmiscuirse en el gobierno, ya que no es difícil escapar a la 
vigilancia de una multitud excesiva de habitantes".4 ' 

. La política seguida por las ciudades-estados griegas refleja en forma 
bastante adecuada la filosofía que expresan los párrafos transcritos. Si bien 
el temor a una disminución numérica absoluta de los integrantes de la polis 
o a una disminuición proporcional· de quienes participaban plenamente en su 
vida política en relación con las restantes capas sociales se pone de mani­
fiesto, el temor principal hacia un crecimiento excesivo de la población se 
refleja en la práctica del aborto, en la exposición de niños, en su venta como 
esclavos, pero, muy principalmente, en las migraciones colonizadoras. 

Los fenicios habían proporcionadQ, quizás entre los primeros, como na-

par A. Bastien et precédée d'une introduction par Ed. Laboulaye Librairie Garnier Freres. 
Paris, s. d. pp. 376. p. 72. · · 

3 ARISTOTE: Opus cit., p. 310. 
4 ARISTOTE: Opus cit., p. 157. 
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vegantes arriesgados, paradigmas que habían de ser copiados no sólo por los 
· griegos siito por otros ~uchos pueblos de lá cuenca del Mediterráneo, al co· 
Ionizar no sólo prácticamente todas las costas de este mar interior, sino al 
haber llega<lo a · establecers~ incluso· en . el Atiántico, Iia2:aña que dehían con· 
tinuar los cartagineses, habitantes a su vez de una primitiva colonia fenicia 
y de quienes se recuerda especialmente aquel famoso viaje de Hannon e 
Hiínilco, dos hermanos pertenecientes al clan dominante, enviados por el 
Senado a encontrar nuevos puntos con los cuales establecer comercio, pero, 
lo que quizás sea más importante desde el ángulo· más escuetamente demo­
gráfico o desde el de las· concepCiones políticas y raciales~· a fundar también 
colonias en las cuales pudieran establecerse los meStizos libio-cartagineses de 
los que pretendía librarse el Estado. Hannon hubo de navegar a lo largo 
de la costa septentrional de África para, después de pasar las Columnas de 
Hércules, bordear las costas occidentales africanas, en tanto que Himilco 
seguía la costa española hada el sur. La importancia que se concedía a estru. 
exploraciones para la vida del Estado cartaginés puede valorarse si se tiene 
en cuenta que, conforme relata El ton en sus Orígenes de la Historia de 1 n­
glaterra, los relatos correspondientes~ consignados en tablillas, se conservaban 
en el templo de Moloch,l1 

· Los· patrones de colonización de Cartago resultan ser, así, bastante pa· 
recidos a los de la colonización griega; las colonias autónomas~ indepen· 
dientes, mantenían lazos de unión con la ciudad Estado colonizador. 

El aumento de población en relación con los recursos disponibles, no 
siempre abundantes, y el temor del Estado por su propia subsistencia así co­
mo las desigualdades económicas -y políticas entre las diferentes capas de la 
población y el descontento resultante entre los individuos que no siempre se 
resolvían por la violencia, empujaron a los griegos -a pesar de su poca 
afición original por las aventuras marítimas y no obstante los antecedentes 
jonios que hicieron a los individuos de este grupo más libres y emprende­
dores- a abandonar sus lugares de origen y, bordeando frecuentemente las 
costas mediterráneas, a fundar colonias que pronto habían de dar testimonio 
y habrían de convertirse en centros secundarios de irradiación de la cultura 
griega. Emigración y colonización forzada unas veces; espont,nea, otras; 
reflejo de un mandato hecho por el oráculo de Delfos o bajo. el estímulo del 
góbierno metropolitano; búsqueda de mejores condiciones de vida. En todo 

6 ElLToN, en sus Origins o/ English History, p. 21, destaca la mayor importancia 
que hubiese podido tener el viaje de Himilco en cuanto "con un poco de _bqena fortu­
na .•. hubiera descubierto América más de 2,000 años antes del nacimiento de Colón, 
pero como 'los magos de a bordo' eran demasiado poderosos para permitir la prosecu· 
ción del aventurado viaje. Habían llegado al Mar del Sargaso". 
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caso, la fundación de colonias parecía dar solución a una situación intel'· 
nacional (si podemos usar el calificativo inter·nacional dentro de una sigtii· 
ficación lata y anacrónica) dentro de la cual los· inmigrantes de un Estado· 
ciudad recibidos en otro ya establecido tenían que mantenerse penosamente, 
carentes de derechos cívicos o políticos, y obligados a permanecer dentro de 
la categoría de los metecos. 

Si, por una parte, el establecimiento de extranjeros en las ciudades­
estado griegas dio lugar a la aparición del proxeno y de la hospitalidad, el 
establecimiento de los griegos en otras tierras, como coloaos, hizo' aparecer 
las llamadas cleruquías, sistema de colonización practicado desde el año 
~O~ A. c. por el cual se dividía la tierra conquistada en un cierto número 
de parcelas que se distribuían entre un cierto . número de colonos, recluta~ 
dos de entre los miembros más pobres de cada una de las tribus atenienses, 
los cuales conservaban su ciudadanía -trasmisible a sus hijos, que a los 18 
años necesitaban presentarse en Atenas para hacerse inscribir en su demo-­
y que, si bien estaban eximidos de ciertas cargas., conservaban sus deberes 
p1ilitares, en tanto que, en múltiples ocasiones los habitantes originarios de 
las tierras conquif;)tadas se convertían en metecos. 

La migración colonial adquirió nuevo impulso con Alejandro Magno: 
convirtiéndose frecuentemente cada una de las colonias en centros de fusión 
de los griegos con los orientales en cuanto los nuevos establecimientos co· 
menzaron a atraer a los nuevos pobladores, según ocurrió con Seléucida que 
absorbió casi por completo a la población de Babilonia haciendo que ésta 
perdiera su esplendor. De este modo, si los incrementos demográficos que hi­
cieron pensar a políticos y pensadores griegos en la colonización determina· 
ron la formación de esos nuevos centros de radiación cultural griega, por 
otra parte, en cuanto permitieron que en ellos irrumpiese toda una corriente 
de pobladores orientales, al tiempo que favorecían la fusión de elementos 
biológicos y culturales muy heterogéneos ponían las bases para que, al tiem­
po que se desarrollaba la cultura helenística. saltara en pedazos el concepto 
helénico del Estado-Ciudad y para que las instituciones y relaciones interna­
cionales cambiaran de carácter de una manera considerable, recorriendo to­
do el camino. que media entre las anfictionías de Delfos y de las Termópilas 
(que se desarrollara~ j:unto .a los templos de Apolo y de Demetrio respecti· 
vaiiiepte) y las cuales fuerou reunidas más . tarde para formar la q1,1e se con· 
sidera como la más antigua de las anfictionías griegas, hasta la diplomacia 
helenística de los Diádocos, con sus simaqu,ias ·y epimaquias o alianzas ofen· 
sivas y defensivas. . 

Para Roma. ·si ~ien es cierto que se le p~anteó en múltiples ocasiones el 
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problema de que un fuerte crecimiento demográfico amenazó con producir 
una presión· desacostumbrada y . peligrosa sobre los recursos y el cual hubo 
de resolverse mediante un seccionamiento de las capas más jóvenes de la 

. población a las que se les obligó a ir en busca de fortuna hacia el exterior 
(ver sacrum), y si bien en forma semejante se planteó el problema del retiro 
de los veteranos de guerra que resolvió mediante el establecimiento de 
colonias militares, habiéndose producido también importantes movimientos 
migratorios hacia las provincias del Imperio, en períodos ulteriores de su 
historia, desde el ángulo demográfico, surgieron a menudo dificultades por 
el decrecimiento rápido de. la población que disfrutaba de derechos de ciu­
dadanía. En tales momentos, y a fin de conservar el equilibrio interno del 
Estado Romano, se recurrió a lo que Julius Isaac6 considera como una espe­
cie de inmigración indirecta, consistente en la liberación de los esclavos y en 
la concesión que se hizo en favor suyo de derechos de ciudadanía; medida 
que se complementó con una importación en gran escala de esclavos que ha­
bía que preocuparse por obtener del exterior. La expansión del Imperio Ro­
mano, por su parte, contribuyó a acelerar su despoblación en vista de las 
oportunidades que brindaban a los romanos las nuevas provincias. Y, a pe­
sar de todas las medidas tomadas para evitar dicha despoblación, y entre las 
cuales las extremas parece que pusieron las bases para pasar al medioevo 
con su servidumbre y con su vinculación del hombre a la tierra, dicha des- · 
población continuó, siendo una de las principales causas contribuyentes a 
la vulnerabilidad del imperio que había de sucumbir bajo el aflujo contínuo 
de los bárbaros. . 

La influencia que los. factores .demográficos pudieron tener en las re­
laciones externas de Roma, o en sus vínculos con otros pueblos durante los 
siglos IV y v, se pone de manifiesto con el tipo especial de tratados que los 
romanos concertaron con los bárbaros federados. A causa de la "crisis del 
modo esclavista de producción y de la decadencia del Imperio", dicen los 
redactores de la Historia de la Diplomacia dirigida por Potemkin, "se pro­
dujo la colonización de los bárbaros en territorio romano".7 En esta época, 
se celebraron tratados entre el imperio y los peregrinii socii o aliados extran­
jeros a quienes el Imperio se comprometía a dar tierras que colonizar, así 

6 IsAAc, Julius: Economics o/ Migration, with an Introduction by Sir Alexander 
Carr-Saunders. International Library of Sociology and Social Recoristruction. Editor: 
Karl Mannheim. Kegan Paul, Trench, Trubner & Co., Ltd. London, 1947. pp. 286 • 

. Cita de ll· 8. 
·· 7 PoTEMKIN, V. P.: Historia de la Diplo71Ulcia. Traducción directa del ruso por 

M. B. Dalmacio. Editorial Lautaro, Buenos Aires, 1943. En el primer volumen, con· 
sagra.(io a la . diplomacia en la .anti~e(iad, en .la edad media y. en los ~empos modernos 

'participaron loe J?rofs. BAJRtr5ünr, KoskíN&KI; SucutEv y SAnstUN •. Se ciia p. 95. · 
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como a pagarles impuesto, a cambio de su ayuda militar en caso de guerra. 
La falta,. por parte de los romanos, de cumplimiento de las obligaciones in· 
cluídas en dichos trabajos ocasionó el que en varias ocasiones los bárbaros 
invadieran y arrasaran las provincias del Imperio. 

Manifestaciones de la intervención de unos mismos factores en la vida 
interna y en la vida internacional (intersocietaria o intercomunitaria) de las 
colectividades. humanas, el pensamiento político y las colonizaciones griegas, 
las colonizaciones romanas y la práctica diplomática romana frente a los 
bárbaros federados, muestran una de las facetas de la influencia que ejercen 
los cambios demográficos en la vida social internacional, y la cual, aun cuan­
do sea con modificaciones., puede seguirse observando hasta nuestros días. 
Si de estas sociedades poseedoras de culturas inedias o altas retrocedemos 
para estudiar grupos humanos que se encuentran en estadios menos avanza­
dos de desarrollo-- según es el caso de los nómadas- podremos observar 
otra de las facetas de la interrelación existente entre el crecimiento o decre· 
cimiento demográfico y las formas de vinc1,1lación entre dos o más conglo· 
merados humanos. 

El nomadismo pastoril de los pueblos explotadores de rebaños parece 
adecuarse mal a los fuertes crecimientos. demográficos. Si bien es verdad 
que los ganados proporcionan a los miembros del grupo elementos alimenti· 
cios (leche y sus derivados, que se preparan en las formas más diversas), 
elementos de vestido (lana), materias primas para la construcción de abri· 
gos en contra de la intemperie, para la fabricación de utensilios (obtenidos 
mediante el trabajo de los huesos de los animales) e incluso abonos para la. 
tierra, debe recordarse que la productividad -especialmente en el renglón 
alimenticio-- de cada una de las unidades ganaderas es escasa, y que para 
cubrir las necesidades del grupo es indispensable que los rebaños sean nu· 
merosos, lo que a su vez implica el que los pastos hayan de ser abundantes 
en las áreas de dispersión correspondientes. La escasez de los pastos, pro· 
~ucto de la variaci?nes en la precipitación pluvial del año, puede determinar 
una disminución en el número de cabezas de ganado y una consiguiente 
escasez en el grupo; de ahí., que mediante mecanismos casi naturales los 
grupos nomádicos tienda'n a ejercer una cierta restricción sobre la natalidad. 
El aumento en el número de miembros de un aul _:_tenemos en mente el caso 
de los kirguises-kazac del Asia Central-, de una tribu, de un clan o de una 
horda podía y aún puede aparejar problemas temibles para la población. 
En tales casos, resultaba indispens~ble ampliar las áreas de pastoreo a fin de 
poder crear mayor número de cabezas de ganado con base en las cuales sub· 
sistir, pero esto no s.iempre era posible de reaH~ar. sin salir de áreas más o .. . :-,. ' . . ... 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



CAUSACION SOCIAL Y VIDA INTERNACIONAL 215 

menos desocupadas y, por lo mismo, sin. que la extensión del área pastoril 
produjera incursiones en lo que podía considerarse como territorio de otros' 
pueblos con las consiguientes fricciones, la hostilidad y las contiendas. La 
frecuencia con que se producían situaciones como éstas, ya fuera a causa de 
la desecación de los pastos, ya de la muerte del ganado_ a causa de enferme­
dades o ya por el propio aumento demográfico absoluto -en aquellos casos 
en que ni la desecación ni la muerte intervenían- ganaron a los kazacos­
kirguises fama de belicosos. 

Se trata, efl suma. de la otra faceta -la que frecuentemente llama más 
la atención de quienes estudian las relaciones entre los conglomerados hu­
manos sobre la base de sus efectivos demográficos o fundándose en la rela­
ción entre estos mismos efectivos y los recursos sobre los cuales pesan. 

En efecto, existe entre muchos autores la impresión de que a un aumen· 
to demográfico considerable o a una fuerte presión demográfica sobre los 
recursos naturales de un país tiene que corresponder _:_tras un lapso más o 
menos largo-- un trastorno bélico que lance a esa población en contra de 
Estados cuyo territorio sea más rico y cuya población represente una menor 
densidad, pudiendo recordarse al efecfo que, incluso en nuestros días en los 
Estados Unidos de América se ve con temor la elevada tasa de crecimiento 
demogrlífico de los pueblos latinoamericanos. 

El establecimiento de un nexo causal entre los fenómenos demográficos 
y las relaciones internacionales pueden llevarse indudablemente hasta el ex· .. 
tremo, como en -el caso de las relaciones entre las característ~cas. geográficas , 
del territorio y la política internacional del-mismo que hemos criticado en el , 
caso de· la. geopolítica, pudiendo plantearse al respecto .. una relación ineluc- · 
table entre el crecimiento demográfico de un país por encima de determi- · 
nados niveles, y el proceso bélico en contra de sus vecinos o en contra de 
otros Estados. Se puede, en suma, llevar el nexo causal postulado. hasta los 
límites de un determinismo demográfico de las relaciones internacionales, 
aun cuando no parece haber· habido hasta ahora quien en este sector se 
aventura por terreno tan peligroso como el que corresponde a su equivalente 
en el se-ctor geográfico. Las alusiones que hemos hecho asimismo a la rea­
lidad histórica de. los países colonizadores del Mediterráneo parecen indicar 
asimismo. por. lo menos, una de las alternativas que, al lado· de la· guerra, se -
le ofre.ce. a· los pueblos. sujetos a un rápido crecimiento demográfico, aun 
cuando pueda alegarse, en este sentido que, habiendo cambiado las condicio· 
n"es mundiales en este terreno, las perspectivas de colonización en un mundo 
casi totalmente cubierto por Estados soberanos y po~ colonias ~ue aspiran a 
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obtener su independencia de las metrópolis correspondientes, no parecen mos­
trarse particularmente favorables a la utilización de esta otra alternativa. 

Pero, si bien un espíritu de mesura o un cierto sentido crítico ha im­
pedido a algunos el precipitarse en un extremismo demopolítico, no han 
dejado de establecerse relaciones -y relaciones estrechas-- entre la demo­
grafía de un·país y sus intervenciones bélicas en el dominio internacional. 
No queremos hacer el agravio a uno de los más ilustres polemolo§istas fran­
ceses, Gaston Bouthoul, de esquematizar sus doctrinas hasta el extremo de 
hacer parecer que~ para todo tiempo y lugar, consideran q-q~ existe una rela­
. ción ineluctable entre crecimiento o presión demográfica, entre crecimiento 
desproporcionado de determinadas capas de la población con respecto al total 
de ésta e impulso o conducta belicosa de la misma. Pocos podrían, en efecto, 
creer en la compatibilidad de una doctrina como ésa, burdamente delineada 
por un determinismo biológico -por detrás de la cual se adivinaría el fan­
taspta darwiniano de la lucha de las especies-- y la dedicación con que el 
mismo Bouthoul se ha puesto a estudiar las mentalidades señalando la im­
portancia que éstas tienen en la vida social. Sin embargo, la doctrina demo­
. polemológica de Bouthoul puede conyertirse en una tentación para quienes 
·traten de utilizarla fuera del contexto brindado por la obra total de este au­
tor; de ahí que tenga interés detenerse en ella, así sea sólo para subrayar al-
gunas de las condicionantes de su validez, o para buscar una conexión al 
través de la cual mostrar, una vez más, que quien se acerque al estudio 
de las relaciones internacionales y a la práctica de la política internacional 
con el solo bagaje de una disciplina o con un concepto de la causalidad fin­
'cado en un sector considerado como llave maestra tendrá que fracasar la­
mentablemente tanto en sus estudios como en sus . intervenciones políticas, 
puesto que la esencia misma,, cambiante, múltiple de un fenómeno que no 
se deja captar por quienes buscan el camino seguro de los esquemas simplis­
tas de aplicación mecánica condenan al fracaso, por igual, doctrinas geo­
políticas o corrientes demo-polemológicas nutridas por actitudes deterministas. 

Las raíces de un cierto determinismo geográfico de la política interna· 
cional de los Estados pueden encontrarse, por supuesto, en Malthus, para 
quien el crecimiento demográfico es causa de diversos acontecimientos his­
tóricos -ya producidos o previsibles. Dentro de la línea malthusiana de 
explicación y conforme muestra Orestes Araujo,8 se consideraba que los 
factores. del medio físico-geográfico impulsaban a los pueblos a migrar de 
sus lugares ·de asentamiento hacia otros más favorables, en cuanto deseen• 

8 ARAUJO, o~~STES: So~io~ogía ~ la Guerra. Biblioteca General Artigas. Volume!1 
~ó, ~7 •. (:en~r9 ~f!!t~ar, R.epubhca Ortental del Uruguay. Montev~deo, "' q, pp. 356. 
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·dían los niveles de subsistencia pero que; tan pronto como comienza a haber 
asentamientos permru:..entes, los desplazamientos de algunos grupos l;mmanos 
tienen que producir fricciones, originándose las guerras,, subtendidas, en 
último extremo, por un desequilibrio demográfico. En los primeros· escritos 
de Bouthoul sobre las guerras, hace observar Araujo, "destaca que los pue­
blos más belicosos que se conocen y que se consideran en perpetuo estado 
de guerra son, por lo general, los nómadas que viven en grandes extensiones 
desiertas y cuya densidad es extremadamente débil. En cambio los campesi­
nos chinos que 'son la población más densa del mundo, son extremadamente 
pacíficos. De ahí que en su concepto, la sobrepoblación sea antes que nada 
una noción esencialmente subjetiva, consistente en el sentimiento que. se tiene 
de la misma".9 Aun cuando esta presentación que Araujo hace de las 
ideas de Bouthoul parece venir en ayuda nuestra en cuanto a mostrar el fon­
'do no determinista que las nutre, en la misma las cosas aparecen extraordi­
nariamente mezcladas, y conviene separarlas para juzgar de ellas. En efec­
to, si bien el ejemplo de los chinos puede ser adecuado para mostrar cómo 
una población densa no es necesariamente belicosa, en cuanto en tales casos 
extensión territorial y extensión económica -o ·sea el denominador de la ex· 
presión para la densidad de población- pueden coincidir o incluso puede 
estar "espacio económico" por debajo de "extensión territorial". y por lo mis­
mo permitir la afirmación hecha o incluso reforzarla, en el caso del ejemplo 
de los nómadas la muestra no es igualmente adecuada, ya que la densidad 
demográfica de tales grupos se ha determinado en forma simplista, tomando. 
como denominador el número de kilómetros cuadrados del área sobre la cual 
tales conglomerados pesan, sin considerar que la comparación no puede .es­
tablecerse sobre una base experimental sólida, porque los grupos comparados 
difieren en cuanto a género de vida, y una extensión que puede ser suficiente 
o aun excesiva para el sedentario dedicado a cualquier tipo de cultivo -como 
el del arroz, por ejemplo-- extensivo o intensivo, puede resultar insuficiente 
para el nómada que, para obtener el necesario sustento, puede requerir de una 
extensión considerable de pastos para sus ganados. O sea, que, conforme 
mostrábamos en líneas anteriores, siguiendo las enseñanzas de Fritz Krausse,10 

el nómada kirguis, por ejemplo, sí ejerce fuerte. presión "demográfica ·sobre· el 
. espacio que habita -al través de las· necesidades de subsistencia que repre-
senút .el "glu~ado · mediatizador sobre el que pesa inmediatamente, y no. sobre 

9 Bou'IHOUL. G.: "Guerre et population". Annales de l'Institut lnternational de 
SIX:iowgie. Tomo XVI. 124-5. Citado por ARAu.ro. 0.: Opus cit., p. 108. 

lo KRAusE, Fritz: Vida Económica de los Pueblos. Traducción del alemán por Ma­
!luel S~nchez Sarto. Editorial Labor, S. A. Barceloná·Buenos Aires, 1932, pp, 212 .+ 
Jlustraciones. . . . . -
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la tierra, el nómada- y, por lo mismo~ por idénticas razones, representa el 
caso de un pueblo de fuerte densidad y belicoso. Si quisiera acentuarse 
la densidad correspondiente de estos riómadas, habría que considerar -y el 
apunte puede ser bueno para los estudiosos teóricos del problema de la den­
sidad demográfica- que de acuerdo con su género de vida, los nómadas 
ocupan determinadas extensiones en los meses cálidos y otras en los meses 
fríos, o sea que dichas extensiones son complementarias dentro de un mismo 
ciclo anual· y que, en· el cálculo de la densidad de pobúu:i.án podría tomarse 
el promedio de sus extensiones y no su suma. De vuelta a nuestro centro de 
interés, puede consignarse que, en tales condiciones, el esquema experimen­
tal no puede llevarse a la contraposición extrema -en diagonal- de "pue­
blo poco denso y belicoso" frente a "pueblo denso y pacífico", sino que es 
preciso contentarse -a base de estos ejemplos, con el contraste que se es­
tablece entre "pueblo denso y belicoso" y "pueblo denso y pacífico", lo cual 
si bien proporciona una argumentación en contra de la tesis determinis­
ta brinda un argumento mucho menos fuerte que el que se creía esgrimir. 
Del mismo modo,. tal reducción no parece justificar la conclusión -que se 
explica por la afición del autor al estudio de las mentalidades-11 de que el 
concepto de sobre-población es; antes que nada, una noción esencialmente 
subjetiva consistente en el sentimiento que se tiene de la misma, aun cuando 
ésta nos resulte una afirmación particularmente grata. 

En Cien Mülones de Muertos Bouthoul indica que "la guerra· no es un 
hecho primitivo, ·sino un epifehómeno; la consecuencia febrH de ciertos de­
sequilibrios sociales entre los que se encuentran en primer plano los dese­
quilibrios demográficos'',l2 . y su postura se pone aún más de manifiesto en 
cuanto al seguir el desarrollo de su tratado de sociología, en la segunda par• 
te., consagrada· a la sociología dinámica, la guerra aparece en los capítulos 
consagrados al estudio de los equilibrios, de las variaciones y de los desequi­
librios demográficos. 

En el capítulo consagrado a los equilibrios demográficos, Bouthoul con· 
sidera y analiza los efectos de la proporción constante observada entre el nÚ· 
mero de nacimientos de varones y de hembras en la especie humana, la for­
ma en que .e} número de mujeres limita la procreación ilimitada de los hom­
bres y el modo en. que también puede observarse que la misma poligfi:mia no 
aumenta la fecundidad. virtual del grupo humano. En .dicho capítulo, se. re· 
fiere asimismo a las observacionei de Quetelet acerca del crecimiento indefi-

. . . ' ... 

11 BoUTHOUL, Gastón: Les Mentalités. Collection Qu~ sais-je? (545). Presses Uní· 
versitaires de France. vv. 128, y Troisieme Partie de Traité de Sociologi.e. (Sociologie 
Dinamique.). . . . . . -

12 BouTHO~, G.: Cimt MiUúms de Montes. Paria, 1946~ 
.:--.. · .. \ . ' .... ' .:~-~'.:::: -~ :. ~: 
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nido de la población -conforme a las indicaciones de Malthus-- cuando no 
se le oponen obstáculos; al reconocimiento de la existencia de ciertas resis­
tencias u obstáculos tanto internos como externos y de la inercia que los 
equilibra haciendo que la" población tienda a un nivel en el cual quedar es­
tacionaria; de las investigaciones de Verhulst destinadas a determinar una 
ecuación representativa (la logística) en la cual se hiciera intervenir la ac­
ción de tales fuerzas, y a los trabajos concurrentes de Pearl y Reed, de Lotka 
y de Gause, así· como a las investigaciones realizadas por Volterra acerca de 
la concurrencia entre dos poblaciones de las cuales una devora a otra sin· ex­
terminarla totalmente puesto que, en cuanto la población víctima comienza a 
disminuir, la exterminadora se ve frenada en su crecimiento~ lo cual permite 
que la víctima vuelva a aumentar sus efectivos estableciéndose en esta forma 
una serie de equilibrios y desequilibrios periódicos. En este último respecto, 
deja indicada la posibilidad de transposición de las conclusiones a las que 
Volterra ha llegado en el caso de los animales, a "las luchas vitales y de equi­
librio entre grupos humanos incompatibles, como por ejemplo, el caso de los 
mongoles en retroceso en Rusia a partir del siglo xv o de los pieles rojas a 
partir de la Independencia Americana" .13 

Sin embargo, si, como puede verse por la última cita recogida, el con­
tenido de la porción consagrada a los equilibrios demográficos puede brin· 
dar cosecha que recoger al estudioso de las relaciones entre grupos humanos, 
es en los capítulos consagrados a los factores limitativos eiP donde se va per­
filando con mayor claridad su doctrina acerca de la vinculación entre el 
fenómeno demográfico y la relación intersocietaria ·o internacional. 

Entre los factores limitativos, Bouthoul distingue aquellos que son inter­
nos a los grupos~ o sea los que provienen de los contactos de los individuos 
del grupo mismo, y aquellos que son externos a los mismos, o sea los que 
proceden de causas externas, de la acción destructora de grupos depredado­
res o competitivos, y, de acuerdo con otro criterio, entre los factores que obs· 
taculizan los posibles nacimientos y los que destruyen a los individuos en el 
curso de su vida, pudiendo mencionarse, casi al correr de las páginas de su 
obra los factores limitativos naturales de los nacimientos y los factores limi­
tativos institucionales de los mismos (como las reglamentaciones de la nup· 
cialidad) ' los factores limitativos naturales del crecimiento (como la mor­
talidad infantil) o de carácter institucional (infanticidio), las institu· 
ciones destructoras (ritos de iniciació~ mutilaciones, castraciones y esteri· 

·lizaciones). Cuando ~stos factores limitativos no operan, Bouthoul· señala la 

13 BournoUJ., G.: Troité de Socwlogie. Bibliotheque Scientifique. Payot. Paris, 
1954. pp. 416. p. 131. 
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forma en que se producen los desequilibrios demoeconómicos y, con ellos ge· 
neralmente, las guerras. 

Es aquí donde la precisión -si se le quiere hacer justicia a Bouthoul y 
desvanecer el posible equívoco que pudiera hacerle parecer paladín de una 
postura demográfica determinista de la vida internacional-, se impone par­
ticularmente. El capítulo correspondiente a los desequilibrios demoeconómi· 
cos se propone, conforme indica en los primeros párrafos, ocuparse no ya de 
los aspectos del equilibrio demográfico tal y como se presentan dentro de una 
sociedad, sino de las reacciones que suscitan los desequilibrios demoeconÓ· 
micos entre sociedades diferentes, señalando de inmediato que dichas reac· 
ciones pueden ser pacíficas o violentas y distinguiendo entre las migraciones, 
las guerras y las migraciones armadas. La caracterización que hace de ca­
da una de ellas, es ·la siguiente: 

"Las migraciones humanas ... son lentas; consisten en corrientes. . . que 
abarcan grandes períodos y equivalen para los países de los emigrantes a las 
instituciones destructoras: una porción del crecimiento. principalmente de 
los jóvenes varones es seccionada a la edad adulta. Otras migraciones son 
espasmódicas: bruscamente, una porción de la población es arrancada del 
grupo original y transportada a otro país; fenómeno de relajación -o de re· 
currencior- si e.~ periódico o periodomorfo; fenómeno singular si es único 
y sin precedentes históricos. Finalmente, viene el caso, de las .migraciones ar· 
madas o sea, d& las guerras cuyo aspecto principal-pues tienen varios 
otros-- nos parece que es el de ser fenómenos periodomorfos de relajación 
demográfica".14 · 

Algunos de los puntos que consigna en seguida deben tomarse con un 
, cuidado mayor aún, ya que en ellos se deslizan las que pueden considerarse, 
en unos casos, como posturas deterministas (así sea· este determinismo limi·· 
tado), y, en otros, como actitudes teleológicas. Los puntos respectivos, en sus 
delineados más simples indican: lo. que existe un tipo de estructura demo· 
gráfica que incita a partir a la guerra, que determina partidas en masa y 
desencadena una psicología de furor; 2o. que los otros motivos de guerra son 
causas ocasionales y que "Partir para la guerra es ipso facto reconocer que 
se posee un exceso de hombres que gastar". 3o. que los agravios se avivan 
cuando la estructura demográfica acaba por proyectarse en el estado de áni· 
mo colectivo. 4o. que al cabo de cierto tiempo, la guerra se detiene sin que 
f,!e hayan resuelto, habiéndose aplaz~do solamente en su solución, los proble· 
mas por los cuales se emprendió gracias a "la realización de la sangría rela· 
jadora que hace que la presión sea menor y la estructura haya cambiado, 

li Poumom., G.: Traité. • . p. 155. 
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mo~ificando los sentimientos reflejos". So. que sea cual fuere el punto de 
partida y las peripecias, el resultado de las guerras es la destrucción de una 
porción de los jóvenes que han tomado parte en ellas. 6o. que todas las in· 
tenciones, religiones e ideologías políticas pueden acompañar a la guerra y 
que ésta ·se encuentra siempre precedida por la estructura demográfica ya 
señalada de tipo· explcisivo y 7o. que la guerra es un fenómeno periódico o, 
por lo menos periodomorfo. 

La impresi6n que deja el enunciado de estos puntos, tomados fuera de 
la secuencia a la que hemos procurado restituirlos, no puede menos que ser 
de un definido determinismo. 

Contra posturas deterministas como la que parece delinearse en esté 
caso, la argumentación tiene que orientárse en dos sentidos: en primer tér· 
mino, debe mostrar que las causas de 1~ guerra no tienen por qué buscarse . 
exClusivamente en los desequilibrios demoeconómicos, puesto que no sólo 
existen otros factores que intervienen provocándolas, sino que, de acuerdo 
con el concepto de causalidad social que se ha delineado en anteriores capÍ· 
tulos, los desequilibrios demográficos o demo-económicos no pueden conce· 
birse sino como elementos que, dentro de los esquemas de la causación so· 
cial, se hacen intervenir en ponderaciones dinámicas que toman en consi· 
deración valoraciones éticas de los fines, previstas valoraciones sociales de la 
conducta que trata de realizarse, valoración técnica de los medio5 que han 
de utilizarse para llevar a cabo determinada empresa y alcanzar determina· 
dos fines, etc.; en segundo término, debe señalarse que, aun cuando dichos 
desequilibrios demográficos o. demo·econó~icos se produzca~ la resultante 
de los mismos no tiene por qué ser necesariamente la guerra, lo cual nos re· 
trotrae al concepto de causación social definido en términos de ponderación 
dinámica, ya que dependerá de los valores del grupo, de las reacciones que 
crea posible se produzcan por parte de la opinión pública internacional y 
las acciones que determine de parte de terceros Estados o de las organiza­
ciones· internacionales, de la eficacia o falta de eficacia que reconozca a otroS 
medios alternativos para supe!ar el desequilibrio económico correspondiente, 
el que una sociedad se lance a la guerra u opte por una conducta interna· 
cion~l· distinta, or.ientándose en un sentido cooperativo y no conflictivo con 
·respecto a otras naCiones. · 

La primera parte. de la argumentación -así sea en la forma más sen· 
cilla' de ·reconocimiento de una multiplicidad· de causas-la ha proporciona· 
do ~ propio Bouthoul por medio· de una nota que puede considerarse signi· 
ficativa, y según la cual hace constar: "precisemos por última vez que, al 
llamar la atención hacia la importancia del factor demográfico en los dese-
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quilibrios generadores. de las guerras, jamás hemos tenido intención de pro­
poner una .teoría unilateral. Existen muchos otros factores de gtlerra. Sin 
embargo, estimamos que~ dada la constancia absoluta de la. función demo· 
gráfica de las. guerras •.. , en la explicación de este fenómeno Eocial debemos 
acordarle la primacía a los factores demográficos" .u Pero~ no sólo se trata 
de reconocer que, al lado de los desequilibrios demo-económicos existen otros 
factores -aun cuando haya inclinación a pensar que los primeros preponde­
ran sobre los restantes- sino que es preciso percatarse de .. que tanto los de­
sequilibrios demográficos como los otros factores de naturaleza distinta a la 
de los demográficos, se ordenan en esquemas mentales, regidos por una par­
t.icular concepción del mundo (el mundo como campo de lucha entre los po­
deres del bien y del mal . según una concepción maniquea o zoroástrica; los 
dioses como necesitados del alimento proporcionado por la sangre humana 
obtenible en las batallas de la concepción mexica, etc.), po:.· una tradición 
histórico-cultural dada (evocación de los guerreros legendarios como Her· 
mann o Arminius), por una falta de deseo de colonización de tierras no ex­
plotadas aún en el territorio del Estado, por inercia en la práctica de deter­
minados sistemas de explotación de la tierra con desconocimiento de las po­
sibilidades que podrían brindar cambios en las formas de explotación~ por la 
existencia de una actitud colectiva de despilfarro de los recursos naturales y 
falta de deseo de asumir una postura conservacionista de dichos recursos, 
por falta de voluntad. para esforzarse en la introducción o el descubrimiento 
de técnicas orientadas hacia el aumento de la. productividad y· de los rendi­
mientos, p9r falta de orientación en un sentido cooperativo de complementa­
ción con otros Estados a fin de colocar en ellos (muchas veces con ventajas 
que pueden serlo para ambos y en forma indirecta para los terceros y para 
la comunidad internacional) sus excedentes de población mediante la co­
lonización de tierras que en esos otros Estados pueden encontrarse insufi­
cientemente trabajadas o incluso vírgenes; porque, en la ceguera producida 
por lo que se considera un callejón sin salida, puede haberse desembocado 
en un desprecio absoluto de los controles sociales internacionales, en un me­
nosprecio de las posibles y previsibles reacciones de la comunidad interna· 
cional; porque se hayan llenado las mentes de gobernantes y gobernados 
con el humo de los sueños promisorios de una dominación mundial inal· 
canzable. 

La segunda parte del argumento -que como hemos hecho observar 
desde el principio, interpenetra profundamente a la primera-, la propor· 
ciona toda .una serie de hechos y todo un conjunto de consideraciones entre 

16 BOUTHOUL, G.: Traité .•• p. 176. 
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los cuales pueden anotarse algunos a título meramente ennurnerativo o ejem· 
plificativo. . 

El desequilibrio demo-económico puede tener plena objetividad o resul­
tar de una mera apreciación subjetiva del grupo, jugando, en este sentido, 
una til lado de la otra. en forma contrastada, las nociones de nivel y de stan· 
dard de vida. Si el desequilibrio demo-económico se establece refiriéndolo 
a niveles de vida -que, conforme hemos tratado de mostrar en otro sitio16 

parece que no pueden referirse a su vez sino a situaciones de posipilidad o 
imposibilidad de sobreviví!- dicho desequilibrio será plenamente objetivo, 
lo cual no obstará para que, incluído en el esquema de la ponderación diná­
~ica correspondiente no pueda considerarse de por sí com9 causa de una 
eventual manifestación bélica del grupo. Si el desequilibrio demo·económico 
se establece con referencia a los estándars de vida -o sea a las condiciones 
que el grupo considera deseable, posible y justo alcanzar-la;;¡ situaciones de 
insatisfacción, de turbulencia; de belicosidad, etc., pondrán de manifiesto .. 
que obedecen a una definición social de situaciones dentro de la cual el puro 
hecho de un crecimiento demográfico dado no puede considerarse como cau­
sante del impulso belicoso: si ha aumentado el número de los habitantes y 
éstos no están dispuestos a sacrificar un estándar de vida dado y a reducirse 
a aceptar un nivel de vida mínimo -que puede ser en muchos casos el al­
canzado por otros grupos nacionales- esto no quiere decir que el aumento 
demográfico sea causa determinante de su belicosidad, sino que concurre 
dicho aumento con un sentido particular de la justicia -la justicia definida 
etnocéntricamente por el conglomerado humano -y de acuerdo con el cual es 
"justo" cuanto preserve el estándar de vida -y no ya sólo el nivel de vida­
alcanzado por el grupo. así se consiga esto a costa de otros conglomerados hu­
manos que pueden. de esta forma, quedar reducidos a sub-niveles de existen­
cia o incluso ser destruidos a fin de proporcionar a los miembros del grupo 

1>6 En Ciencias Políticas y Sociales. Revista de la Escuela Nacional de Ciencias 
Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Aut~noma de México. Año 11. Núm. 4. 
Abril-junio de 1956, pp. 43-54, resumidos los principales conceptos acerca de niveles y 
estándares de vida y los métodos de medida de los niveles de vida. En Revista Mexicana 
de Sociología en un artículo intitulado "Requerimientos Intrínsecos de la Pesquisa 
Social y Responsabilidades del Investigador" (Año XVIII. Núm. 1, pp. 125-44) esboza· 
mos una crítica al énfasis que se pone ordinariamente en el estudio de los niveles en 
detrimento del estudio de los estándares de vida. En "Fecundidad de la Sociología 
Urbana, la Problemática Rur-Urbana Y el Urbanismo para la disciplina sociológica, la 
problemática y la planeación socio-políticas" (Relato del VIII Congreso Nacional de 
Sociología publicado en Estudios Sociológicos VIII, pp. 115-24) recogíamos algunas 
anotaciones acerca de la forma en que el juego conceptual de nivel y standard de vida 
podría servir para explicar la problemática social. Finalmente, hemos reiterado -ha­
ciéndola avanzar un poco- nuestra postura al respecto en un trabajo que "Sobre las 
posibilidades de esquematización de la problemática social" se incluye entre los mate· 
riales de la Revista Mexicana de Sodología, Año XX, Núm.1. 
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que se considera sujeto a un desnivel demo-económico los medios de mante- · 
ner el estándar de vida previamente alcanzado. 

Pero, también debe tenerse presente que, con mucha frecuencia, se tien· 
de a considerar a los conglomerados humanos que intervienen en la vida 
internacional como unidades homogéneas y, por lo mismo, a pasar por' alto 
algunas de las características de su actuación. Debe recordarse en efecto -y 
esto nos lo mostraría ampliamente una teoría de los agrupamientos sociales 
aplicada en el plano internacional- que lo que puede ocurrir asimismo es 
que el desnivel demo-económico se produzca entre determinadas capas de 
la población y no en todas ellas; que dicho desnivel, más que provenir del 
hecho de que en la relación entre recursos y población el conjunto de los re· 
curs~ represente una magnitud inferior al total de lo requerido por la tota- · 
lidad de los miembros del grupo, dicho desnivel o desequilibrio resulta de 
que determinadas capas sociales aprovechan en proporción mucho mayor los 
recursos y las energías disponibles para el conjunto, en tanto que las restan-

. tes quedan en situación deficitaria con respecto a tales recursos y a tales 
~nergías. En estas condiciones, el desequilibrio económico, proveniente de 
una.mala repartición de la riqueza puede ser definido en una de dos formas: 
o bien como una situación de injusticia internacional -si la definición la 
hacen las clases explotadoras y las mismas logran fijar una venda ante los 
ojos de los miembros de las capas explotadas de la población-~ en cuyo 
caso muy probablemente dichas clases dirigentes conducirán a la sociedad a 
la guerra internacional, expansionista, con menosprecio de los intereses de 
otros conglomerados humanos, o bien será definido por ideólogos vinculados 
a las clases explotadas como una situación de injusticia interna y como una 
situación que, por ello mismo puede superarse mediante una revolución 
orientada hacia una distribución más justa, revolución que, indudablemente, 
puede tener consecuencias internacionales -que en ocasiones puede provo· 
car incluso intervenciones por parte de otros Estados, convirtiéndose en una 
guerra internacional- pero que muestra que el desequilibrio apuntado -qué 
no deja de ser tan real como el definido en sentido más estrecho como 
tal- no produce eo ipso una guerra expansionista al través de la cual el 
Estado busque su pretendido sitio bajo el sol. 

· últimamente, y en una dirección que no puede menos que considerarse 
paralela de las seguidas por Bouthoul al mostrar como explosiva una estruc- . 
tura demográfica en la cual existe una fuerte proporción de individuos en las 
capas jóvenes de la población y de la que una parte considerable no encuen· 
tra . acomodo en las actividades económicas de un país, se ha . señalado el 
peligro que puede entrañar -como parecen ejemplificarlo los países -árabes 
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en 'la 'actualidad_:_ la ·preparación académica que se les da a lo$ jóvenes, 
que les hace constituir .una intelligentsia que, carente de posibilidades de co­
locación y ·de áctuación dentro de su categoría técnica, científica o· lilósóñ­
ca, tiende a volverse turbulenta y a encabezar movimientos ruinosos para· Íá 
vida del Estado y para la -convivencia pacífica dentro de la comunidad inter-
nacional. · 

El fenómeno recién señalado resultaría paralelo del estudiado por Bou­
thoul en cuanto habría un desequilibrio deino-económico en el campo aca­
démico, el cual, en determinados países podría acarrear, con la turbulencia· 
de los grupos minoritarios ·y la existencia de masas indiferenciadas; capa-· 
ces de ser arrastradas por prédicas demagógicas,· el que se adoptaran políti-· 
cas agresivas que lanzaran a dichos Estados a un pugna internacional. Sdn 
embargo, aun en tales casos, la causa de una determinada actitud y de una 
determinada conducta internacional no tendría que buscarse . ~n ese simple 
desequilibrio demo-económico de una clase que puede ser numéricamente 
reducida pero que~ ponderalmente puede tener gran importancia dentro del ... 
conjunto; sino en un esquema de ponderación dinámica· de la sociedad glo­
bal, dentro del cual no se hubiera llegado a buscar una congrutmcia entre las 
acciones emprendidas y las necesidades inaplazables del conjunto humano. 
Un esquema de.ponderación dinámica que no ha definido claramente sus ob­
jetivos; que en forma puramente mecánica, imitativa, pudo haber buscado 
constituir tales grupos intelectuales selectos porque resultaba de buen tono 
poseerlos (adopción de criterios heteronómicos) ' pero sin haber buscado tal 
constitución con vistas a satisfacer neoesid_ades concretas o con vistas a una 
superación conjunta de la so~iedad; sin haber bu~cado tal constitución te~ 
niendo en cuenta ideales de vida bien definido8, en relación con los cuales 
tales grupos podrían tener una función que no sólo los integrara al conjunto 
social y a los esquemas de su desarrollo y progreso orgánicos, sino, gracias a 
los cuales dichas minorías pudieran cumplir una tarea de beneficio colectivo 
tanto cultural como económico. 

Un problema del tipo del anterior cabe en el análisis de .la tesis de Bou­
thoul porque, al través suyo~ parece percibirse un hecho: el de que el supues­
to desequilibrio demo-económico puede provenir de que el Estado haya he­
cho inversiones no recuperables o cuyo rendimiento inmediato no se haya 
previsto dentro de un esquema de funcionamiento armónico total interno del 
Estado; el de que el supuesto desequilibrio demo-económico pueda ser la re­
sultante de una falta de definición realista de los objetivos de la sociedad. 
por parte del gobierno y, por tanto de un desperdicio· ec_onómico que, si bien 
puede ·tratar de solucionarse mediante guerras agresivas, puede oonseguiJ"Se 
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superarlo medil!.nte una revlSlon de los planes de gobierno de esa sociedad 
que, en· apariencia, sufre un desequilibrio de tal tipo y que dentro de un sis· 
tema mental determinista podría lanzarse ciegamente a la guerra como única 
¡;¡álida a dicha situación. 

Que ni los incrementos ·de población, ni los desequilibrios demo-econó· 
micos conducen fatalmente a las guerras, es cosa que, según nos parece ha 
mostrado clara y simplemente Quincy W right, quien ha señalado que si bien 
los incrementos de población mundial pueden conducir a un aumento de las 
fricciones entre los diferentes conglomerados humanos, -esos mismos incre· 
mentos pueden resultar favorables a una cooperación mayor entre los indi­
viduos. entre los grupos, entre las naciones, entre los Estados, especialmente 
si se tiene el c1,1idado de definir como comunes ciertos obstáculos o ciertas 
dificultades a los que se enfrenta el hombre en su vida sobre el planeta. De 
otra parte, el puro hecho de que una población crezca más rápidamente que 
otra no significa que necesariamente -en un lapso más o menos corto- ha· 
ya de lanzarse la primera sobre la segunda, pues si bien en muchos casos las 
poblaciones sujetas a un rápido incremento emprenden guerras de conquista, 
son muchos los casos en que las poblaciones que crecen lentamente empren· 
den asimismo guerras con fines preventivos. Finalmente, como el propio 
Wright reconoce. si "los cambios de población -como los climáticos, como 
loa descubrimientos geográficos y geológicos, como las invenciones tecnoló­
gicas y sociales-- influyen grandemente en el comportamieñto político, con· 
forme los pueblos se civilizan más, es menos determinada esta relación. En· 
tre los pueblos primitivos, las alternativas posibles, cuando se veían confron· 
tados po'r tales cambios eran limitadas, definidas y predecibles. . . en cam· 
bio, la esencia de la civilización consiste en el convencimiento creciente de 
que existen soluciones alternativas para los problemas, así como una opor· 
tunidad creciente de explorar alternativas diferentes".17 

17 WRIGHT, Quincy: "Population Trends and International Relations", pp. 408-28 
de la recopilación de Weigert and Stefansson citada en capítulos anteriores. Cita de 
p. 409. 
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LA MENTALIDAD COMO MARCO MUY AMPLIO DE. LA VIDA 
INTERNACIONAL DE LAS SOCIEDAPE9 

El más sumario de los exámenes que puedan hacerse de -las doctrinas 
deterministas y unifactoriales qe la vida· internacional o de algunos de sus 
aspectos (la guerra, por ejemplo) muestra la insuficiencia palmaria de tales 
explicaciones. Ni el factor geográfico en su triple manifestación pósicional, 
de extensión y de frontera, ni el factor demo-económico, concebido en tér­
minos de peso o gravitación sobre un conjunto determinado de recursos 
-para no mencionar sino dos que nos han ocupado en páginas anteriores-­
ni los adelantos de la tecnología bélica -a no seF como sintomáticos de ac­
titudes mentales definidas-- tienen mayor significación fuera de un contex. 
to de ponderaciones dinámicas en el cual puedan operar tales factores de una 
manera efe~Í:iva, induciendo a los grupos humanos a actuar en un() de lo!! 
varios sentidos que se l~s ofrecen ; a seguir uno de los varios caminos alter-

. nativos que se les muestran o que ellos mismos descubren, porque, al fin y al 
cabo, la política, tanto nacional como internacional es -dicho en breve­
elección de fines y selección de medios; selección valorativa y elección 
técnica. 

Los esquemas de decisión y de actuación políticas, establecidos con hase 
en esta actividad selectiva, valorativa y técnica, ni responden sólo a, ni sur· 
gen sólo de las necesidades planteadas por la situación específica del mo­
mento; no son implementos mentales que se construyan, que se utilicen y que 
seguidamente se eliminen, sino que son esquemas que -a su vez- se encuen­
tran inscritos en los marcos más amplios de la mentalidad de una sociedad 
-producto de sedimentaciones históricas-- y los cuales se transforman asi­
x;nis.mo en elementos que coadyuvan a orientar históri~mente. al. grupo res­
pectivo, pudiendo llegar a convertirse, eventualmente, en fermentos modifi, 
cado;res de la mentalidad misma. ·' 

Y, si bien es cierto que la intervención directa de lo geográfico, de lo de· 
mográfico, de lo económico, de lo técnico, en sus manife~Jtacionea concretaS y 
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en cuanto factores causales de la vida internacional~ debe rechazarse, no es 
menos cierto el que resulta indispensable considerar la forma en que lo geo­
gráfico, lo demográfico, lo económico y lo técnico, recubiertos ideológicamen­
te, intervienen en esa vida social internacional, resultante de una acción o ac­
tuación conjunta de tales factores; el modo según el cual los mencionados 
elementos, en su misma concreción o en su calidad de resistencias opuestas 
a la acción del hombre y vencidas total o parcialmente por la actuación del 
hombre mismo -en cuanto creador de cultura- hacen sent~! su influjo -pe· 
ro sólo mediatamente, al través de toda la historia cultural específica del gru­
po-- en la vida social internacionaL · 

Podría mostrarse -mediante un estudio inductivo-sistemático del tipo 
de los ideados por Spencer naturalmente vedado para nosotros por su ampli­
tud misma-la forma en que el ambiente geográfico pudo favorecer -por 
una extrapolación abusiva o por un etnocentrismo inaceptable--la consti· 
tución de cosmoteorías o mundivisiones específicas para cada una de las so· 
ciedades humanas, algunos de cuyos elementos sería factible descubrirlos aun 
como supervivencias más o menos disimuladas, o como estratos de sedimenta· 
ción más o menos recubiertos o, finalmente. como grandes líneas sujetas a 
ondulaciones, pero no totalmente rotas a pesar de los fuertes esfuerzos de 
flexión de que han sido víctimas en el decurso histórico, dentro de la mundi­
visión de quienes descienden biológica y, más aún, culturalmente, de los pri­
meros habitantes de las comarcas respectivas. Esto es, en efectq, lo que sub­
tiende los esfuerzos de Alfred Fouillé en su bosquejo psicológico de los pueblos 
europeos, 1 nutrido -es verdad- sobre todo de consideraciones más o menos 
impresionistas, pero que parece poder mostrar una brecha de penetración ha­
cia los marcos mentales, más o menos invariables en los que se inscriben por 
su parte los esquemas -siempre más limitados- de ponderación dinámica, 
al través de 'los ·cuales se llega a decisiones políticas internacionales, y me­
diante los que se obtiene la guía indispensable para la actuación política inter­
l)acional. 

En el ámbito más general, el problema que se le plantea a quien trata de 
establecer sobre bases sólidas los grandes esquemas de ponderación dinámica 
internacional, inscribiéndolos en los marcos más dilatados de los grupos par­
ticipantes en dicha vida internacional, equivale a enfrentarse al estudio y a la 
investigación de las mentalidades. Problema arduo, es cierto, pero problema 
importante e incluso central para cualquier estudio sociológico, conforme al· 
canzó a ver W erner Sombart, quien llegó a hablar de una N oo-sociología, y 

i Fomu.É, Alfredo: Bosquejo Psi~ológico de los Pueblos Europeos .. Coleccióp Uni­
versal de Estudios Sodalee. Editorial· Americalee. Buenos Aires, 1943. p. 436. 
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conforme admite también implícitamente Gaston Bouthoul quien -ha consagra­
do una buena parte de sus esfuerzos a sistematizar los conocimientos existen­
tes acerca de las mentalidades. 

En efecto. Sombart, en una comunicación enviada a la Academia Pru­
siana de Ciencias en 1936, publicada en las Actas de dicha academia, editada 
asimismo como publicación especial por Walther de Gruyter y, más tarde, tra­
ducida al inglés y reproducida en el American /ournal of Sociology2 (todo 
lo cual contribuye a subrayar su reconocida importancia), ·tras hacer una 
agrupación de las recientes doctrinas sociológicas en seis. grupos (la de la ley 
natural o normativa, la d~ la ciencia natural, la histórica, la histórico-filÓSó­
fica, la formal y la alemana), y rechazar esas distintas corrientes de pensa­
miento en cuanto reducen la tiuea de la sociología a 1; ya reconocida como 
propia por otras disciplinas, o en cuanto la hacen ocuparse. de algo inexistente, 
intenta una caracterización de la sociología con base en las dos afirmaciones 
generales de que toda sociedad es mente y toda mente es sociedad, afirmacio­
nes que expresadas de un modo tan desnudo pueden parecer abusivas a quien 
no examine de más cerca las consideraciones que las respaldan. 

Examinar, así sea a vuela pluma y sin el debido rigor, las consideraciones 
de Sombart en este punto -contra lo que pudiera parecer- no nos aleja de 
nuestro punto central de interés, sino que nos coloca en -el ambiente indis­
pensable para referirnos al problema de los esquemas dinámicos de pondera· 
ción, al cual hemos de tratar de acercarnos avanzando en cierto modo de la 
periferia al· centro, en aproximaciones progresivas, ya que llena de revérente 
tenior el considerar que se está frente de no sólo uno de los ·problemas más 
complejos y embrollados de los que pueden permitir el estudio de la vida 
social internacional, sino frente ·a un problema básico, pivota}, para el estudio 
de la sociedad internacional y para la realización de una adecuada política 
internacional. 

Sombart pone de relieve el que, si bien todo en el mundo está relacionado 
individualmente con todo lo restante. el hombre se relaciona con el hombre en 
una forma especial, distinta de la relación puramente corpórea de las piedras, 
o de la psicofísíca de los animales, ya que aun cuando entre los hombres se 
den tales relaciones, lo que hace que la relación entre ellos sea "humana ·es el 
hecho de producirse como una relación mental, que se establece al través de 

2 Puede agregarse a todo lo ·anterior, demostrativo de la difusión del trabajo de 
Sombart, el dato siguiente: el Dr. D. Lucio Mendieta y Núñez, maestro de la sociolo· 
gía en Latinoamérica, ha señalado en varias ocasiones el interés de este artículo así 
como la calidad de brújula que puede tener para los estudiosos de la disciplina socio· 

. lógica que, a más de una panorámica de las ideas· y doctrinas correspondientes, quieran 
orientarse en una forma rigurosa dentro del campo de .la- sociología •. · < . . • 
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las conexiones de sentido a las que sirven de vehículo ellenguaje·y, en gene­
ral, los sistemas sintbólicos, dentro de asociaciones consideradas conio natu­
rales (la familia, el Estado, la iglesia) y con características de ínter-persona­
lidad de las que tiene que carecer cualquier relación entre las cosas o entre los 
animales. Es así como Sombart señala la forma en que la sociología se ocupa 
con las categorías de la conexión social, idea que toma cuerpo en forma ple­
naria en Bouthoul en el estudio que dicho autor consagra a las mentalidades. 

La mentalidad es, para Bouthoul, característica de la vida social, hasta 
tal punto que puede afirmarse que <~una sociedad es esencialmente un grupo 
de personas de mentalidad · análoga"3 -afirmación que tal y como está con­
cebida parece un poco. abusiva en tanto no se precisen el diámetro exacto del 
término "sociedad" y asimismo la circunscripción precisa del término "menta­
lidad", pero que pone de resalte, suficientemente, la importancia que se con­
cede a la mentalidad en el estudio de la sociedad. A más de encontrar como en­
cuent:ra el autor entre las características de la mentalidad, el ser rasgo común 
a un grupo de individuos, el ser el vínculo más fuerte de unión del individuo 
con el grupo, el ser uno de los elementós más estables y resistentes del yo, 
llega a afirmar que es como un prisma que resulta de la condensación interio­
rizada de la vida social y que se interpone entre nosotros y el universo~ lo cual 
trae a la mente el a priori kantiano y los esquemas categorial es del de Konis· • 
berg que, si bien pueden traslucirse -en los apartados que se consagran a los· 
cuadros o marcos permanentes de la mentalidad- en la cosmología (proyec- · 
ción ·de la vida grupal), en la moral (que preside las relaciones interhuma-: 
nas), en el culto y en la técnica:, se ponen de manifiesto principalmente en las· 
categorías de la vida social, homólogas de esas ·del entendimiento, y entre las · 
que cuentan la distinción entre lo sagrado y lo profano, la existencia de valo­
res y disvalores, la noción de jerarquía que comporta mando, propiedades, 
funciones y consumo especiales~ la amistad y la enemistad en la que la "hete­
rofobia" o la fobia contra quien es distinto de quien juzga o actúa (bautizada 
por Georges Bataille) y nacida de sentimientos de inferioridad, culpa o fra­
caso, impulsa hacia la "agresividad dirigida". 

Puede. pensarse -con visos de razón- que tomadas las cosas desde un 
punto tan remoto, es poco lo que pueden aportar a la comprensión de las rela­
ciones internacionales. Y, sin embargo, es aquí donde conviene traer a cuento 
conexiones que no se subrayan con frecuencia; señalar cuáles son los senderos 
que llevan de utta comarca a otra del conocimiento y que se transitan poco; 
cuáles SOA laa vinculaciones entre sectores de estudio y entre actividades hu-

3 BouTHOUl., G.: Les Mentalités. Collection. Que Sais-jc? Prcsses Univcrs.itaires~ 
de :f"rance. Paril!, 1?52 •. · P, 31. 
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manas qu~ frecuentemente se piensa que se. mantienen desconectadas, en cuan­
to los estudiosos se reducen al examen de su propia cultura y a la observación 
de su propio tiempo, ya que es esa falta de tránsito de tales sendas, o de per­
cepción de tales relaciones, la que impide captar de primera intención el 
vínculo entre las teorías expuestas por Bouthoul y Sombart y el meollo de 
próblemas que preocupan al internacionalista .. Y. en primer término, conviene 
señalar las relaciones entre el filólogo y el sociÓlogo, con todo lo que tale~ rela-. 
ciones aportan para el conocimiento de las culturas y para el conocimiento de 
las sociedades, cóncadenadas entre sí por vínculos mentales del tipo de aque­
llos a los que hemos tenido ocasión de referirnos, y esto para, en seguida, mos­
trar cómo, dentro de la totalidad que representa cada mentalidad, actividades 
aparentemente ajenas como la religiosa y la política, se conectan. 

Que el filólogo tiene muchó que aportar al conocimiento sociológico, lo 
demuestran obras como la de Sylvain Levi, La India y el Mundo, magnífica· 
mente vertida al castellano y anotada por nuestro maestro, Dr. D. Pedro Ur· 
báno González de la Calle, y en la cual se examina un floka que, por sí mismo, 
y no obs~ante su brevedad, pone de resalte, en la fusión de ideas que ~epre· 
senta, toda una concepción mental que, en el pasado, y quizás hasta determi· 
nádo grado en el presente -de acuerdo con las observaciones de las primeras 
líneas de 'este capítulo- hubo de influir y es probable siga influyendo -hasta 
cierto punto. repetimos-- en las relaciones establecidas y mantenidas entre la 
India y el resto del mundo. Expresión es ésa en la 'qué se funden: una .cierta 
visión cosmológica, una distinción entre las concepciones de una masa y las 
de una minoría selecta; ciertas formas de comportamiento aprobado y ciertas 
formas de conducta habitual ; una cierta heterofobia, etc. . 

Sin tratar de poner nadá nuestro -en cuanto tratamos de anudar tan 
sólo unos cuantos amarres que permitan en el futuro sostener con firmeza al· 
guna tesis al respecto- recurriremos a ciÚts textuales in extenso a fin de no 
deformar el pensamiento de Sylvain Levi en la interpretación de ese "Ayam 

nija: paro veti ganan-; laghucetas;m / udaracarit;n~m tu vasudhaiva kutum­
hakam" (Él es mi propiedad, es un extranjero; éste es el camino de calcular 
del pueblo de espíritu ligero, pero, para las altas mentalidades, el mundo es su 
casa familiar) . Dice Sylvain Levi: "lo .que significa es claro: .•. un hombre 
que e(' completamente digno de ese nombre ... no permite que .se le ate con 
vínculos tan estrechos como el parentesco; para sus hazañas. . . el mundo en· 
tero es solamente una pequeña casa, una bagatela en la extensión sin límites 
del universo", y, sin embargo, "por alcanzar la real significación de lo que 
apareció en un principio como una ·sorprendente analogía. comprobamos .co:rna 
un contraste antitético las formas esenciales de la mente india; en Ótianto ;éSta·· 
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es comparada con la mente occidental. El ideal de la cultura occidental, capi-
. talmente derivado de la filosofía griega, es formar un- ciudadano, un hombre 

capaz de realizar su pleno poder en la ciudad, en el interior de la ciudad y 
para el mayor bien· de la ciudad tanto como de sí mismo .•. ¡Cuán típica es la 
diferencia si comparáis las palabras de Bharthrahari como han sido citadas 
más arriba: vasudhaiva kutumbakam! Para un indio; la casa familiar, ku­
tumbaka, es la cédula primaria, alrededor de la cual el mundo todo, por 
grande que podáis imagina~ lo., se concentra; el parentesco es ~1 único vínculo 
real del que no podéis liberaros, pero los mejores hombres pueqen extenderlo 
hasta el mundo entero". Y Levi acierta a encontrar las raíces mismas del con­
traste y sus consecuencias, cuando asienta: "la ciudad, siendo una institución 
humana, queda siempre abierta a cambios para ~ejorar. Pero el parentesco, 
que hemos hallado en el cimiento de la vida india, es un hecho natural deter­
minado por la voluntad de Dios, o por el mecanismo del karma, que no ad­
.mite cambio alguno ••. Vemos el resultado. Tenemos ante nosotros una enor­
me masa de literatura antigua y medioeval india,. . . podemos leer a través 
de millares y centenas de millares de páginas en busca de informac~ón acer­
ca ~e naciones y comarcas extranjeras; todo lo que hallamos prácticamente no 
significa nada, aun cuando sepamos por fuentes extranjeras en qué amplia 
extensión la India ha estado unida a todas las grandes civilizaciones del 
~undo .antiguo".4 

Su examen y sus análisis le muestran al autor la forma en que. los ~arcos 
· mentale~ de la antigua India le entregaron en brazos de una .indiferencia. anti· 
natur.al frente .a otros grupos humanos; la manera en que pareció .buscar ·11na 
especie de aislamiento espléndido .que no . habrían .de permitirle . esos, otros 
grupos •. sujetos a. patrones mentales diferentes; el modo en que las interaccio· 
·.nes entre ella y.esos otros grupos diferentemente constituidos en lo mental ha­
brían de sacarla, en el transcurso de los siglos, de esa situación de aislamien­
to, haciénd9la interesarse -aunque no siempre en el grado en que hubiera 
podido esperarse-- en los comunes asuntos humanos. . 

. Desde un ángulo diferente, convergen las exégesis de Sylvain Levi con 
los registros histórico"s de algunos investigadores de la diplomacia -como ocu­
ri:e con el grupo. de los dirigidos por Potemkin-, quienes, después de señalar 
la' importanCia' central que para: la antigua filosofía hindú tenía la 'concepción 
del hombre sabio pedcéto, muestran cómo la atención _:_aentro" de las relacio­
~és entre los pueblos:- se centra no en la diplomacia como· gestión, sino en el 

4 LEvi, Sylvain: La India y el Mundo. Traducción, prólogo, notas y epílogo del 
~rof,Pedro Urbano González de la Calle. Biblioteca de Ensayos Sociológicos. Instituto 

, de Investigaciones S~ciales. Universidad Nacional. México, 1957. pp. 296. Las citas 
=.oo&Teoponderf"BJ ensay()" indtülado'·"Humanismo Oriental", consignado en páginas 1~1-68. 
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Eliplomático· como funcionario· y en ·las -cualidades--personales de· quien· sirve 
tal función.5 Si bien no se trata ya, en efecto de una cosmología que ·se 
refleje en el ámbito de las relaciones internacionales, sí se trata de un reflejo 
que la antropo-visión de la India tuvo en esas mismas relaciones con otros 
pueblos. 

Y. cuando se piensa en que,_ ya desde los tiempos del Manawa Dharma­
~astra se consideraba que los problemas más complicados de la vida interna­
cional debían ser resueltos sobre todo por la vía diplomática, colocando en se­
gundo términ¿ a la violencia, no puede menos que asociarse este hecho con 
la doctrina de Gandhi sobre la ahimsa, con su preceptiva (moral) referente 
a la no-violencia, y con la práctica político-social derivada de ella, la cual pro­
dujo una de las -para el mundo occidental- más desconcertantes "revolucio­
nes" independentistas de la historia. Asimismo, puede asociarse tal hecho con 
diferentes actitudes políticas internacionales de la India moderna que, si bien 
en el plano consciente, e influida por fórmulas y patrones de conducta occi­
dentales, consagra en su Constitución principios tomados de las Constituciones 
y Declaraciones de Derechos del mundo occidental, en el plano inconsciente 
es. en muchas ocasiones, cuando retrocede a sus ideales de neutralida·d, de 
rechazo en el uso de la violencia, incluso en aquellas ocasiones en que los 
países occidentales, copartícipes con ella en la Organización de las Naciones 
Unidas, consideran útil e incluso ineludible el uso de la fuerza. Y, todo ello, 
hace pensar en si no ....:...aun cuando las amplias generalizacionf'.s acerca de ·un 
"alma eslava", o de úri "modo de ser del mexicano", carente de referencia 

· regional especifica, intemporal o eternl[l., -etc:, tan justamente criticadás por 
Sicard. deban dé rech~zars~ h~brá qu~ busca.r, al través de la historia de 

. cada pueblo, y de' las transforinacio,nes . económicas frecuentemente profundas 
que haya sufrido, un remanente constante, un factor o módulo de «;:omporta­
miento, unificador de las diferentes etapas. de su desarrollo, y el. cual, ~omo 
reflejo de una mentalidad -que, ciertru_nente no permanece inmutable, pero 
que se transforma lentamente y en raras ocasiones lo hace en forma radical­
traza la trayectoria de un pueblo en el cuadriculado de la historia. 

El que, gracias a la unificació~ qu~ . permite establecer entre ellos una 
mentalidad, diferentes sectores: ~e la vid~ soc:i~l se int~rinfluyan. tanto _dentro 
de los esquemas de pondera<:ión dinámica d~ carácter social como _en las ·mani­
festaciones históricas -en las acciones- en las cuales desembocan, podría de­
mostrarse con múltiples ejemplos. Sin embargo, trataremos de reducir ·al mí-

. . . . 

, 5 PoTEMKIN, V. P.: Historia de la Diplomacia,- Antes. citada. p. 35 del T. 1 de la 
traducción españóla. · · · · . - · · · . . · . 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



234 OSCA~ URIBE VILLEGAS 

nimo nuestras ilustraciones y reflexiones al respecto, a fin de dar paso a refe­
rencias más concretas. 

Como es bien sabido, en los primeros estadios de desarrollo de las socie­
dades, aparecen indiscerniblemente mezclados sectores que reconocemos como 
diferentes en nuestras sociedades más evolucionadas. La magia, el mito, la re­
ligión; ellore (el conocimiento primitivo y popular), el arte y, nuevamente, 
la religión; la política~ la educación, la religión, se encuentran . indisoluble­
mente unidas, mezcladas, confundidas, no diferenciadas aún dentro del conti­
nuo socio-mental. En un ambiente social como éste, en el cual frecuentemente 
podríamos encontrar los puntos de articulación estructural-funcionales en ele­
mentos que, de acuerdo con nuestras visiones simplificadoras podríamos ca­
lificar de puramente religiosos, no puede extrañar el que la política interna­
cional se encuentre impregnada de religiosidad; el que las ponderaciones diná­
micas se establezcan en relación con las divinas voluntades, con los poderes 
ocultos que todo lo gobiernan. Pueden contarse entre los valores que go­
biernen a una sociedad la búsqueda de la salud y la prosperidad, pero, el 
logro de tales bienes se concebirá como un don de los dioses, que es preciso 
lograr a base de la práctica de determinados ritos, y de la observancia de 
determinados tabús. 

Esa creencia valorativo-instrumental de las teocracias orientales pudo in­
filtrarse y en realidad se infiltró en ·las formas de concertación de tratados 
que dichos regímenes pusieron en vigencia. Existe un medio --en lo sagrado, 
uno de los grandes ámbitos de toda mentalidad- para asegurar la salud y la 
prosperidad: la observancia religiosa. Existe asilllismo un medio -en lo pro· 
fano, ámbito complementario no sólo en el plano lógico sino en el empírico, 
atestiguado por la historia de los grupos a que nos referimos- para asegurar 
esa misma salud y esa misma prosperidad: la paz y la fraternidad entre con­
glomerados humanos diferentes o, para decirlo más precisamente -en refe. 
rencia a uno de ellos tomado como centro--, la paz y la fraternidad con res· 
pecto a otros conglomerados humanos. . 

Obtener la paz y establecer la fraternidad con otros grupos en provecho 
propio, representa una instrumentalización social de los propios valores; ha· 
cerse con los implementos adecuados para lograr la realización de tales valo· 
res· como fin. Pero, dicha instrumentaÍización np puede lograrse sin que, por 
sti parte~ el otro grupo crea -los fenómenos sociales, lo mismo en el campo 
intersocietario que en el intrasocial responden a fenómenos de creencia- que 
el primero tiene tales deseos de paz y fraternidad, y que pueda creerlo dentro 
de un grado máximo. de seguridad. De este modo, obtener la paz y estable­
cer la fraternidad instrumentales para la consecución de los valores "salud" 
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y "prosperidad" __ del primer grupo, representa para -éste' hacer una valoración' 
de las seguridades que debe dar al ot~o grupo -proyectado participante- a 
fin de que éste crea en sus deseos de paz y fraternidad (valoración social) y, 
consiguientemente, se decida a- tratar. 

El que el segundo grupo crea -dentro de un margen aceptable de segu­
ridad-, en los deseos de paz y fraternidad del primero, en su decisión de no 
atentar contra la salud y prosperidad del segundo, dependerá del grado en el 
cual ese segundo grupo considere que el primero ha de dañarse al dañarlo. 

En vista dé que, en toda relación internacional o intersocietaria de este 
tipo los enfrentados son dos grupos diferentes no sólo en cuanto a mentalidad, 
sino en cuanto a los medios de control social que se ejercen en su interior~ y 
en vista de que no parecen existir otros medios de control social, externos y su­
periores a ambos grupos, se presenta el problema de las garantías otorgables 
que puedan ser aceptables plua ambos grupos y que hayan de ligarlos al cum­
plimiento de los tratados. Tratándose, como se trata, de dos grupos autónomos 
entre sí., la garantía que el primero tiene que otorgar al segundo (y comple­
mentariamente, la que el segundo tendrá que otorgarle al primero) tiene que 
basarse en la configuración interna del otorgante; más que referirse a nin­
guna otra cosa distinta, ser autonómica y no heteronóniica, en cuanto sólo los 
controles autoimpuestos por el co-partícipe en el tratado pueden garantizar a 
cada uno de los participantes el respeto a su salud y prosperidad. 

· Los valores internos de un grupo y los controles referidos a ellos pueden 
ser, como hemos visto, la salud- y la prosperidad obtenidas, en las teocracias· 
orientales, al través de la observancia ritual y, en general, de la conformidad 
religiosa. En tales condiciones ¿puede extrañar la conclusión de que 'el medio 
de garantizarle a un segundo pueblo el que se respetarán sus valores consista 
en apelar a un castigo de los dioses en caso de incumplimiento, o sea en llamar 
sobre sí la desgracia que representaría la pérdida de la salud y la prosperidad 
por efecto de un castigo divino? Al través de este largo esquema de pondera­
ción dinámtca, el cumplimiento del tratado entra en el ámbito de lo sagro,do, 
y respetar las estip~aciones del tratado se convierte en el equivalente de suje­
tarse a una observancia de tipo religioso; observancia que, por su parte, ha 
de asegurar la salud r la prosperidad. El círculo se ha cerrado. Cada uno de 
los conglomerados humanos participantes en el tratado ha permanecido intac­
to .en .. 8u integridad mental, configurativa, estructural-social-significativa a pe­
sar de haber entrado en contacto con otra sociedad o con otro conglomerado 
humano. Y el hecho amerita una meditación mucho más detenida de parte de 
los sociólogos en general. . . _ 

De ahí el "¡Que se hundan la casa, la tierra y los esclavos de quieo viole 
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estas palabras! ¡Que tenga salud, con su tierra y sus esclavos, el· que las cum· 
pla! " 6 De ahí que los contratantes sean los dioses y diosas que garantizan el 
cumplimiento escrupuloso del tratado. Asentar: "Los miles de dioses y diosas 
del país de los hititas se comprometen ante los miles de dioses y diosas de 
Egipto a cumplir todo lo escrito en la lápida de plata". equivale más o menos 
a afirmar -dentro de una insistencia en el pecado de barroquismo estilístico 
que aquí parece ineludible--, "Nosotros, hititas, confiamos en nuestros dioses 
para tener salud y prosperidad, pero nuestros dioses no ejercen acción sobre 
vosotros, y nosotros necesitamos que vosotros, egipcios, no nos--perturbéis, para 
lo cual es necesario que haya paz y fraternidad entre nosotros y vosotros. No­
sotros nos comprometemos a no interferir en vuestra paz y prosperidad y, en 
caso de hacerlo, a que nuestros dioses nos castiguen; de este modo. nuestros 
dioses (hipóstasis de nuestra comunidad hitita) ejercerán control sobre noso­
tros para que evitando turbar nuestra paz no perdamos nuestra salud y pros­
peridad". 

Al lado de esta ilustración, que muestra la forma en que dentro del ám­
bito mental se relacionan los esquemas religiosos con los de ponderación diná­
mica internacional en forma tal que desemboca en una convivencia pacífica, 
queremos colocar consideraciones que hemos hecho en otra parte, con dife­
rente propósito, y al través de las cuales posiblemente resalte la importancia 
que los mismos delineados religiosos de la mentalidad de un grupo intervienen 
dentro de sus esquemas de ponderación dinámica orientándolt> por el camino 
de la guerra. En este sentido, hemos de referirnos a la sociedad mexica, y a 
los que pueden considerarse como sus núcleos cordiales. 

Conforme ha señalado adecuadamente V aillant, 7 la cultura mexica '-alto 
símbolo de las culturas mesoamericanas--- centra su vida en torno del templo, 
en la misma forma en que la vida de la sociedad transcurre en íntima co­
nexión con un elaborado sistema filosófico y religioso y de acuerdo con regu· 
laciones ceremoniales estrictas que no podemos decir que impregnen, en forma 
difusa ~ incoordinada, sino que se constituyen en el centro articul~torio coordi­
nador de todas las actividades de la vida indígena. Sin embargo, la religión, 
por sí misma, no constituye el elemento único y sustantivo en torno del cual 
gira todo el sistema, sino que, por el contrario, si hemos de considerar el nú­
cleo de la cultura mexica, hemos de vérnoslas con un núcleo bipolar, con un 
sol doble en el que los dos elementos no pueden aislarse sin que pierdan su 

6 POTEMKIN, V. P.: Historia de la Diplomacia, p. 23. 
7 VAI!I;LANT, George C.: La Civilización Azteca. Versión española de Samuel Vas· 

concelo~. Fondo de Cl;lltura Económica. México, 1944. El original inglés se titula Aztecs 
of- Mexlco y fue publicado por Doubleday Doran &· Company, 1941. . · 
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especial relieve, siendo esos dos elementos fundamentales el religioso y ~ 
guerrero. 

La vin<;ulaciónirrompihle entre "religión" y "guerra" dentro de la socie­
dad mexica se demuestra por ·el elemento que~. en forma sub()onsciente, rige a 
ambos: el temor. La cultura mexica está fundada predominantemente en el 
temor a los dioses con quienes el individuo y la sociedad pretenden .congra• 
ciarse por medio de prácticas religiosas, y por el temor a los vivos aplacado 
mediante proceoimientos destructivos: el mexica ~ne ambas especies de temor 
en uno solo y "mata dos páj_aros de una pedrada". al establecer el sacrificio 
de los prisione.ros de· guerra, y las ~erras floridas destinadas a conseguir ta· 
les . elementos para el sacrificio propiciatorio, entroncando las. normas bélicas 
de conducta del pueblo mexica con una concepción de acuerdo con la cual 
-según muestra recurriendo a fuentes primarias .Miguel León Portilla8-

hay una serie de edades sucesivas en las que predomina un sol, produciéndose 
al fin de cada una de ellas un cataclismo que sólo es posible evitar si se forta· 
lece al sol, para lo cual es necesario que los hombres reconozcan como misión 
propia la de proporcionarle la energía vital encerrada en el liquido precioso 
que mantiene vivos a los hombres, lo cual desemboca en el sacrificio y en 
la guerra florida. 

· El sacrificio del prisionero de guerra representa: por una parte, la eli. 
minación de un enemigo -fuente de temor entre los vivos--; por otra parte, 
dicha inmolación significa la satisfacción de una necesidad divina que, de no 
anularse por medio de tales satisfactores, se convertiría en fuente de temor 
para loG mortales., ya que los dioses no satisfechos les desampararían o sobre­
vendría la catástrofe inevitable impuesta por las leyes mismas del universo. 

Sin embargo, el temor entre los mexica no es vago e indeterminado, sino 
que es perfectamente definido y preciso -y es e:ri otra parte en donde la expo­
sición referente a la cultura mexica puede entroncar con los problemas de una 
sociología económica. Se trata, en efecto, de una especie de temor: el temor a 
perecer de hambre, por escasez de recursos alimenticios, por presión demográ-
fica;-por la producción de calamidades. ·· · 

· Ese temor a perecer de hambre se vuelve a manifestar en esos dos aspec• 
tos ya señalados: en el aspecto religioso y en el aspecto bélico. En la faceta 
religiosa, el móvil "temor a la muerte por inanición''- se hace pafente ya que 
el indígena ofrece sacrificios y hace ofrendas a. sus dioses porque pieilSa que 
éstos tienen necesidad de alimentarse ·(i:eflejo ·de .la necesidad humanarlos 
hombres hacen a 'los dioses a su imagen ·.y ·Se~ejanza) '.y que ningún aiiinmito 

8 LEÓN PoaTDIJLA, Miguel: La Filosofía Náhuatl estudiada en sus fuentes. Con 1in 
prólogo de Angel Ma. Garibay K. Ediciones Especiales del Instiiuto Indigenista Interame• 
ricano. México, 1956, pp. 344. · 
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puede ofrecérseles-que-sea más digno de ellos que el hombre mismo; no obs­
tante, esta ofrenda del don más precioso no se hace sin que se espere· en cam­
bio-una recompensa., y esa recompensa consiste en que los dioses, satisfechos, 
fertilicen· y hagan fecunda la tierra. O sea, que desde el ángulo religioso, el 
indígena combate su temor al hambre por congraciamiento con los dioses fer­
tilizadores de la tierra. 

En su fase guerrera, ese motor que fue para la cultura indígena el "temor 
a la muerte por hambre" vuelve a manifestarse, como se d~g¡uestra por el he­
cho de que, según resulta de las apreciaciones de muchos autores, las "gue­
rras floridas" no eran sino guerras sanitarias, "controladoras" de la super­
población y por medio de las cuales se pretendía, en cierta forma, que frente 
a un stock dado de subsistencias, el aumento incesante de una población pro­
lífica y mal alimentada (que ni 32 epidemias de la época colonial lograron 
hacer desaparecer) trajera como consecuencia un debilitamiento y una extin­
ción -por hambre-- de esa misma raza. Consideración ésta que~ tomada fue­
ra de la bipolaridad bélico-religiosa, nos llevaría nuevamente a posturas como 
la polemológica de Bouthoul, o a actitudes que Viley no ha dudado en deno­
minar "demografismo histórico".9 Por otra parte, no es sólo e&ta suposición 
más o menos aventurada la que nos hace considerar como motor de la guerra 
al temor famélico, sino el hecho mismo de que, en cuanto se sujetaba a los 
pueblos y se les obligaba a tributar -manifestaciones éstas de la política in­
ternacional de los mexica- se pidiera esa tributación en especie y que el al­
macenaje de los granos se hiciera en las trojes de los pueblos dominadores, 
con lo cual aumentaban las disponibilidades de éstos en épocas de crisis. 

El vínculo entre el concepto religioso y el concepto guerrero que esque­
matiza en forma pondero-dinámica las decisiones y las actuaciones históricas 
del pueblo mexica, consistente, a nuestro modo de ver, en ese temor a la 
muerte por inanición, se hace más evidente si consideramos el caso de las di­
ferentes clases de esclavitud existentes entre los indígenas~ _a la luz de los sacri­
ficios humanos, examen que, de paso, puede permitir observar la forma en 
que operan simultáneamente los elementos de cohesión interna y los definito-

9 En sus cursos de demografía de la Facultad de Ciencias Económicas· de la Uni· 
versidad de París, en donde está desarrollando meritorio esfuerzo en favor del desarrollo 
de los estudios demográficos francese$ fu~ra del seco esquematismo a que tienen acos­
tumb:rados quienes se reducen a enseñar a calcular unas cuantas tasas demográficas sin 
preoc1,1parse por poner de relieve las valoraciones implicitas en los estudios demográ~ 
ficos. Según nuestrqs informes más recientes, Viley pretende orientar uno de sus cursos 
en el sentido del estudio de una axiología demográfica que seguramente brindará un 
estupendo material para las reflexiones tanto de los demógrafos como de los moralistas y 
de los políticos (especialmente en cuanto estos últimos tengan que optar por una deter· 
minada ·política de población). · 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



CAUSACION SOCIAL Y VIDA INTERNACIONAL 239 

rios del conflicto externo, regidos por unas mismas matrices valorativas o por 
una!¡ mismas concepciones mentales. 

Con respecto a la esclavitud, podemos recordar que, por lo menos, exis· 
tían dos grandes categorías de esclavos: unos, venidos a esa condición por 
deudas o por venta (expresada en mazorcas de maíz), y los otros hechos 
prisioneros en la guerra; en relación con el sacrificio, estas dos categorías se 
distinguen claramente. pues mientras los esclavos por venta no van al sacri· 
ficio, los prisioneros de guerra --como práctica universalmente observada en· 
tre los mexica- son sacrificados.10 O sea, que aquel que se vende y se es· 
claviza por temor a morjr de hambre, ne«;:esita, al mismo tiempo, que la re· 
glamentación consuetudinaria le asegure frente a otros. riesgos y, principal­
mente, frente al temor de perecer en la piedra de los sacrificios. Esta distin· 
ción entre el esclavo por venta y el esclavo por captura es muy importante, ya 
que marca uno de los mecanismos de control al través de los cuales la sociedad 
mexica se mantiene unida. De no existir este mecanismo, lo que no es sino 
una lucha de los del grupo frente a quienes no son del grupo se convertiría en 
una lucha y un temor de todos contra o frente a todos, dentro del grupo 
mismo que. en esta forma iría hacia la desintegración total, . puesto que, con­
forme ha acertado a ver Haesaert, la comunidad es, ciertamente, individuali­
dad autárquica, pero, sobre todo, límite de hostilidad, que él considera como 
siempre presente, aunque esté velada o atenuada por la reciprocidad en el tra­
to de embajadores, la explotación que permite en el caso de los turistas, la re­
legación de los inmigrantes. la asimilación de los extranjeros y la adopción 
de los prisioneros de guerra.11 

Por otra parte, y antes- de abandonar el mundo mexica, podría convenir 
el que se hiciese resaltar, como sintomático del temor a la muerte por ham· 
bre, y de las conexiones con el sagrado -que no dejarán de tener reflejo en la 
vida internacional-, la existencia de fueros especiales de mercados, ya que 
cualquier delito cometido en un mercado adquiría caracteres de gravedad que 
no tenia en igual proporción cuando se cometía fuera de él, lo cual parece 
indicativo de la íntima vinculación -por un lado- entre lo sagrado (que se 
revela en esa primacía del mercado y en ese considerar casi como sacrílegos 
los deUtos cometidos en él) y los satisfactores del hambre y -de otro lado-

HlBoscH GARcfA, C~rlos: La Esclavitud prehispánica entre los Azt~;cas. El Colegio 
de México. México,· 1944. pp. 120. Quienes conocen el esfuerzo y el entusiasmo puestc;i 
por el joven catedrático de la Universidad Nacional de México en el estudio de los 
Problemas diplomáticos del México independiente y en la recopilación de los Materiales 
para la Historia Diplomática de Mé::cico, olvidan frecuentemente este pequeño libro de 
investigación muy digno de estima. 

11 HusAERT, Jean: Sociologie Générale. Editions Erasme, S. A., Brl!xelles. Pa· 
rís, 1956. 
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parece llamar la atención del estudioso hacia el significado que, dentro de la 
totalidad cultural mexica pudo haber tenido la identificación compleja del 
pochtecaz mercader-embajador, dotado de ,especiales inmunidades~ puesto ba­
jo el amparo de uno· de -los dioses más importantes del panteón indígena 
-Y oalli Ehécatl-, con las funciones de espía que desempeñaba, y al través 
de las cuales preparaba las guerras de expansión imperialista de los mexica, 
detrás de las cuales actuaba el núcleo bipolar de una concepción religiosa y 
.de una concepción demo-económica, íntimamente entrelazadas. 

A la luz de los casos examinados, puede observarse la forma en que las 
ilustraciones¡ tienden a mostrar cómo. una cosmoteoría y especialmente cómo 
ciertas· concepciones religiosas pueden intervenir en los esquemas de pondera­
ción dinámica internacional y determinar las relaciones entre 50ciedades, sin 
que para esto haya que recurrir a la idea de una religión causa eficiente de 
las guerras al través de las religiones proselitistas. 

Si se quieren traer a cuento religiones proselitistas y belicistas, puede 
pensarse en la religión musulmana y, en el terreno que estamos pisando -co· 
rrespondiente a las mentalidades en cuanto marcos muy amplios en los cuales 
inscribir los esquemas pondero-dinámicos utilizados en la vida internacio­
nal-~ conviene recordar que, "para los musulmanes, el mundo está dividido 
en dos partes: el Dar-el-Islam o territorio de los creyentes, y el Dar-el.harb, o 
territorio de guerra, habitado por los infieles que no se someten a los musul­
manes y no consienten en pagar tributos, de tal manera que la guerra santa o 
djihad contra los infieles es un deber para el Estado musulmán",l2 lo cual 
ejemplifica con suficiente claridad la forma en que una mentalidad, al través 
de sus manifestaciones religiosas, define claramente a quiénes hay que consi­
derar como "enemigos tradicionales" del grupo, enseñándoles a los jóvenes a 
odiar a los enemigos designados, pudiendo reconocerse como uno de los rasgos 
fundamentales de una sociedad, en el aspecto mental~ la existencia de una 
agresividad dirigida, que si tiene su raíz en las frustraciones que al individuo 
le causa una vida institucional específica, yergue su tronco en determinado 
sentido, determinado por la mentalidad -ya sea en su aspecto religioso o en 
cualquier otro de sus aspectos- y por los esquemas de ponderación dinámica 
que, momentáneamente o en circunstancias específicas forme el grupo de 
acuerdo con dicha mentalidad. 

Pero, la fuerza de ciertos elementos mehtales ~ m~nifiesta incluso al tra­
vés de Olos desplazamientos que eso~. mismos .. elementós sufren al través de la 
hisl:oriá·.;...;....lo cual equivale a reiterar la: postulación de ciertos remanentes 
cmistantes, la flexión de Iás grandes líneas de la mentalidad pero no su rup.-

12 ÜRESTES ARA UJO: Sociología de la Guerra. Citada antes, p. 263. 
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tura, etc.-, de tal modo que su actuación puede reconocerse incluso a pesar 
de su traslado del dominio de lo sagrado al domjnio de lo profano, o sea, al 
través de su secularización. Si fuera necesario mencionar el nombre de. un 
pensador cuya importancia e influencia hubieran sido reconocidas universal­
mente, y en la que el tránsito de lo sagrado a lo profano se diese en el orden 
de las ideas -y de ideas que han operado después en forma efectiva en los 
esquemas de ponderación dinámica de múltiples estadistas- no haríamos. otra 
cosa que mencitmar el nombre de Maquiavelo, a ·quien hay que considerar, de 
acuerdo con los estudios de Francisco Javier Conde,l3 como un secularizador 
de ideas cristianas, a las. que se puede pasar revista rápidamente señalando 
cómo, para Maquiavelo, de la falta de adecuación entre dos factores o entre 
dos movimientos desordenados --el de la naturaleza humana y el de las cir· 
cunstancias-- depende la tragedia del diario vivir, pudiendo reconocerse, en 
lo cambiante de las circunstancias la "fortuna" secular que refleja la "provi· 
dencia" eclesiástica, y en la afirmación de que la felicidad depende del acuer­
do entre esa variabilidad de las circunstancias y lo variable de la naturaleza 
humana, una "felicidad" secular que refleja la "resignación cristiana" .a los 
designios de la providencia. 

Una cierta idea de substrato mental, así como un concepto acerca de las 
consecuencias del mismo en la vida social tanto interna como internacional, 
podría sacarse a flote de las consideraciones hechas por Filmer S. Northrop14 

acerca de la Alemania Occidental y de la Alemania Oriental, así como de las 
repercusiones diferentes que dos distintas interpretaciones de la reforma lute­
rana pudieron tener para las relaciones internacionales de las últimas décadas, 
y las que aún es posible que tengan -distintas en cuanto enmarcadas en un 
contexto diferente- en las décadas próximas. 

Conforme se sabe, de 1870 a la fecha, hecho de primera importancia pa­
ra la historia de Alemania lo ha sido el militarismo de los /unker prusianos a 
quienes Hitler, con sus arengas y sus mítines no habría servido sino de facha­
da que permitiera ganarse a los alemanes occidentales para una lucha que 
se haría pasar por común; para ganarse a aquellos que, civilizados por el 
cristianismo romano en otros tiempos, por el sentido de catolicidad o univer­
salismo y. previamente, por el derecho romano, vieron en la reforma luterana 
una lib~ración del mundo de la romanidad, pero sólo en cuanto -por el mo­
mento-- dicho mundo representaba el absolutismo y la corrupción adniinis-

'18 CoNDE, Francisco Javier: "El Saber Político de Maquiavelo". Revista de Estu· 
dios Políticos. Madrid. 

14 NonTFJROP, F. S. C.: The Taming a/ Natwns. A Study of the Cultural Bases of 
International Policy. The Macmillan Company. New York, 1952. pp. 364. Ver especial­
mente el capítulo ll sobre "The Modern Fragmentation of Western Civilization". 
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trativa eclesiástica. Actitud ésa diferente de la de los alemanes orientales, 
para quienes la reforma de Lutero era un golpe dado en favor del "pueblo" 
alemán, punto de arranque de un nacionalismo furibundo que el reformista 
no había pensado conscientemente en estimular, y que venía a instaurar un 
protestantismo que identificaba "al cristiano con el pueblo alemán, lo cual 

. no. es cristianismo ni protestante ni católico, sino una prostituci6n tanto del 
protestantismo como del catolicismo, y la cual redujo a cada uno de ellos al 
tribaliámo y al barbarismo" .15 

La fuerza de cohesión que en situaciones como éstas puede tener la de· 
. signación, el señalamiento de un enemigo común; la orientación de la agresi­
vidad en un común sentido, está demostrada por el hecho de que del año '70 
al fin de la Segunda Guerra Mundial, la lucha contra un enemigo exterior 
mantuviera unidas a las dos Alemanias~ pasando por encima de diferencias 
.mentales -sobre las que gravitaban antiguas concepciones de tipo religioso: 
el universalismo romano de la Roma cesariana y papal, frente al estrecho tri· 
balismo ario de los antiguos invasores de la Europa Central llegados desde 
Asia-; pero, una cohesión que, conforme podrán probar diferentes testimo­
nioe que es probable hayan de irse acumulando en los años subsecuentes, se 
resentia de serias cuarteaduras, como parece ponerlo de resalte el ·hecho de 
que, en una reciente producción cinematográfica de la Alemania Occidental 
(Des Teufels General) el protagonista Curd Jürgens haga la defensa, frente a 
las doctrinas racistas del ario puro, de las gentes mezcladas racialmente, pro· 
dueto de múltiples mestizajes étnicos y culturales; de los habitantes· de la Re­
nanta, de entre los cuales~ y gracias a cuyos mestizajes había de producirse la 
gigantesca figura de W olfgang Goethe . 

. De temo~tarse _los procesos de constitución mental en el caso, quizás 
pudiera encontrarse, en los más remotos . antecedentes, que el nacionalismo 
-:-de gestac~ón I:emota en la Palestina de la Bene Berith y en grado mucho 
menor en la Hélade, conforme a los mostramientos de Hans Kohn16- se con· 
_vierte en el perseguidor de los judíos, precisamente en tanto que el universa· 
lismo crisÍiano -4lel que una de las raíces, pero sólo una, se encuentnt. en 
Judea-lucha, en el occidente de Europa, en favor suyo. En el fond~ de t~do 

. • 111 NoRTHROP, F. S. C.: Opus cit., p. 291. Northrop considera que existe un para· 
lehsmo inegable entre el hecho de que el protestantismo de la Prusia Oriental sea dife· 
rente del protestantismo del resto del mundo en cuanto la Alemania O¡iental es la parte 
del Occidente que el universalismo romano cristiano nunca capturó o civilizó, y la expli· 

. cación dada por el historiador Troelsch a su interrogante acerca de "por qué razón la 
propaganda alemana, con su énfasis en la Cultura alemana (durante la primera guerra 
mundial) no tuvo efecto sobre los aliados occidentales". 

16 KoHN, HANS: Historia del nacionalismo. Traducción de Sa111uel Cosío Villegas. 
Fondo de Cultura Económica. México, 19"1-9. 634 pp. · 
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esto se dirimen viejas querellas de mentalidad: la ética señorial de los arios~ 
la a la vez "conciencia señorial y emoción casi servil de sometimiento bajO> la 
cólera divina" de los judíos, la "misión para llevar a cabo una redención y 
una conquista del munqo en el terreno íntimo" del cristianismo, asociada con 
la "vieja idea de la libertad ciudadana" de origen greco-romanoP 

1'1 WEBER, Alfred: Historia de la cultura. Traducción de Luis ltecaséns Siches, 
Fondo de· Cultura Económica. México. la. Ed. 1941, 4a. Ed •. 194a. pp. 368. 
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